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— PAIS V A L E N C IA -----
LLIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 
VALENCIA

LLIBRERIA SORIANO
Gran Vía Ferran El Católic, 60 
V A L E N C IA S

TRES i QUATRE
Pérez Bayer, 7 
VALÉNCIA
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cartas
El saco de la 
avaricia
Leo lo que a continuación 

copio del «ABC» del miérco­
les 12 de octubre de 1983, no­
ticia de la Agencia Efe fe­
chada en Honolulú (Hawai).

C o p io : «V olcker p ide  
ayuda para atajar la deuda 
tercermundista»

Los Bancos de segunda im­
portancia en Estados Unidos 
deben contribuir a la solución 
de la crisis crediticia de los 
países del Tercer Mundo, 
según el presidente de la Re­
serva Federal (Banco Central) 
norteamericana, Paul Volcker. 
«De no lograrse esa coopera­
ción, el sistema financiero 
mundial afrontará serias difi­
cultades», añadió Volcker en 
un discurso ante la Conven­
ción anual de la Asociación 
de  Banqueros de Estados 
Unidos.

«Será mejor que deseche­
mos la complaciente actitud 
de que el problema ha termi­
nado o de que podemos dejar 
su solución a otros», previno 
Volcker. «De hecho, aseguró, 
debemos aproxim arnos al 
problema con el convenci­
miento de que serán necesa­
rios extraordinarios esfuerzos 
de cooperación antes de que 
podamos restaurar los patro­
nes normales de concesión de 
préstamos a naciones en desa­
rrollo». «Serán necesarios 
años, no meses, para lograr 
que las naciones en desarrollo 
se encaminen hacia un creci­
miento económico constante y 
la expansión de sus exporta­
ciones a otros mercados».

Volcker añadió que «es una 
ilusión el creer que cualquiera 
de nosotros, los administrado­
res de Bancos grandes o pe­
queños, los prestatarios de 
nuestro país y en general los 
ciudadanos, saldríamos ilesos 
del tipo de ambiente finan­
ciero que supone la interrup­
ción de los flujos crediticios 
internacionales».

La Convención reúne en 
esta ciudad a los representan­
tes de Bancos de menor im­
portancia  en los Estados 
Unidos.

Analistas económicos consi­
deran que la renuncia de los 
banqueros de segundo orden 
se debe a su convencimiento 
de que los programas de 
emergencia satisfacen, pri­
mordialmente, la apura situa­
c ión  de  los p rin c ip a le s  
Bancos.

Los Bancos de mayor im­
portancia en Estados Unidos 
han sido seriamente afectados

por la crisis de liquidez de las 
naciones en desarrollo, que 
«adeudan unos 600.000 millo­
nes de dólares» . De esa 
deuda, casi la mitad corres­
ponde a países en el Conti­
nente Americano, acumulada 
prácticamente en cuatro de 
las más importantes naciones 
ib e ro a m e r ic a n a s : B rasil, 
México, Venezuela y Argen­
tina.

En una conferencia con los 
periodistas posterior a su dis­
curso, Volcker admitió la va­
cilante actitud de muchos de 
los Bancos norteamericanos 
de segunda importancia. Rei­
teró, por otra parte, sus pre­
v io s  l la m a m ie n to s  al 
C ongreso N o rteam ericano  
para que apruebe el incre­
mento de 8.400 millones de 
dólares en la contribución de 
Estados Unidos a los recursos 
del Fondo Monetario Interna­
cional.

Hasta aquí lo publicado 
por el «ABC».

No me queda ya más espa­
cio, trataré de decir en una 
frase lo que necesitaría otra 
hoja: La avaricia rompe el 
saco. Y cuánto me alegro que 
el saco se haya roto. Sí, el 
egoísmo ciega... y de qué 
modo!

Erri'ko seme bat

Al gobernador 
civil de 
Vizcaya
Oye Excelencia:
Lástima que no hayas ve­

nido personalmente al Acto 
de Conciliación, porque es­
taba en nuestro ánimo solu­
cionar amistosamente el pro­
blema que nos ha planteado 
tu mala cabeza. Al fin y al 
cabo eres nuevo en el oficio y 
es disculpable tu error.

En lugar de dar la cara 
como los hom bres te has 
hecho representar por un Pro­
curador, que se ha limitado a 
considerar nuestra demanda 
IN JU S T A  e IM P R O C E ­
DENTE. Por lo visto es pro­
cedente y de justicia negar la 
honestidad de nuestras santas 
y sacrificadas madres. Más 
que injusta es que la de­
manda no te gusta, y es que 
te falta sentido del humor. Ya 
lo dijimos en otra ocasión, «el 
humor descongestiona el cere­
bro, y hace a las personas más 
libres e inteligentes».

En vista de que no lo has 
querido solucionar haciendo 
unas risas, hemos quitado los 
párrafos más sabrosos de la

demanda para que el Tribu­
nal Supremo no nos deses­
time la querella, que nos obli­
gas a interponer, por posibles 
defectos de forma.

Aunque, de todas maneras, 
ya pensábam os re tirar el 
punto número ocho, lo de 
subir a Begoña con garbanzos 
en los zapatos, dado que esta­
mos en contra de la tortura. Y 
esperamos que tú hagas lo 
mismo en la medida de tus 
posibilidades.

Hemos mantenido funda­
mentalmente que te retractes 
públicamente de tus palabro­
tas, y la demanda de los dos 
días de salario, tanto tuyo 
como del personal a tu servi­
cio, para los damnificados.

Y no pienses que te tene­
mos manía personal, pues así 
como en su día afeamos la 
dudosa conducta de un al­
calde, ahora nos vemos obli­
gados a hacerlo con la de un 
gobernador. Nuestra finalidad 
es social, en palabras de Ani­
ceto, «las comparsas estamos 
para servir al pueblo de Bil­
bao», poniendo en solfa a 
quien se le merece. Y si luego 
quien corresponda te da, Ex­
celencia, la excedencia, como 
le dio antaño a aquél, por 
algo será.

De todas form as aquél 
tenía amigos entre el vecinda­
rio y tú en cambio no has en­
contrado un amigo en todo 
Bilbao, ni incluso en toda Biz- 
kaia. Has tenido que mandar 
un hombre bueno de Llodio 
que, al menos, esperamos 
haya trabajado en las labores 
de desescombro de su pueblo.

El señor Gobernador no 
tiene amigos. Nosotros, sin 
embargo, tenemos muchos 
amigos y amigas, y tanto es 
así que en vez de un hombre 
bueno hemos llevado una 
buena mujer: la chupinera en 
ejercicio, que acudió con la 
«makila» (bastón de mando) 
representativo de su dignidad 
municipal.

Nos da tanta pena verte tan 
solo, Excelencia, que estamos 
pensando en no presentar la 
querella inmediatamente y es­
perar a ver si te enmiendas.

También es verdad que una 
querella cuesta dinero, y tú, 
zorreras, estarás contando con 
ello, porque bien sabes que 
no tenemos un duro y que el 
que tengamos lo emplearemos 
en pagar todas las deudas que 
nos ha ocasionado la riada. 
Pero si pasado el plazo que te 
damos no te has corregido, 
haremos una suscripción po­
pular para pagar las costas y 
el viaje de vacile a Madrid. 
Verás, entonces, si tenemos 
amigos.

Sin más, date por despe­
dido.

En Bilbao, a once de octu­
b re  de  m il n o v e c ien to s  
ochenta y tres. Festividad de 
la Amatxo de Begoña.

Konpartsako 
Koordinakundea 
La Coordinadora 

de Comparsas

Nota de la 
Redacción

En el número 323 de 
nuestra revista, correspon­
diente a la pasada semana 
y concretam ente, en la 
firma de nuestro colabora­
dor Oriol Marti, se introdu­
cían dos términos inexac­
tos: El primero de ellos 
aparecía en el siguiente pá­
rrafo, cuya redacción co­
rrecta es la que sigue: 
«¿quién irla a buscar a un 
extraño en otra tierra, no 
siendo de los que en la ciu­
dad un oficio que es pú­
blico ejercen: un vidente o 
un médico o un carpintero 
de blanco o un adedo divino 
que con su canción nos de­
leite?

Siguiendo con el mismo 
artículo, en el primer pá­
rrafo de la segunda co­
lumna, la redacción co­
rrecta sería la siguiente: «Y 
si ahora tenemos alguna 
fortuna, es que este arte de 
Panacea, ya no se basa en 
la pura empina, sino en el 
conocimiento científico y 
resuelve correctamente, es 
decir, con eficacia los pro­
blemas inmediatos de la en­
fermedad». Una vez más, 
ios duendecillos de la im­
prenta nos han jugado una 
mala pasada. M il perdones 
a Oriol Martí y, cómo no, 
mil perdones a nuestros 
lectores.

Organización popular in­
tenta completar la colec- 
c i ó n  de  P U N T O  Y 
HORA. NO S FALTAN 
N U M E R O S  BA JOS.

Tenemos muchos repes 
q u e  c a m b i a r í a m o s .

Manda lista de los que 
te faltan y sobran a: 
1 .4 7 2  P O S T  A S A 1 L
(Punto y Hora)
BILBO (Bizkaia)



DE EUSKAL HERRIÀ
ez otanik ez zenik

OTANen aurkako kanpaina martxan ari da. Ba li- 
teke gai honek Euskal Herrian haiako hortzik ez iza- 
tea, baina ea saiatzen garen. Zergatik egon behar 
dugu OTANen aurka? Arrazoi asko età haundiak dira, 
erdi ezkutuak età nahasiak, jendeak hain errez harra- 
patzen ez dituenak. Nondik harrapatuko ditu, ba, be- 
rribide guztiak OTANzaleen esktian bataude?

Ba dira hala ere arrazoi batzuk, haundiak età age* 
riak, gizatasunaren età munduaren kontzientzia apu- 
rrik dueña berehalaxe jabetzekoak. OTAN munduko 
gaitzen età injustizien errurik haundiena daukan blo- 
kearen batasun militarra da. Munduko esplotazioa 
edo kapitalismoaren eredu errukigabea aurrera erama- 
teko, naturaren hondatzaile età gizatasunaren desegile 
den aurrerapen aseezinari eusteko, estatu bakoitzak 
bere mekanismo izugarriak ditu età denen artean izu- 
garriagoak: muitinazionalak, indar nuklearra età abar.

Muntaia irenskor guzti horri eusteko aparatu mili­
tar sendoa behar da, hain sendoa non ia aparatua bera 
bilakatu baita negoziobide. Armagintza ez da sistimari 
eusteko bidea bakarrik, sistimaren negoziorik haun­
diena baizik. Hórrela absurdurik zorrotzenera heldu 
gara: munduaren garantía dela dioten aurrerapena 
munduaren desegintzan oinarritu. Mundua bizi dadin 
mundua hil. Uiertzeko moduan esanda, munduko ne­
gozio haundia bizi dadin, mundu guztia hilda ere ber- 
din zaie. Errealitate horixe eusteko garantía da 
OTAN, armagintza eroaren labea. Bake senik duenak, 
ekologi senik duenak, gizatasunaren noziorik duenak 
OTANen aurka egon behar du, munstrokeria arma- 
tuari berak nahi duen bezala ibiltzen ez uzteko bada 
ere.

Espainia OTANen sartzeak Euskal Herriari etsai 
haundiago ekarri dio. Oraindík sartze horren ondo- 
rioak hain hurretik nabari ez badira ere. Euskadi as- 
katuaren età sozialistaren aurka lehen baino munstro 
bildurgarriagoa daukagu gainean. Inori baino gu- 
txiago komeni zaio Euskadiri Espainia OTANen inte- 
gratzea. Orduan bai ZEN planak asmatzeko ez ezik, 
betetzeko ere indarra edukiko dutela. Bata gainean 
dugu. Bestea gainera dator. Herrian eskubideak erre- 
presioz età armaz garbitu nahi dituztenei ez età ez. Ez 
OTANik ez ZENik

Está en m archa la cam paña contra la OTAN, 
aunque quizá no tenga en Euskal H erria el m or­
diente deseado. Hay m uchas razones para no estar en 
la OTAN; razones m edio ocultas y complejas, que la 
gente no acepta en gran m edida. Lo cual tam poco es 
de extrañar ya que prácticam ente todos los canales 
inform ativos son pro-OTAN.

Existen sin embargo, grandes y evidentes razones, 
m uy fáciles de com prender para quien tenga un mí­
nim o de conciencia y hum anidad. La OTAN es la 
unidad m ilitar del bloque que tiene mayor culpa de 
los males y de la injusticia del mundo. Cada Estado 
tiene sus mecanismos terroríficos para sacar adelante 
la explotación y la imagen desalm ada del capita­
lismo, para sostener este insaciable progreso destruc­
tor de la naturaleza y ruina de la hum anidad; entre 
los más temibles, las multinacionales, la energía nu­
clear, etc.

Para sostener todo ese m ontaje insoportable hace 
falta un aparato  m ilitar soberbio, tan soberbio que el 
propio aparato  se ha convertido en fuente de nego­
cio. La industria arm am entística no es sólo una fór­
m ula para  sostener el sistema, sino el negocio más su­
culento del sistema. Así hemos abocado al mayor de 
los absurdos: el progreso, que dicen ser la garantía de 
este m undo, se cim enta en la destrucción del mundo. 
M atar el m undo, para que el m undo viva. Para de­
cirlo en form a inteligible, mientras se mantenga el 
gran negocio, les im porta un comino que m uera todo 
el m undo. La OTAN no es más que la garantía de 
que ese sistema perm anecerá, el horno de todo el sis­
tem a arm am entístico. Quien tenga un ápice de paz, 
de ecología, quien tenga un mínimo de hum anidad 
no puede sino estar en contra de la OTAN, aunque 
sólo sea para que esta m onstruosidad arm ada no 
cam pee por sus anchas, ni funcione como quiera.

El ingreso de España en la OTAN le ha traído a 
Euskal H erria un enem igo mayor. A unque las conse­
cuencias de ese ingreso no se aprecian todavía muy 
de cerca, tenem os sobre nosotros un enemigo mucho 
m ás m onstruoso para la Euskadi libre y socialista. A 
Euskadi le interesa menos que a nadie la integración 
en la OTAN. Entonces sí que tendrán fuerza no sólo 
para  planear sino tam bién para llevar a cabo planes 
com o el ZEN. El ZEN lo padecem os ya. La OTAN 
la podem os padecer pronto. N o y no a los que quie­
ren liquidar los derechos de los pueblos con represión 
y arm as. Ni OTAN ni ZEN.



astea euskadin

lunes 10
Al mismo tiempo que ETA-pm VIII Asamblea 

hace llegar a TVE el comunicado que este ente se 
había negado a dar lectura, los «octavos» responsabi­
lizan al «cerril Gobierno González y al Ejército espa­
ñol» del viraje que pueda darse en el secuestro.

El refugiado hem aniarra José Mari Etxeberria se 
suicida en Biarritz. A raíz del accidente de circula­
ción que sufrió hace un año, sufría fuertes depresio­
nes.

La Junta de Veintena del Concejo de Orcoyen 
adopta por unanim idad un acuerdo por el que se de­
clara su término concejil zona dcsnuclearizada.

En respuesta al llamamiento efectuado para protes­
tar contra las numerosas detenciones que se registran 
durante las últimas semanas, los bares y comercios de 
la Parte Vieja de Irún cierran sus puertas durante la 
tarde.

Beatriz M artínez y Tomás Lekanda son detenidos 
en Bilbao y Algorta respectivamente.

martes 11
Por segunda vez, TVE se niega a difundir el comu­

nicado de los «octavos».

En el Juzgado Comarcal de Arrasate se celebra el 
juicio contra once vecinos de Oñate denunciados por 
el alcalde Eli Galdos, quien acusaba a los oñatiarras 
de «coacciones y vejaciones» contra su persona. El 
público, que llenaba la sala del juicio, echaba en 
falta la presencia del denunciante. Joseba Azkarraga 
desmiente la existencia de una presunta lista de 
presos y exiliados pertenecientes a ETA-pm VIII 
Asamblea y al sector favorable a la alternativa KAS, 
cuya excarcelación o regreso estuviera negociando 
con los Ministerios de Justicia e Interior. Por su 
parte, el refugiado Javier Iholdi, a quien diversas in­
formaciones presentaban como acogido a dicha lista, 
denuncia este hecho.

Con la puesta en libertad de los dos últimos dete­
nidos en el Goiherri, se encuentran ya en la calle los 
trece que lo habían sido en el transcurso de la pasada 
semana. Mientras tanto se producen cinco detencio­
nes en Vizcaya y dos en Guipúzcoa.

El militante de ETA-m, José Mari Zubiaurre, es 
condenado a treinta años de prisión. Atxega Agirre, 
juzgado en relación al atentado del industrial Jacinto 
Zulaika es absuelto por falta de pruebas.

miércoles 1S
A pesar de que diversas agencias difunden una no­

ticia según la cual el refugiado José Miguel Arru- 
gaeta perm anecía detenido, se com prueba que la de­
tención del exiliado se produjo el domingo y su 
puesta en libertad se dictó al día siguiente, después 
de que se le abriera un nuevo procesamiento por «in­
fracción de asignación a residencia».

La C oordinadora de Euskadi de Comités de Soli­
daridad con N icaragua da a conocer un comunicado 
en que se analiza la cam paña de prensa desatada a 
raíz de la detención de Gregorio Jim énez en Costa 
Rica, enm arcándola dentro de la cam paña contra el 
Frente Sandinista.

Un artefacto compuesto por unos cuatro kilos pro­
bablem ente de goma-2, es desactivado en el Banco 
de Vizcaya de la localidad guipuzcoana de Villabona.

Los exiliados Javier López y K andido Ostolaza de­
nuncian su inclusión en «las listas negociadoras».

Unas cuatrocientas personas participan en Santur- 
tzi en una manifestación de protesta contra diversas 
detenciones efectuadas en la M argen Izquierda en 
días pasados.



Funeral en Hemani del refugiado Etxeberría

jueves 13
ETA m ilitar se responsabiliza del atentado que 

costó la vida al guardia civil Angel Flores Jim énez en 
Orereta.

Los «octavos» lanzan un ultim átum  a TVE: «Si no 
se lee el com unicado, el capitán de Farm acia será 
ejecutado».

Los exiliados Carlos Tollas y José M ari Ostolaza, y 
los «polimilis» K epa G arm endia y Txem a Salegi se 
unen a la protesta realizada días anteriores por otros 
refugiados al habérseles incluido en las «listas nego­
ciadoras». Se hace pública la im posibilidad legal de 
procesar a los autores de la m uerte de G erm án Ro­
dríguez, al haber rechazado el Tribunal Constitucio­
nal el recurso de am paro.

viernes 14
TV E no cumple la principal condición impuesta 

por ETA-pm y como alternativa, prom ete leer el 
com unicado una vez que el capitán M artín sea 
puesto en libertad.

Centenares de amigos se dan cita en el funeral y

egunero

entierro del refugiado José M ari Etxeberria. En 
Baiona, m ás de doscientos refugiados llevan a cabo 
un hom enaje ante su féretro.

Fam ilires de Juan  Carlos M artínez Bastardea, 
preso que perm anece en la  cárcel de Puerto, denun­
cian la  preocupante situación en que se halla el re­
cluso, al sufrir una progresiva hemiplejía y al encon­
trarse sin n inguna asistencia médica.

En Pasai A ntxo son detenidas cinco personas, una 
de las cuales sería puesta en libertad pocas horas des­
pués. O tras cinco detenciones se producen en Bilbao 
y cuatro m ás en Pam plona.

A lrededor de trescientas personas se concentran en 
E rm ua con motivo de dar un caluroso recibimiento a 
Tom as Trifol, que salía en libertad de la cárcel de Al­
calá de Henares.

sábado 15
El m inistro de Justicia, Fernando Ledesma, desvela 

una de las incógnitas que el ya famoso comunicado 
de los octavos ponía de relieve: la característica de 
que el proceso por el asalto al cuartel de Berga se 
lleve bajo la jurisdicción militar. El ministro aclaró 
que sencillam ente la razón reside en que no se re­
clam ó la jurisdicción civil para este proceso.

Cerca de tres mil quinientas personas exigen en 
Tolosa la  libertad de Gregorio Jiménez, preso en 
Costa Rica por rocambolescas acusaciones, denuncia­
das en su pueblo natal durante una manifestación 
que duró  tres cuartos de hora.

U n guardia civil m uerto y dos heridos leves es el 
resultado de un atentado con explosivo acaecido en 
el barrio  Zubillaga de Oñate.

Tres concejales del A yuntam iento de Zaldibia son 
detenidos por la G uardia Civil y puestos en libertad 
tras prestar declaración, cuando protagonizaban un 
encierro en la casa consistorial en protesta por los in­
cidentes protagonizados por la G uardia Civil durante 
las fiestas de la  localidad.

domingo 16
En el A lderdi Eguna del PNV, Arzallus y G arai- 

koetxea condenan la violencia de ETA y critican los 
recortes del Estatuto. Barrionuevo preside el funeral 
del guardia civil m uerto en Oñate.

Cerca de un centenar de personas se m anifiestan 
en U rretxu para  protestar por el juicio contra tres ve­
cinos de esta localidad acusados de pertenencia a 
ETA.

L a familia del capitán A lberto M artín reitera a 
TVE la petición de lectura del comunicado.



jendeak eta hitzak

Urkijo markesen herio- 
tzaren inguruan sortu- 
tak o  n o b e la  b e ltz ean  
pieza berri bat ageri da 
a s te  h o n e ta n  Jav ier  
Anastasio, «Rafi»ren la­
guna kartzeleratu dute- 
nean.

E pa ila ria ren  au rrean  
aitortu duenetik, Javier 
Anastasiok Rafi eram an 
zuen bere autom obilean 
U rk ijo ta rren  txa le tera  
1980. ek o  a b u z tu a r e n  
leko gauean. Horren ja- 
rraiko goizaldean hil zi- 
tuz ten  U rk ijo  senarre- 
mazteak. Automobilean 
eram an aurretik, Madri- 
len zehar egon ziren el- 
karrekin «Rafi» eta Ja ­
v ie r  A n a s ta s io ,  
bazkaltzen  eta beran- 
duago  kopak hartzen . 
G aba heldu zenean, Rafi 
U rkijotarren etxean sartu 
zen eskuan kirol poltsa 
b a t  z u e la r ik .  J a v ie r  
Anastasiok poltsa hartan 
pijama eta beste arropa 
batzuk izango zirelakoan 
zegoen, ba ina  urrengo 
egunean Rafik erakutsi 
ornen zion zer zegoen 
benetan: pistola bat, ga- 
sontzi bat, esparadrapoa, 
soplete bat eta guanteak.

G uzti hoiek bai, baina 
Javier Anastasiok ezin 
azaldu izan zuen, epailea 
konben tz itzeko  m ailan  
b e h in tz a t ,  g e r ta k a r i  
hoien ondoren zergaitik 
joan  zen Lisboara eta ge- 
roago Londresera.

"El P N V  ha hecho 
m uy bien en llevar 
su acto a Aixerrota  
donde hay un m o­
lino de viento, pues 
luchan contra m oli­
n o s  de  v i e n t o ,  
c u a n d o  e l  Pa í s  
Vasco está pasando 
la peor crisis de su 
historia”. Julen Qui­
món, AP.

”S i Garaicoechea no 
es capaz en este  
con tex to , sabiendo  
com o sabe ya , de 
manera form al, que 
las Fuerzas Armadas 
están ofendidas por 
este detalle, de colo­
car en su residencia 
la bandera del E s­
tado cuya represen­
tación ostenta, ten­
dré que cambiar la 
positiva  im presión  
que a nivel personal 
tengo de él, o será 
cuestión de pensar 
que más que un le- 
hendakari es un re­
hén”. Pedro J. R a­
mírez

I r a g a n  a s te le h e n e a n ,  
urriak 17, bere burua hil 
zuen M iarritzen  Jo sé  
M a ri E tx e b e r r ia ,  
«Patxi», errefuxiatu her- 
naniarrak.

N aturaren  lagun haun- 
dia, ihazko azaroan ja- 
san d ak o  is tripu  baten  
ondorioz, oso grabe zau- 
rituta geratu baitzen, de- 
presio handiak  jasaten 
zituen, burukom in izuga- 
rriengaitik. Bizikletazko 
ateraldi batetan zihoala 
autom obil batek jo  zuen 
o rd u a n , P a tx iri zere- 
broan kalte handiak era- 
ginik.

B ere b u ru a  a k a b a -  
tzeko, bere etxeko leho- 
tik, bostgarren solairutik, 
bota zuen burua, eta ia 
berbertan hil zen.

D irela zenbait urte ze- 
ram atzan jadan ik  Patxik 
Iparraldean errefuxiatu- 
rik, polizia españarrak 
D o n o s tia k o  g o b e rn a r i 
m ilitar espainola, Euge­
nio Sarasibar González, 
hil zuen ekintza arma- 
tuan, ETA (m )-k eginda- 
koan, parte hartzearekin 
akusatzen baitzuen.

Gaspar Esnaola consi­
guió el pasado domingo 
ser el prim ero en la m eta 
d e l  V e ló d r o m o  d e  
A noeta, al final de los 
42,196 kilóm etros de la 
VI M arathón donostia­
rra. El urnietarra rebajó 
el tiem po de la prueba, 
q u e  estab lece  en dos 
horas y dieciocho m inu­
tos, siendo esta edición 
la de más alto nivel, pese 
a las inclemencias de un 
tiem po borrascoso. Las 
calles de San Sebastián 
supieron de las ganas 
que la gente tiene de 
hacer deporte y mil sete­
cientos anim ados arran­
caron a las ocho de la 
m añana en la aventura 
que gran parte de ellos 
a lca n za rían  con éxito. 
M ás de 1.200 de los que 
partieron llegaban a la 
m eta de A noeta en el 
plazo estipulado de cinco 
horas y se m ejoraron os­
tensiblem ente las marcas 
de ediciones anteriores. 
E s n a o la  se  m a r c h ó  
pronto y fue un claro ga­
nador, confirm ando el 
pronóstico.

” E n  e l  A l d e r d i  
Eguna están los in- 
movilistas y  aquí es­
tamos los defensores 
del movimiento, por­
que a m i juicio todos 
los p ro b lem a s de 
nuestra región se 
arreglan con el m o­
vimiento, e l de A P  
hacia arriba, el del 
P N V  hacia abajo, el 
d e l P S O E  ha c ia  
atrás y  e l de los eta- 
rras y  sus secuaces 
hacia  la cá rcel 
Florencio Aróstegui, 
en el Congreso de 
AP.

’'F elipe  G onzá lez  
nos está quitando  
p u n t o  p o r  p u n t o  
todo lo que se pactó. 
Pese a todas estas 
dificultades, el pue­
blo vasco, en gene­
ral, sigue esperan­
zado, pero si esta 
esperanza se frustra, 
es m uy posible que 
sea ésta la última  
ocasión en la histo­
ria en que el nacio­
nalismo vasco venga 
con la mano tendida 
a M adrid”. Xabier 
A r zallas.

Raymond Aron, famoso 
pensador de tendencia li­
beral conservadora, falle­
cía el pasado lunes en 
P a r í s .  C o n o c id o  e n ­
sayista, sociólogo y pe­
riodista, fue ju n to  con 
Jean Paul Sartre uno de 
los intelectuales m ás re­
presentativos de las co­
rrientes filosóficas que 
surgieron en el Estado 
francés a  partir de la II 
G uerra  M undial. Judío 
pero  sin em bargo, anti­
sionista, A ron se destacó 
por su m ilitancia antifas­
cista. C ontrario  a los re­
gím enes socialistas, atacó 
duram ente a la URSS y 
m ás en particular a  Sta- 
lin. Pese a que  como 
pensador se le vincula en 
el tiem p o  con S artre , 
pocos puntos tenían en 
com ún am bos intelectua­
les. U no de ellos, tal vez 
fue el de la «indepen­
d e n c i a  i n t e l e c t u a l » .  
C om o periodista trabajó 
para  la A gencia «Efe» y 
para los diarios conserva­
d o re s  «L e F íg a ro »  y 
«L’Express» entre otros.
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Cuando hace dos semanas los «octavos» secuestraban al ca­
pitán Barrio, nadie podía prever el desenlace

Agustín Zubillaga

Cuando hace dos semanas ETA 
político m ilitar VIII Asamblea, sec­
tor no partidario de la alternativa 
KAS y de la convergencia en ETA 
militar —cada vez es más compli­
cada la identificación correcta— se­
cuestraba a un  capitán del Ejército, 
destinado en la Farm acia del G o­
bierno M ilitar de Bilbao, nadie 
podía prever ni el curso ni el desen­
lace de este secuestro.

La misma denuncia de desapari­
ción tuvo que esperar más tiempo 
que el norm al. Las prim eras noticias 
hablaban de que se desconocía su 
paradero, pero tardaron en llegar los 
sospechosos de que pudiera tratarse 
de un secuestro político. La reivindi­
cación de los polimilis despejaba 
todas las incógnitas, una reivindica­
ción que, de paso, adjudicaba al ca­
pitán M artín Barrios unas responsa­
bilidades dentro de la estructura 
militar que todavía están por de­
mostrarse, pero que en principio no 
parecían m uy creíbles.

De este prim er comunicado se 
podía sacar la impresión, luego des­
mentida, de que sus autores preten­
dían canjear al m ilitar por los proce­
sados en el Juicio de Berga, aunque 
finalmente las exigencias se concre­
taran en la lectura de un com uni­
cado por RTVE y el posiciona- 
miento de los partidos políticos y las 
instituciones vascas sobre el proceso 
militar contra unos militantes de 
ETA-pm que llevaban en la cárcel 
más tiem po del que se consideraba 
legal, incluso para  las propias leyes 
del Estado, y que se pretendía pasa­
ran de la  m ilitar a  la jurisdicción 
civil.

Los com entaristas políticos habi­
tuales de los diarios de Euskadi re­
cordaban un rum or, nunca suficien­
temente justificado, que pretendía 
explicar este secuestro  com o la 
prueba exigida de que se contaba 
todavía con una organización opera­
tivamente fuerte, pues de lo contra­

rio los presos acusados de pertene­
cer a la misma estarían dispuestos a 
buscar salidas individuales a su si­
tuación. Es decir, se acogerían a las 
m edidas de gracia para quienes pro­
m eten abandonar definitivamente la 
lucha arm ada.

N o se conoce el origen de esta es­
pecie, pero lo cierto es que se ha 
m anejado repetidas veces. Más pro­
bable parece, al m argen de esta ex­
plicación, posible desde luego, que 
los polimilis hayan agotado todas las 
posibilidades que tenían para dar a 
conocer un juicio que iba a pasar 
sin excesivas movilizaciones y con 
una gran im punidad. Los polimilis 
libres sentirían que a sus com pañe­
ros encarcelados se les debía ese 
acto de solidaridad. Lo que no está 
nada claro es que la operación haya 
cum plido los objetivos que sus pla­
nificadores perseguían, aunque el 
com unicado final de los pms afirme 
que sí.

N adie parece recordar ahora el 
papel ju gado  por la Televisión Esta­
tal en este secuestro. Le están llo­
viendo solidaridades, lo que ya es en 
sí mismo sospechoso. Hicieron mal 
sus cálculos, o se les hicieron mal, 
cosa m ucho más probable. Creyeron 
poder torear a los polimilis. Y, cier­
tam ente, tenían elementos para pen­
sar que podía salir bien su plantea­
miento. N o fue así.

Rehén alternativo
U n pie que acom paña la foto que 

Efe enviaba del «líder» de ETA-pm, 
José M aría Larretxea Goñi, ha­
blando por teléfono desde la cama 
del hospital, tras haber recibido la 
paliza de cuatro policías españoles 
que, con toda evidencia, trataron de 
secuestrarlo, traiciona sus intencio­
nes cuando añade que «la Policía 
española buscaba a Larrechea-Goñi, 
al que se responsabiliza del secues­
tro y ejecución, la pasada noche, del 
capitán de Farm acia A lberto M artín 
Barrios».

Casi al mismo tiem po, José Ba- 
rrionuevo, m inistro del Interior, tras 
an u n c ia r  m ed idas especiales de 
varios M inisterios contra la situación 
que se vive, explicaba por la radio 
la intervención de los cuatro policías 
—que habían pasado legalmente, sin 
arm as, para  actividades n o rm ales- 
com o un accidente de tráfico, un 
choque contra un motorizado, «que 
resultó ser» precisam ente el «líder» 
de ETA-pm al que se responsabili­
zaba de la m uerte del capitán Ba­
rrio, según el pie de foto de Efe.



Barrionuevo, por si no había sido 
suficientemente convincente, añadía 
luego por Radio Nacional de Es­
paña que, en todo caso, los funcio­
narios tendrán todo su apoyo y soli- 
d a r id a d .  Se lo  d e c ía  a su s  
compañeros y familiares. El respon­
día de los funcionarios «funcio­
nando normal o anormalmente». Y 
agradecía a la Administración fran­
cesa las facilidades que estaban 
dando para solucionar este acci­
dente de tráfico, pero volvía a aña­
dir que tendrían su apoyo judicial y 
político. ¿Para qué, si se trata de un 
simple percance vial?

Lo que sucede es que la explica­
ción de Barrionuevo sólo puede sa­
tisfacer a los que no necesitan expli- 
c a c io n e s  p a r a  j u s t i f i c a r  
funcionamientos normales y anor­
males. La experiencia del «Bar Hen- 
dayais» lo confirma. Barrionuevo ha 
actuado  exactam ente igual que 
Rosón, Ballesteros, M artorell y 
compañía. N o podía ser menos, a 
pesar del cambio. Falta ahora por 
ver cómo se comportará el Gobierno 
francés, el dueño del santuario.

Dos refugiados desaparecidos
No son los primeros. H ubieran te­

nido un tratam iento similar. Pero el 
«percance», el accidente vial de 
Hendaia, puede ayudar, esta vez, a 
que la Administración francesa vaya 
al fondo del asunto. Resultaría des­
carado no establecer alguna relación 
entre el accidente de Hendaia y la 
desaparición de dos jóvenes refugia­
dos en Baiona.

Los Gobiernos español y francés 
nunca han ocultado su colaboración 
en temas policiales, pero esta vez es 
la Administración de Justicia la que 
tiene que decidir, la que determ i­
nará si es conveniente o no retener a 
los policías españoles para que acla­
ren sus intenciones con el refugiado 
polimili y para ver si pueden apor­
tar información sobre la desapari­
ción de otros dos refugiados, ahora 
que ya existe una denuncia de sus 
familiares por posible secuestro a 
manos de policías españoles.

Lo que parece claro, por otra 
parte, es que los dos desaparecidos 
de Baiona no tenían nada que ver 
con la obtención de información 
para esclarecer el secuestro del capi­
tán M artín Barrios. Ambos estaban 
acusados de haber participado en 
ETA militar.

Este hecho y el intento de secues­
tro de Hendaia serán minimizados

por los medios de comunicación, 
poco interesados en recordar en este 
m om ento de cam paña contra ETA 
ciertas m aneras de com batir el terro­
rismo, poco justificables en un Es­
tado de derecho.

Contra ETA y con el Ejército
Finalm ente, los partidos institu- 

cionalistas de Vascongadas no se 
han puesto de acuerdo para ir 
jun tos en una m anifestación contra 
ETA, en lo que todos estaban de 
acuerdo, y a favor del Ejército. La 
reunión ha sido bronca, incluso. El 
PSOE, abanderado de la idea y de­
fensor en solitario, si hace falta, de 
incorporar la defensa del Ejército en 
la convocatoria, no ha podido arras­
trar ni al PNV ni a EE.

El PSOE está em peñado en ganar 
votos en la derecha y en dejar a 
Fraga sin nada que reivindicar. Ya 
ha anunciado m edidas especiales, 
tras la reunión de Felipe González 
con los ministros de Defensa, Justi­
cia e Interior. Más policía y menos 
libertad, sobre todo para quienes 
están a diario en la cuerda floja de 
la apología del terrorismo.

Y mientras tanto, el secretario ge­
neral de la Policía, Jesús Merino, 
que estaba decidido a dim itir al 
conocer la detención de cuatro poli­
cías españoles en el Estado francés, 
ha sido convencido por sus com pa­
ñeros y se supone que  p o r su 
compañero-ministro del Interior, 
para que reconsidere la decisión. 
Aunque había redactado una carta 
poniendo su cargo a disposición del 
director general de la Policía, «por­
que él no tenía conocimiento de que 
hubiera policías españoles en F ran­
cia». la dimisión no se llegó a m ate­
rializar. Ha recordado M erino que 
él siempre está a favor de la legali­
dad y en contra de aquello que 
transgrede el Derecho. Barrionuevo 
le habrá explicado lo del accidente, 
y se habrá dado por satisfecho.

Barrionuevo ha explicado el intento de secuestro de Hen­
daia como un simple «accidente de tráfico»

euskadi
comentario semanal



OTAN EZ

Poco a poco comienza a sentirse tam bién en 
Euskalherria el supuesto peligro de la entrada 
del Estado español en la OTAN. La escalada 

arm am entista, y particularm ente la firme 
disposición de los países que integran la 

Alianza de instalar en Europa 572 misiles 
nucleares de fabricación norteam ericana va 
dejando de ser de form a paulativa un tema 
contem plado desde la lejanía. Al igual que 

contra el ZEN  y el PEN, la opinión pública, se 
manifiesta contraria a la OTAN. No en vano 
todo ese cúmulo de planes aprobados por el 

Gobierno del «Cambio», inseparables, forman 
parte de una misma estrategia.

UDAZKENA 83 KANPAINA

ZEN, OTAN, PEN: La 
estrategia del terror

F. Garai
Pese a  la am bigüedad del partido 

en el G obierno y aún  pretendiendo 
ocultar ese otro poder que sospecho­
samente parece esconderse entre 
bastidores, decididam ente se mues­
tra partidario de integrar oficial­
m ente al E stado  español en la 
OTAN. Poco o casi nada suponen 
para Felipe G onzález las promesas 
de su cam paña electoral. En este 
sentido, los socialdem ócratas son ca­
paces de dem ostrar que aún  siendo 
contrarios a la OTAN, perfecta­
mente puede considerarse nuestra 
integración en la misma.

Así, de m anera un  tanto sorpren­
dente, parecen hablarnos los del 
«Cambio», de la  gran derecha, de 
sus intereses y de la vinculación de 
éstos a los del im portante sector de 
las Fuerzas A rm adas partidario de 
la «defensa de Occidente». Los po­
deres Fácticos, por tanto están servi­
dos.

El Plan ZEN

Si bien  se observa a ese im por­
tante sector del Ejército español, con 
vocación atlantista que m ira de 
frente a Occidente, al igual que el 
re s to  de las F uerzas A rm adas, 
contem pla aunque quizá bajo dife­
rente ángulo, la Defensa y «la U ni­
dad de la Patria».

«El G obierno socialista de M a­
drid —afirm an los antim ilitaristas 
vascos— inspirado en A lenia Federal 
e Israel, siguiendo las directrices de 
ese ambicioso plan  de militarización 
denom inado ZEN , contem pla la ins­
talación de nuevos cuarteles, comi­
sarías, así como la am pliación del 
núm ero de comisarías». El presu­
puesto de inversión tanto en las 
com isarías ya existentes como en las 
25 próxim as a  abrirse asciende a
2.231.570.000 pesetas. En lo que res­
pecta a cuarteles e instalaciones de

la G uard ia  Civil y de la Policía N a­
cional, la cifra es de 3.675.000.000 
de pesetas.

E ntre los presupuestos de este 
p lan  m ayoritariam ente rechazado 
por todas las fuerzas con peso real 
en Euskadi, figura el de 20 millones 
para  in ten tar cam biar la im agen de 
la Policía. Asimismo y de cara a me­
jo ra r  los medios policiales, entre em ­
barcaciones, blindados, helicópteros 
y vehículos diversos, el G obierno 
pretende gastar 4.000 millones de 
pesetas.

La inspiración alem ana ha servido 
tam bién para que en los presupues­
tos se contem plen las operaciones de 
infiltración en ETA y de diferentes 
organizaciones políticas. D e cara a 
sofisticar la represión, 28 millones 
de pesetas serán destinados a la 
com pra de m aterial de transm isio­
nes, m icrófonos secretos y direccio- 
nales para  escuchar a distancia y



aparatos de visión nocturna. Todo 
ello para facilitar los seguimientos.

Observando todo este montaje y 
particularm ente lo que éste supone 
para la descalabrada economía del 
Estado, muchos ciudadanos comien­
zan a preguntarse si realmente estos 
presupuestos se orientan única y ex­
clusivamente a la lucha contra ETA. 
Tal vez, piensan, que el poder in­
tenta partir de este plan para de 
forma «democrática» lograr el pago 
de «la aceptación sumisa» del pue­
blo vasco y orientarse hacia otros 
planes de mayor envergadura. La 
comunicación en la calle, la capaci­
dad de respuesta y de movilizacio­
nes populares en Euskadi, probable­
mente sean un serio obstáculo para 
poner en m archa esa peligrosa m á­
quina tecnológica que es la civiliza­
ción occidental.

En este sentido, los medios de

comunicación intentan siguiendo la 
línea del ZEN, desmitifícar las aspi­
raciones populares manifiestas en la 
calle, así como el protagonismo que 
éstas dan a ETA. De esta form a se 
m atarían dos pájaros de un mismo 
tiro.

De conseguirse el éxito esperado, 
y una vez desaparecida esa «vincu­
lación molesta y extraña de la pro­
blemática vasca hacia presupuestos 
neocolonialistas en el marco especí­
fico de los movimientos de libera­
ción, M adrid podría m irar con dig­
nidad hacia Europa. Para ello, todos 
los esfuerzos serán necesarios. La in­
toxicación y la manipulación po­
drían ser entre otros, los motores 
para conseguir estos logros. Tam ­
poco será necesario inhundar de 
agentes de inteligencia a las diferen­
tes organizaciones que integran el 
movimiento nacional vasco. Tal vez

éstos se encuentren en la propia 
esencia de esos motores antes men­
cionados, ayudando de form a des­
m esurada a la buena m archa de la 
sofisticada m áquina de la represión. 
No en vano, el plan ZEN, como 
otros, forma parte de una misma es­
trategia. Este plan estratégico, a los 
sectores más sensibilizados en el 
tema, como las Gestoras pro-Amnis- 
tía, se les antoja ver estrechamente 
ligado a los intereses imperialistas 
de los Estados Unidos».

El Gobierno español y la OTAN

De forma reiterada el Gobierno 
González, de un tiempo a esta parte, 
viene haciendo declaraciones favo­
rables a la Alianza Atlántica. M ien­
tras, otras personalidades de su ga­
binete como el propio vicepresidente 
G uerra se muestran, al menos apa­
rentemente, contrarios a la entrada

despliegue de los euromisiles
Ante el anunciado despliegue 

en territorio de la RFA, G ran 
Bretaña, Italia, H olanda y Bél­
gica, de 572 misiles tácticos Pers- 
hing-2 y Crucero «Tomahawk», a 
partir de finales de este presente 
año, el Comité de Euskadi «Herri 
Arteko Bakea” quiere expresar a 
la opinión pública vasca lo si­
guiente:
1.— Afirmar sobre la base de la 

comprobación de los datos 
objetivos que, en la actuali­
dad, los arsenales nucleares 
de la OTAN y de la Orga­
nización del T ra tado  de 
Varsovia, tanto en el te­
rreno de los misiles estraté­
gicos, como en el de los tác­
ticos (de alcance medio), 
son prácticamente iguales.

2.— Advertir del peligro que su-

3 . -
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pone para la paz m undial ei 
em plazam iento de los cita­
dos misiles, ya que su dura­
ción de vuelo, en el caso de 
los Pershing-2, oscila entre 
8 y 14 minutos, reduciendo 
así al m ínimo las posibilida­
des de rectificación en el 
caso de disparo por avería 
en los sistemas de defensa, 
s itu a c ió n  re p e tid a m e n te  
ocurrida en estos últimos 
años.
Manifestar por ello, nuestro 
m ás absoluto  rechazo a 
dicho emplazamiento, recla­
m ando la necesidad im pe­
riosa de reducir los misiles 
actualmente existentes. 
M anifestar asimismo, nues­
tra condena a la política de 
rearme auspiciada por el 
Gobierno estadounidense,

exigiendo la paralización 
in m e d ia ta  de to d o s los 
proyectos actualm ente en 
curso y la reducción de los 
arsenales nucleares existen­
tes, en el camino de la pro­
hibición del arm a nuclear.

5.— Advertir, por último, a toda 
la opinión pública vasca del 
peligro que la ' instalación 
de estos misiles encierra 
tam bién para nuestro pue­
blo, en la m edida que con 
el lanzamiento de uno solo 
de ellos, la hum anidad en­
tera se vería envuelta en 
una conflagración nuclear 
de consecuencias irreversi­
bles para el conjunto del 
planeta.

Secretariado de «Herri arteko 
Bakea»

(Euskadiko Batzordea)



del Estado español en la Alianza y 
defienden la política optativa del re­
feréndum. Dos posturas de diferente 
matiz; au n q u e  qu izá  de hecho, 
ambas se com plem enten en una 
misma táctica de acuerdo a idénticos 
intereses. Lo realm ente im portante, 
en este período transitorio hacia la 
integración formal en el Bloque oc­
cidental, es la capacidad de m anio­
bra del G obierno central para poder 
contener a las dos partes que en el 
Estado español difieren en el tema.

Así, Felipe González a su paso 
por la República Federal Alemana, 
recientemente, sorprendía con sus 
declaraciones acerca de las negocia­
ciones sobre el desarme. N o cabe 
duda que el presidente debía dar en 
Europa la imagen correspondiente a 
un jefe de G obierno occidental. Pre­
guntado en la RAF sobre el posicio- 
namiento del Estado español en el 
tema del desarm e, González, de 
forma rotunda, se posicionó por la 
llamada «Doble Decisión». La res­
puesta, incluso, sorprendió a los so- 
cialdemócratas alemanes.

La política de la Moncloa, eviden­
temente, se encuentra hipotecada 
nacional e intem acionalm ente a los 
mismos intereses. La dependencia es 
tal, que a Felipe González la resulta 
casi imposible salirse de las coorde­
nadas m arcadas por la gran derecha 
española y los monopolios. Para 
mayor desgracia, los socialdemócra- 
tas españoles, pese a su flexibilidad, 
no llegan a convencer en su esfuerzo 
a esos intereses convergentes. La 
desconfianza es tal hacia el G o­
bierno del PSOE, que incluso su­
pone el descenso inevitablem ente de 
las inversiones.

El futuro por tanto, es incierto 
para los del «Cambio». Según se 
prevé, para finales de este año  serán 
más de cien mil los que sum arán la 
ya larga lista de desempleados. A 
toda costa, Felipe González debe 
acelerar el proceso de integración 
del Estado en el M ercado Común. 
Esta tarea un tanto difícil, por no 
decir casi imposible, al menos de 
momento si se observan las últimas 
reuniones llevadas a cabo con este 
fin, para los socialdemócratas espa­
ñoles, va estrecham ente ligada a la 
permanencia o no en la OTAN. De 
ahí se desprenden las palabras de 
Morán, ministro de Exteriores: «Si 
nos quieren para la Defensa de Oc­
cidente, deben aceptarnos en la 
Comunidad Económica Europea».

La escalada de armamentos contra 
la humanidad

A partir de 1979, la política de 
distensión se vio frenada. Los países 
m iem bros de la OTAN decidían ins­
ta lar en E uropa 572 misiles de al­
cance m edio tipo crucero y Persing-
2 para  finales de 1983. El adveni­
m iento de R onald Reagan a  la Pre­
sidencia de los Estados U nidos sin 
duda m arcaba en el terreno de los 
arm am entos, una política que hacía 
retroceder a la «guerra fría».

Para justificar el rearm e y el in­
tento bajo todos los m edios de 
conseguir la  suprem acía arm am en- 
tística , los E E U U  consideraron  
oportuno hablar abiertam ente de la 
posibilidad de desencadenar una 
guerra nuclear global como «limi­
tada». Para ello, sería necesario pro­
bar en prim er lugar que los países 
socialistas o  del Pacto de Varsovia 
se m antenían  por encim a de la 
OTAN en  la carrera de arm am en­
tos. En este sentido, el Pentágono 
editó a finales del 81 un folleto titu­
lado «El poderío m iütar soviético». 
La exageración de las cifras y  la 
subjetividad con que era tratado el 
tem a, hizo que incluso muchos ex­
pertos occidentales criticaran el estu­
dio, acusándolo de propagandístico. 
Posteriorm ente, y ante el fracaso ob­
tenido, sería editado otro que podría 
calificarse como más objetivo. En 
contrapartida a éste, la URSS sacó a 
la luz un  estudio que respondería a 
las estim aciones de la OTAN y del 
Pentágono.

Siguiendo el hilo en la carrera de 
arm am entos, cualificados expertos 
de uno y otro bloque consideraron 
el estudio com parativo, llegando a 
la conclusión que la paridad entre 
O TA N  y Pacto de Varsovia era real.

Si bien el núm ero de cohetes po ­
dría ser m ás elevado por la  parte 
atlantista, el núm ero de cabezas nu­
cleares era sim ilar entre los dos blo­
ques. Sin em bargo, a la hora de 
analizar ei despliegue de los nuevos 
euromisiles, se desprende que la 
O TA N  no valora el arm am ento nu ­
clear existente en el Estado francés y 
G ran  Bretaña. Según los EE.UU. y 
sus aliados occidentales, las armas 
en cuestión no m iran a la URSS, 
m ientras que los SS-20 soviéticos, 
llam ados a ser retirados en contra­
partida  para  evitar la  instalación de 
los cruises y Persing, se orientan 
contra Europa.

Por o tra parte y al m argen de las

ZONA 
DESNUCLEARIZADA

«Affiche» indicativo de aquellos ayuntamien­
tos declarados libres de armas nucleares

conversaciones de G inebra en torno 
al desarm e, los países socialistas aún 
no cuentan  con la bom ba de neutro­
nes, m ientras que los EE.U U . sí y el 
Estado francés experim enta en estos 
m om entos con ella en el Pacífico.

Tam poco los soviéticos cuentan 
con subm arinos dotados con misiles 
T rident, m ientras que EE.U U . los 
tiene y dentro  de los próximos tres 
años G ran  B retaña contará con esa 
arm a. D e gran precisión y alcance, 
los T rident, son de difícil localiza­
ción y desde cualquier punto  pue­
den responder o  iniciar el ataque 
nuclear. C ontando estos factores in­
dudablem ente la balanza favorece­
ría  a  la  O TA N . Pero los hom bres 
que hacen la  guerra se em peñan en 
escoger como escenario de confron­
tación Europa. A unque realm ente, 
de originarse un ataque term onu­
clear, la respuesta podría partir de 
cualquier otro punto. La guerra nu­
clear sería a nivel de todo el pla­
neta, y por tanto, la desaparición de 
la hum anidad  sería inevitable.

A nte el peligro que se evidencia, 
la sensibilización m undial en torno 
al problem a cobra relevancia. En 
este sentido, la opinión pública de 
E uskad i, tam b ién  se m an ifiesta  
sobre el tem a. Por eso se m uestra 
contraria a que el Estado español 
increm ente m ás aún  los bloques, en 
este caso de la  OTAN. Por eso, deci­
d idam ente unió su grito a los de Eu­
ropa y el m undo entero contra la 
instalación de los nuevos eurom isi­
les. Solam ente un dato  que ai menos 
p a rece  im p o rta n te  destacar. La 
apuesta  de R eagan se orienta en dar 
el prim er golpe nuclear. M ientras la 
URSS ha reiterado la firm e conside­
ración, de que «no serán los prim e­
ros en pulsar el botón nuclear». Dos
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En busca de una sociedad 
diferente

La confluencia de diversos 
grupos políticos, ecologistas, anti­
nucleares, pacifistas, antimilitaris­
tas y demás en la Cam paña Otoño 
83 supone un paso im portante en 
la actual situación política.

La crisis en que el Planeta se 
mueve no es puram ente econó­
mica, ni política, ni ecológica, es 
una crisis de fondo, de concepción 
de las relaciones de la hum anidad 
con el Planeta, con los recursos 
naturales, con los semejantes.

Nunca como hoy la sociedad se 
ha visto más am enazada con el 
desarrollo de formas cada vez más 
sofisticadas de destrucción, de de­
gradación del medio natural pro­
piciadas por el militarismo, la ex­
p lotación y rap iñ a  a que es 
so m e tid o  el llam ad o  T e rce r 
Mundo, el control político e ideo­
lógico de los ejércitos sobre las so­
ciedades...

E n  E u s k a d i  te n e m o s :  el 
proyecto de la central nuclear de 
Lemóniz con sus implicaciones: el 
cuartel militar de M unguía (con 
una zona de seguridad militar de 
1.259.963 metros cuadrados) para 
su «defensa», el transporte del 
combustible nuclear, los residuos 
radioactivos, la cercanía al G ran 
Bilbao y objetivo militar en caso 
de guerra... la ampliación del 
cam po de tiro de Jaizkibel (recor­
demos los dos niños muertos y la

ceguera y am putaciones a  los 
demás el 1-4-72 por la explosión 
de un obús cuando estaban de 
acam pada; el am etrallam iento al 
barco merlucero «Alkartasuna» de 
Pasai San Pedro cuando faenaba 
jun to  a la costa el 2-2-80; muerte 
de ganado...), las Bardenas, el 
cuarte l de B elagua, U rbasa  y 
A ndía empleados para maniobras, 
la creación de nuevos cuarteles 
policiales en zonas urbanas, la fa­
bricación de arm as (en Euskadi 
están el 44% de las empresas de la 
industria del arm am ento del Es­
tado español) que en gran parte 
son exportadas a Chile, Argentina 
y otras dictaduras, etcétera.

Todo esto se enm arca en una 
política militarista y agresiva; au ­
mento desorbitado de los gastos 
de armamento, plan ZEN, integra­
ción en la OTAN, modernización 
de las Fuerzas Armadas, recupera­
ción constante de imagen con 
cam p añ as  id eo ló g icas  en los 
medios de comunicación, creación 
de nuevos campos de tiro como el 
de Cabañeros (Ciudad Real)...

D urante el tiempo que estés 
empleando en leer estas líneas 
—aproximadamente tres m inu tos- 
ios aparatos militares de todo el 
m undo habrán gastado másde tres 
millones de dólares en arm am ento 
y costes varios. Con ese dinero 
—que se gasta en apenas tres mi­

nutos— podría pagarse el salario 
de un mes a 13.000 jornaleros an­
daluces, por ejemplo.

Pensemos que para diseñar un 
nuevo tipo de avión m ilitar se cal­
cula que son necesarios unos 4.000 
años de trabajo técnico, es decir, 
400 técnicos trabajando 10 años 
para diseñar un avión que tendrá 
unos pocos años de vigencia y que 
cuando se construya servirá para 
m atar. ¿Cuántos proyectos civiles 
se podrían llevar a cabo con un 
equipo de 400 técnicos trabajando 
durante diez años?...

Proyectos contra la sequía y la 
escasez de agua, contra la falta de 
regadíos, contra el hambre, las en­
fermedades, las riadas... Sin em­
bargo, el Estado español gasta 
aproxim adam ente 1.000 millones 
de ptas diarias en gastos militares.

Todo esto hace que los ecologis­
tas tomemos parte en la lucha por 
la Paz y el Desarme, y luchemos 
por ecologizar la vida cotidiana en 
la búsqueda de una sociedad dife­
rente, sin bloques militares, sin di­
ferencias N orte-Sur (puede decirse 
que una de cada cuatro personas 
viven de la m uerte de las otras: 
diariam ente m ueren 42.000 perso­
nas de ham bre en el mundo), sin 
condicionamientos del Gobierno 
de tum o.

Sabino Ormazabal
de la Asam blea Ecologista de 

Donostia



opciones a tener en cuenta. Entre 
tanto, quedan patentes las secuelas 
del arm a de exterm inio en Hiros­
hima y N agasaki ¿Se acera el apoca­
lipsis?

Europa contra el desarme

No cabe duda que en Europa la 
opinión pública a lo largo de todo el 
año m anifiestam ente se ha ido opo­
niendo a los planes de la OTAN de 
instalar en E uropa los 572 misiles de 
fabricación estadounidenses, Per- 
sing-2 y Crucero. Ecologistas y anti­
militaristas, particularm ente en la 
Alemania Federal han ido protago­
nizando im portantes movilizaciones 
contra el rearm e por considerar el 
serio peligro que ésto representa 
tanto para la seguridad europea 
como m undial.

Así, hacia la prim era m itad del 
año en curso, se desarrollaron los 
denom inados encuen tros «Berlín 
83». Estos encuentros, aglutinaron 
en su mayoría a  sectores de inde­
pendientes, ecologistas y de partidos 
«verdes». A unque tam bién partici­
paron en calidad de invitados, en 
Berlín, partidos y organizaciones de 
diferentes puntos cuya orientación 
en la política de desarm e respondía 
a la corriente que estima que el peli­
gro de confrontación nuclear «es es­
timulado por los dos bloques en­
frentados, Pacto  de V arsovia y 
OTAN». Sin valorar apenas el as­
pecto ofensivo-defensivo de ambos 
bloques, la orientación se hacía sen­
tir, en los encuentros, crítica y al 
mismo nivel de los dos modelos de 
socieda: capitalista y socialista.

Asamblea Mundial por la Paz, la 
Vida y contra la Guerra Nuclear

Por otra parte, en junio , tenía 
lugar en Praga la Asam blea M un­
dial por la Paz, la Vida y contra la 
Guerra Nuclear, auspiciada por el 
Consejo M undial de la Paz.

La ofensiva de la prensa pronto 
enturvió estos encuentros. Si los de 
Berlín ocuparon las primeras pági­
nas de los medios europeos, apenas 
se recogían los aspectos fundam en­
tales de la Asam blea de Praga. 
Mientras, a m odo de desinform a­
ción, tan sólo se valoraban aquellos 
criterios que de form a subjetiva se 
podrían observar negativamente en 
los países del «Este».

Sin embargo, en los encuentros de 
Praga, al margen de los distintos 
comités in tegrados en el CM P, 
m ayoritariam ente m iem bros de

países del M ovimiento N o Alineado, 
participaron ecologistas y  miembros 
de partidos «verdes» europeos. Es 
decir, Praga acogió de form a abierta 
a los asistentes a Berlín, m ás a los 
representantes de pueblos en su fase 
de liberación nacional, tales como 
los latinoamericanos, africanos y 
asiáticos.

Invitados por el CM P, tres m iem ­
bros del Comité de Euskadi —Herri 
A rteko Bakea—, ligado al mismo, es­
tu v ie ro n  ta m b ié n  p re se n te s  en 
Praga. En la delegación vasca figu­
raba el parlam entario vasco Iñaki R. 
de Pinedo. El diputado vasco inter­
vino en la comisión específica de 
parlam entarios organizada por la 
Asamblea. Pinedo aportó a la reso­
lución final el punto  núm ero tres, 
precisamente aludiendo a la integra­
ción del E stado  español en  la 
OTAN. En el capítulo de la Com i­
sión parlam entaria, recogiendo lo 
expresado por la delegación vasca, 
oonsta en la Asamblea por la Paz, la 
Vida y C ontra la G uerra  Nuclear, la 
oposición a la integración de nuevos 
países en cualquiera de los dos blo­
ques.

Campaña Otoño 83

Tras los encuentros de Praga, el 
Comité de Euskadi, HAB, en rueda 
de prensa anunciaba una cam paña 
contra la integración del Estado es­
pañol en la OTAN. En el preám ­
bulo de la cam paña, el HAB, ini­
ciaba una recogida de firmas de 
en tidades, de partidos políticos, 
ayuntam ientos, asociaciones... Todo 
ello con el fin de ser entregadas a la 
E m b a jad a  estadoun idense  de la 
URSS, al G obierno central español, 
G obierno vasco... En el manifiesto 
se hacía constar en definitiva, el sen­
tir popular contrario a la perm anen­
cia del Estado en la OTAN y por el 
desarm e bilateral de am bos bloques 
hasta la desaparición de los mismos.

Paralelam ente los comités A ntinu­
cleares, Antimilitaristas y la Asam ­
blea Ecologista de Donostia, convo­
c a b a n  u n  e n c u e n tro  a b ie r to  a 
partidos políticos y organizaciones al 
cual se sum aba el HAB.

«La respuesta fue excelente, —ase­
gura el Comité técnico de la Asam ­
b lea— consiguiéndose la  u n idad  
entre fuerzas dispares, desde Antim- 
litaristas a Herri Batasuna, que su­
m aban en total unas cuarenta». «Su­
perando las diferencias y en base a 
la unidad —continúa— se denominó 
a la cam paña «Otoño 83».

El Comité Técnico se constituyó 
entre las fuerzas políticas integrantes 
(HB, HASI, EM K , LKI, EE) y orga­
nismos como la Asam blea Ecolo­
gista, Antinucleares, H erri Arteko 
Bakea...

La comisión recogió para esta 
cam p añ a  tres p un tos iniciales: 
contra la instalación de los euromisi- 
les en Europa, contra la OTAN y 
contra la  nuclearización y militariza­
ción en Euskadi. «De esta form a 
—explica un m iem bro de la com i­
sión— se pretendía conjugar los as­
pectos fundam entales estrecham ente 
unidos entre sí, dentro de la proble­
m ática global vasca». En este sen­
tido, como prim era fase de la cam ­
paña se iría planificando una serie 
de actos. En prim er lugar y contra 
las bases norteam ericanas en Eus­
kadi, se consideró oportuno convo­
car a  instancia de la Asam blea de la 
R ibera, una m archa contra el Polí­
gono de Tiro de las Bardenas (Tu- 
dela) para  los días 22 y 23 de octu- 
b r e .  L a  c a m p a ñ a  s i e m p r e  
coincidiendo con las diferentes mo­
vilizaciones en contra de la instala­
ción de los euromisiles Persing-2 y 
Crucero en Europa, se cerrará tras 
una concentración en Bilbao pre­
vista para el próxim o 20 de noviem ­
bre. En el medio de la cam paña, pe­
lículas alusivas a los desastres de la 
guerra nuclear, charlas inform ati­
vas... etc., van anim ando la cam ­
paña «Otoño 83».

D entro de la cam paña, se van en­
tregando tam bién mociones en los 
diferentes ayuntam ientos vascos en 
el sentido de declarar a los m unici­
pios libres de arm as nucleares a 
zonas desnuclearizadas.

Según nos revela el Com ité Téc­
nico de la «Cam paña O toño 83», 
«superadas las dificultades lógicas, 
ha merecido este esfuerzo unitario 
tendente a frenar la carrera de ar­
m am entos por un lado y de intentar 
conseguir la salida del Estado espa­
ñol de la OTAN, por otro». En la 
cam paña se han tocado todos los 
problem as que repercuten como 
producto de esta estrategia im peria­
lista, directam ente en Euskadi. Así 
las Gestoras pro-Amnistía, KAS, 
EGHAN... fuerzas sindicales y polí­
ticas, han debatido y llegado a 
conclusiones como la de no hacer fi­
gurar siglas en la cam paña O toño 
83. En los carteles centrales única­
m ente se destacan las consignas de 
la  p ro p ia  c a m p a ñ a : c o n tra  la 
OTAN, la militarización y nucleari­
zación de Euskadi.
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La amenaza 
de la OTAN

Consideramos muy im portante 
la cam paña de Otoño-83 ya que 
cada d ía que pasa vemos más 
clara la militarización del m undo 
y por consiguiente la am enaza de 
guerra mundial. Euskadi, hoy está 
inserta en el Estado español, por 
lo tanto dentro de la OTAN. Por 
ello tenemos que dar una res­
puesta contundente a esta am e­
naza.

El proceso de Liberación Nacio­
nal y Social que llevamos ade­
lante, se vería cortado en caso de 
una guerra nuclear con el desastre 
ecológico y hum ano que se deriva­
ría de ella. M ientras se siguen 
rearm ando los imperialistas, en 
N afarroa y más en concreto en la 
Ribera, tenemos un polígono de 
tiro para entrenam iento de los 
aviones yankis en colaboración 
con el Ejército español.

Con ello se pierde una parte de 
nuestra soberanía nacional y pasa­
mos a d ep en d er m ás de los 
EEUU.

Con ello se colabora también 
con los EEUU en su intervención 
y agresión a otros pueblos. Se en­
trenan los norteamericanos, bom­
bardeando en las Bardenas para 
luego irse a hacer lo mismo, pero 
contra pueblos que luchan por su 
liberación.

Con ello, se defiende al capita­
lismo e increm enta la fuerza y el 
poder del Imperialismo yanki.

Con ello, se pone en peligro a 
todos los pueblos que están alre­
dedor del Polígono, por los num e­
rosos accidentes de aviones y 
caídas de bombas.

Con ello, se contribuye a la de­
gradación ecológica de la tierra y 
fauna y a estar sometidos a los

ruidos fortísimos de los aviones 
que sobrevuelan los núcleos urba­
nos a m uy poca altura. Destacar 
que últim am ente las prácticas de 
estos aviones sobre el polígono y 
toda la zona, son mucho más fre­
cuentes, en una nada dudosa cam ­
p a ñ a  de provocación an te  la 
próxima concentración en La R i­
bera en base a la cam paña Otoño- 
83.

Los agricultores, sobre todo los 
de las Bardenas, son los m ás per­
judicados. Por un lado existe el 
constante peligro de los aviones y 
bombas ya que están a escasa dis­
tancia del Polígono (no es raro en­
contrarse bombas en los campos, 
esta sem ana pasada cayó una cer­
cana a un núm ero de personas). 
Por otro lado, el polígono de tiro 
ha servido de pretexto para no 
poner en regadío gran parte de las 
Bardenas. Existe un proyecto que 
se llama «Canal de Navarra», 
pero que está paralizado desde 
hace muchos años. Con este canal, 
se pondrían en regadío gran parte 
de las Bardenas, lo que supondría 
dar trabajo a más trabajadores y 
con mejores condiciones económi­
cas. También dejaría de ser un de­
sierto, teniendo más vida vegetal y 
animal.

El pueblo de la Ribera en nu­
merosas ocasiones y de diferentes 
formas, a través de manifestacio­
nes, marchas, posicionamientos de 
Ayuntamientos, etc... ha recha­
zado el Polígono de Tiro. Es de 
tener en cuenta, cómo el PSOE un 
mes antes de las elecciones, dijo 
que lo iba a quitar y pasadas 
éstas, dijo que era imprescindible 
el Polígono de Tiro. U na vez más 
se vio quién m anda aquí y  los títe­

res del PSOE se sometieron a los 
militares españoles y yankis.

Pero ahora la situación va a ser 
m ucho peor. Estamos dentro de la 
OTAN y por consiguiente vendrán 
a bom bardear a las Bardenas 
muchos más aviones. Por lo tanto, 
eso supone un mayor peligro para 
los pueblos de La Ribera y una 
mayor dependencia del Im peria­
lismo Yanki y sus colaboradores.

C ada día aum enta el arsenal y 
la militarización de los pueblos. 
Misiles nucleares, ejércitos más 
modernos, bases aéreas, puertos, 
aeropuertos, polígonos de Tiro y 
todo ello como objetivos militares 
para la guerra y aún encima nos 
militarizan las calles con el Plan 
ZEN. Todas estas formas de mili­
tarizarlo todo, no tiene otro obje­
tivo que la defensa del capitalismo 
imperialista y el control con la re­
presión sobre las clases trabajado­
ras del m undo que luchan por su 
liberación.

Somos antimilitaristas conse­
cuentes, entendiendo ésto como 
una form a de lucha p o p u la r 
contra cualquier ejército im peria­
lista basado en el ejercicio de la 
fuerza m ilitar p ara  con tro lar 
socio-política y económicamente 
la vida de un país, intervenir en • 
aquellos que no cumplen con sus 
intereses así como aplastar los de­
rechos individuales y colectivos de 
un pueblo en su camino hacia la 
Liberación Nacional y Social.

Los días 22 y 23 de octubre 
todos a la concentración en Tu- 
dela contra la OTAN, el PNV y el 
ZEN, apoyando los actos progra­
mados para este fin de semana.

Asamblea de «O toño-83» de la 
Ribera



PUNTO Y HORA había cerrado ya sus páginas cuando los teletipos saltaban el miércoles 
con la noticia de la m uerte del capitán del Ejército de Tierra español en Euskadi Alberto 

M artín Barrios. El acontecimiento debía ser recogido sacrificando incluso algunas páginas que 
ya estaban destinadas a cubrir otro tema. El propio teletipo se encargaría igualmente de 

reafirm ar la necesidad de reservar páginas cuando manifestaron que las cuatro personas que 
vieron frustrado su intento de secuestrar a un refugiado de Euskadi Sur en Baiona eran un 
capitán y tres sargentos de las GEO policiales españolas, así como un inspector del Cuerpo 

Superior de Policía destinado en Bilbao. Todos ellos en «misión oficial» en territorio de 
Euskadi Norte según las agencias informativas.

El secuestro de otros dos refugiados vascos en Baiona, ocurrido a altas horas de la m adrugada 
del sábado pasado, term inaba finalmente también por confirmarse.

La muerte del capitán y la
guerra sucia contra los refugiados
X. Larrabeiti

Este últim o fue el prim ero en su­
ceder, de los tres hechos, aunque 
fuera el últim o del que se tuviera 
pública constancia. Ocurrió el sá­
bado día 15 de octubre. Cuatro re­
fugiados vascos volvían a sus casas 
en Baiona hacia las dos de la m a­
drugada. Dos de ellos alcanzaban su 
domicilio y prestaron su automóvil a 
los otros dos para que pudieran lle­
gar al suyo, más alejado del lugar. 
José Ignacio Z abala A rtano y José 
Antonio Lasa Arostegi dirigieron sus 
pasos hacia un aparcam iento de la

calle bayonesa Tonneliers donde se 
encontraba el coche prestado por 
sus amigos. N adie conocido sabe 
decir nada m ás sobre los dos refu­
giados. El coche prestado no había 
sido movido. El m arcador de gaso­
lina no registró movimiento. En el 
asiento del coche aparecieron me­
chones de pelo de uno de los refu­
giados.

C uando  aún  los cuatro refugiados 
se dirigieron al domicilio de los pri­
meros, un coche con dos personas 
en su interior pasaba sospechosa­

m ente ju n to  a los refugiados y pa­
raba  cincuenta m entros más ade­
lante por unos instantes, hasta que 
arrancó para perderse al realizar un 
giro obligatorio a la izquierda, al 
final de la calle.

Fuentes cercanas a los refugiados 
desaparecidos explicaron a PUNTO
Y H ORA que desde sem anas antes, 
fueron reconocidos en la capitai la- 
pu rtarra  varios m iem bros de la 
com andancia de la G uard ia  Civil de 
San Sebastián. Ese mismo día tam ­
bién fueron avistados los guardias



La corpulencia del 
refugiado Larretxea, 

complicó la 
operación de los 

policías españoles

civiles, según dichas fuentes.
La Policía francesa preguntó a los 

denunciantes de la desaparición de 
los refugiados hacia donde había 
que dirigir, a su juicio, las sospechas 
sobre los autores del secuestro. Cabe 
pensar que los denunciantes tuvie­
ron m uy en cuenta estos datos a la 
hora de responder a los gendarmes.

La identidad de los secuestrados
José Antonio Lasa y José Ignacio 

Z ab a la  eran  los dos tolosarras. 
Veinte años el primero y 21 el se­
gundo, huyeron de sus domicilios en 
noviembre del 80 a raiz de las inves­
tigaciones policiales sobre un atraco 
llevado a cabo por ETA (m). Iñaki 
había estudiado delincación y traba­
jad o  por algún tiempo en una pe­
q u eñ a  em presa de un fam iliar. 
Joxean trabajó en su caserío, Al- 
daba-Txiki. Iñaki hace el segundo 
de tres herm anos y tres hermanas, 
mientras Joxean es el séptimo de 
dos chicas y siete chicos. El baserri- 
tarra Joxean, callado e introvertido, 
formó parte del equipo juvenil del 
«Aiz orratz» que resultó campeón 
de España en remo. Iñaki, kaletarra, 
era m uy conocido en los medios de 
la izquierda ab erízale de Tolosa y 
entre los aficionados a la montaña, 
entre los cuales se encontraba como 
un ferviente montañero.

Los padres de los dos refugiados, 
en una cincuentena alta de edad, su­
fren  en tensa desesperación las 
horas de incertidum bre sobre la 
suerte de sus hijos desaparecidos.

N o cabe duda de que los refugia­
dos políticos de Euskadi Sur en Eus­
kadi Norte habían bajado la guardia 
contra las organizaciones parapoli- 
ciales españolas.

Desde que el partido de M itte­
rrand subiera al poder, los parapoli- 
ciales españoles dejaron de realizar 
sus criminales incursiones en el te­
rritorio de refugio de los militantes 
abertzales de Euskadi Sur.

Asesino secuestro
El Comité de Refugiados Políticos 

Vascos en Euskadi N orte no dudaba 
en calificar la  desaparic ión  de 
Joxean e Iñaki como un «asesino se­
cuestro protagonizado por los servi­
cios secretos españoles y enm arcado 
de lleno en el policiaco Plan ZEN, 
hijo natural del fascista poder mili­
tar y de la colaboracionista cobardía 
del PSOE». Al PSOE acusa asi­
mismo el Comité de Refugiados de 
«haber dado el visto bueno a esta 
sucia operación policial, propiciada 
desde la cúspide militar, dem ostrán­
donos una vez más el desgobierno 
-en trecom illado— del PSOE y el 
G o b ie rn o  —tam bién  entrecom i­
llado— militar».

Afirm a el comunicado del Comité 
de Refugiados que «el pueblo vasco 
sabe mucho de agresiones y falta de 
libertades pero, por lo mismo, sabe 
m ucho de dignidad y combativi­
dad». «Así pues - a ñ a d e -  esté se­
guro este G obierno fantasma de que 
el Movimiento de Liberación Nacio­
nal Vasco hará frente a esta política

genocida con todas las arm as a su 
alcance, anteponiendo a  su vez a la 
cerrazón y a  la  ceguera centralista 
una propuesta de armisticio, basada 
sobre la negociación de los puntos 
de la alternativa KAS».

F inalm ente, el com unicado exige 
de las autoridades francesas «una 
investigación  exhaustiva de los 
hechos y una aclaración convin­
cente», a la  vez que responsabilizan 
«a los servicios policiales franceses 
de tener excesiva complacencia con 
los continuos movimientos de miem­
bros de la  Policía española en Eus­
k a d i N o r te , re s u lta n d o  p o r  el 
contrario  una auténtica pesadilla, 
cuando se trata de controlar a  los 
refugiados vascos».

El Com ité de Refugiados se re­
fiere en otro apartado  de su com uni­
cado al secuestro que resultó frus­
trado en H endaia. El pasado martes, 
día 18 un capitán de la élite policial 
española G EO  y tres sargentos del 
mismo cuerpo, así como otro inspec­
tor policial, fueron detenidos por la 
Policía francesa encuadrada en el 
PAF cuando éstos trataban de redu­
cir en una carretera de H endaia al 
refugiado vasco José M aría Larre­
txea Goñi. La corpulencia del vete­
rano refugiado complicó la  opera­
ción de los policías españoles y  la 
Policía francesa pasó casualmente 
por allí en pleno forcejeo.

Al contrario que Joxean e Iñaki, 
supuestam ente  re lac ionados con 
ETA (m), a  José M aría Larretxea sí



José Antonio Lasa y José Ignacio Zabala, los dos jóvenes tolosarras secuestrados

se le relacionaba con la organización 
vasca político militar. A falta de 
conformaciones oficiales que, como 
es habitual, nadie espera, intuitiva­
mente se relaciona el intento de se­
cuestro del refugiado hem aniarra 
con la acción del secuestro del capi­
tán Alberto M artín Barrios llevada a 
cabo por los polimilis de la octava 
no miliki. A la hora del intento de 
secuestro de Larretxea, aún se des­
conocía el desenlace m ortal del ca­
pitán español.

Las interrogantes del secuestro
¿Qué se pretendía obtener del re­

fugiado Larretxea? ¿Información tal 
vez?, ¿U n canje por el oficial secues­
trado por los polimilis? ¿Tal vez in­
cluso term inar por m atar al refu­
giado? Unas siglas ultraderechistas 
prudentemente elegidas podían ca­
muflar perfectam ente una acción 
que ante las evidencias actuales de­
nuncia las más altas instancias del 
Estado español por transgredir un 
derecho tan  sagrado como el respeto 
a las fronteras del país vecino.

Misión oficial
El com portam iento de las autori­

dades españolas se asemeja ostensi­
blemente a las órdenes del alto 
mando jud ío  que no dudó en tras­
pasar con sus tanques la frontera li- 
banesa para perseguir a los palesti­
nos que se refugiaban allí. En su 
día, la invasión israelí al Líbano le­
vantó las más airadas protestas in­
ternacionales. En un corto margen 
de días, dos refugiados vascos han 
desaparecido y un tercero ha estado 
a punto de hacerlo a manos de

agentes estatales que, según las in­
formaciones vertidas, se encontra­
ban en «misión especial».

Posiblemente, en caso de que la 
«misión oficial» de los agentes espa­
ñoles hubiera finalizado con éxito, 
en los medios de comunicación hu ­
biera circulado la versión según la 
cual los refugiados de Baiona ha­
bían sido víctimas de sus propios 
com pañeros de organización. Ya ha 
ocurrido en otras ocasiones. Posible­
mente tam bién, en torno a la m uerte 
del capitán M artín Barrios, los parti­
dos parlam entarios españoles hubie­
ran organizado contundentes movili­
zaciones en contra de ETA que, el 
frustrado intento de los policías es­
pañoles en H endaia em pañará seria­
mente.

Los polimilis de la octava, por su 
parte, se em peñaron en dem ostrar 
que son capaces de m atar, y el ofi­
cial español apareció m uerto tras 14 
días de cautiverio.

Silencio entre los familiares del 
proceso de Berga

D urante el día de ayer, los fami­
liares de los procesados por el asalto 
al cuartel leridano de Berga, a los 
que inicialmente exigían liberar los 
octavos, se negaron a realizar decla­
raciones sobre el desenlace de la ac­
ción polimili.

Por prim era vez en la historia de 
Herri Batasuna, los líderes de la 
agrupación electoral se mostraron 
en contra, aunque con matices, de 
una acción llevada a cabo por una 
organización arm ada vasca. Jon Idí- 
goras reaccionó airadam ente en la 
m añana del miércoles cuando el lo­

cutor radiofónico Luis del Olmo 
lanzaba al aire por las ondas de 
Radio Popular que los de Herri Ba­
tasu n a  esta rían  ce leb ran d o  con 
cham pán la m uerte del capitán. Luis 
del Olmo tuvo que oir calificativos 
referidos a su persona que posible­
mente nadie se los había dicho, al 
menos a micrófono abierto.

Los polimilis, por su parte, afir­
m aban que «los causantes directos 
de la m uerte del capitán M artín Ba­
rrios no son otros que la cerrazón y 
la inflexibilidad del G obierno espa­
ñol y de la jerarquía  militar». 
Postura escapista y débil la del 
Gobierno

Los polimilis explicaban en un 
am plio  análisis expuesto  en su 
com unicado los motivos del desen­
lace final del secuestro. «La postura 
escapista y débil del G obierno G on­
zález am parándose en la presunta 
’autonom ía’ profesional de TVE 
—dice el com unicado— ha demos­
trado hasta qué punto  la social-de- 
mocracia gestora hoy en día del sis­
tem a capitalista español está atada 
por los dictados de todos los círculos 
de poder que, dentro o fuera del 
aparato del Estado, ha m antenido la 
derecha». «Entre ellos —añade— el 
Ejército ha evidenciado en esta oca­
sión, tanto por el arresto en sí como 
por la denuncia pública realizada 
sobre el antidem ocrático proceso de 
Berga, su claro protagonism o en las 
m aniobras que van arrinconando a 
la  democracia burguesa española 
hacia el callejón sin salida del esta­
tismo autoritario y, en general, del 
reaccionarismo político, social y eco­
nómico».



haizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Dena gezur, dena egi

M unduan zehar età m endeetan zehar gizakien 
berdintasuna izan da età da errebindikapenik 
haundienetarikoa, età m unduan zehar età 

m endeetan zehar desberdintasuna izan da aberastasunik 
haundienetarikoa. Zer esan dugu? Ezer ere ez. Biak egiak 
età biak gezurrak.
Ba dira telebistan età abar hitz egiteko aukera daukatenak, 
beren ideia bitxiak botatzen dituztenak. Orduan 
kontrasteren bat lortzeko, edozer asmatzen da età oso ondo 
eman ere. Esate baterako:
— Berdintasuna esaten da, baina gizarteriaren oinarri 
legeetarik bat bakoitzaren desberdintasunaren eskubidea 
jarri behar litzateke. Ni ez naiz zu età zu ere ez zara hura 
età inor ez gara inor.
H órrela esanda, ederki em aten du, bai età deskuidatzen 
bazara «zer pentsalari bikaina», pentsa erazi ere. Beste 
batek berdintsu esan lezake, baina alderantziz, bai età txalo 
beroak atera ere:
— H em en inor ez da inor baino gehiago. Hemen denok 
gara berdinak, biluzik ja io  età jantzirik hiltzen garenak. 
Jantzi desberdinak hileta egunean, baina hori astebeteko 
gorabehera besterik ez da. H andik aurrera hortzak età 
hezurrak zuri età horixe ere ez luzerako. Hemen denok 
gara lu r beretik sortuak età jan a  zulotik hartzen età zulotik 
botatzen dugunak. Zer uste dute, ba, horiek? Zer naiz ni zu 
baino gehiago età zer zara zu hura baino gehiago?
Età abar età abar. Biek arrazoia, ez? Biena gezurra orduan. 
Ideia ustez orijinalak errealitatetik pixka bat aldendurik 
poliki em aten dute età hortxe dago hizlarien trebetasuna 
età engainatzaileen klabea. Lehenbizi errealitatea abstraitu 
età gero abstrakzioaren jatorrikoa izan ezik. E tà hala 
eginik, errealitatea osoaren soineko aberatsa daram a, 
literaturarik  ederrenak egiteko m oduko soinekoa. 
Enrealitate ale bakar bat bakarrik falta zaio. Zer da hori 
errealitate m ugagabearen barm an? Baina hain zuzen ale 
horixe da falta egiten diona età falta egiten dueña falta 
denean, mugagabetasun guztiak alperrekoak dira.
Ea, lagun. Nik ogi zati bat falta dut. Gose naiz. Ogi puska 
edo zem ahiren puska. Ez dio ardura, gogortuta badago ere.
— Ai ogia! Ogia età okina. A tzera m artxa eman età ogitik 
garira, garitik lurrera età lurretik urtaro guztietara. Zer 
nahi duzu lurra baino hoberik? G ure am a lurra, nekazariak 
lantzen duena, langilearen oinetako nagusia, etengabe 
hiltzen età berritzen ari dena.
— Nik ogi zatia behar dut.
— L urra duk dena. Nondik zetorrek, ba, ogi zatia ez ezik 
ogi età beste janari guztiak?
— Baina nik orain lu r guztiarekin ez dut ezer egiten.

Em aidazu ogi zati b a t età zeuretzat lurra.
H au da m undu m odua. Baina m odu bakoitzak bere m odua 
bakarrik dauka età horixe da  egia bakarra. Bi lagun gose 
direnean età ogi zati bakarra  aurrean, o rduan biak dira 
berdinak. Berdin berdinak. Ez da legearen aurrean 
berdinak izatea, ogi zatiaren aurrean baizik. Legez 
berdintasuna nahi desberdintasuna deklaratzeak ez dauka 
zentzurik. Bi lagun gose direnean, ogi zati ba t età sagar bat 
età marni puska bat età tipula gorri b a t età baratxuri pare 
bat età m akailo zati bat aurrean daukatenean, lehenbizi 
biei ogia ja n  eraztea età gero sagarra età gero m am ia età 
gero tipula gorria età gero baratxuri bana età azkenean 
m aka iloa jan  eraztea tentela, bidegabea età 
desberdintasunaren aurkako aten tatu  biribila izango 
litzateke, biak gosean berdindurik  badaude ere.
Berdinak gara età desberdinak gara. G ezurrik  haundiena 
berdintasuna desberdintasunari dagokion lekuan età 
desberdintasuna berdintasunen beharra denean jartzea  <¿a. 
Ez zaitezte txoriburuak izan, ez da hain uler zaila età. 
L iteraturak età arteak sarritan digresio ederrak besterik ez 
dira. Ederragoak età okerragoak, deskarrilatutakoan, 
zenbat età tren ederragoak pena gehiago em aten baitu, 
deskarrilam enduak ere b idetasuna em aten du, barm an  
doazenak nekez engainatuko badira ere. Baina bizitza 
gizakum earen defentsarik haundiena engainatua izatea 
baita, (bestela zoratzekoa duk hau) trenbideari 
deskarrilam endua esaten zaio età deskarrilam enduari 
zibilizazioa, aurrerapena età horrelako beste zenbait 
edertasun.

O gi zatia banatzerakoan, gose bakoitzari zati 
berdina. Baina nik grauskada bakarrean irensten 
badut, hik nahi dukana egingo duk eta hik ahoan 

zazpi buelta em an nahi badizkiok eta nik ham alau, 
horregatik ez diat hire doble naizenik esango. Ez zaitezte 
pikuontziak izan. Ez duk hain zaila zertan berdinak eta 
zertan desberdinak izan behar dugü jakiten . Ebidentziei 
ihes egiteko hainbeste filosofía eta hainbeste literatura! ‘

—  Beharko, hi. G auza dudazkoak balira, ez lukek hainbeste 
endredu arm atu beharrik izango, baina bisbistan dauden 
gauzak kamuflatzeko, ba al dakik zenbat kom edia egin 
behar den?
— Eta ondo ordaintuta gainera.
— H ori, ba! G ero  ñola nahi duk ogi zatirako gelditzea?



Hacían equilibrios sobre el barro... Una imágen vale por mil palabras. Y en un instante las más 
que gruesas matronas peneuvistas que hacia las cuatro de la tarde avanzaban lentamente hacia 

la txozna de Azkoitia en la cam pa de Aixerrota, inadecuadamente calzadas con sandalias- 
pantuflas, patinando/resbalando sobre una capa pastosa de barro como engrudo, a la vez 

preocupadas por si se caían y risueñas por el lance, encarnaban y representaban con exactitud 
la situación y el tálente de su partido, el PNV, en la actual coyuntura de Euskadi y en la

concreta peripecia del Alderdi Eguna 83.
Hasta en los espectadores. Porque una buena parte de los que las miraban acercarse, lo hacía 
con el secreto propósito de no perderse el espectáculo posible del resbalón definitivo, del que

diera con las generosas nalgas en el suelo.

Alderdi Eguna escrito con barro
El más significativo de los detalles 

de la escena era el de la inadecua­
ción evidente del calzado. Porque, al 
igual que aquellas m atronas, su par­
tido adolece de la tozudez de em ­
plear un instrum ento inadecuado 
p a ra  a f r o n ta r  u n a  s i tu a c ió n  
concreta. En el caso de las m atro­
nas, e ran  las a b su rd a s  s a n d a ­
lias/pantuflas frente al barro. En el 
caso del PNV el Estatuto de Ger- 
nika y la Constitución española 
frente al problem a vasco.

Expectación ante el Alderdi Eguna
«El Diario Vasco» del domingo 16 

acertaba al expresar en portada

« E x p ec tac ió n  a n te  el A ld e rd i 
Eguna». Y ese acierto apuntaba sin 
quererlo a lo que hace ciertamente 
difícil el descifrado correcto de un 
mensaje enm arañado. Porque el Al­
derdi Eguna del PNV de todos los 
años (y el de este aún mas) es una 
muestra em inente de la paradoja de 
los actos públicos en la sociedad de 
masas en que nos toca vivir.

Paradoja que consiste en que los 
actos públicos son un instrum ento 
evidentemente inadecuado, en una 
sociedad de masas, para ponerse en 
contacto no ya con la totalidad sino 
ni siquiera con una pequeña frac­
ción del electorado. El mas masivo

de los actos públicos que sea posible 
conseguir, no alcanza a reunir ni el 
diez por ciento del conjunto de una 
sociedad de masas, m ientras que la 
televisión puede, con holgura, inci­
dir sobre la mitad o incluso las tres 
cuartas partes a la vez. La paradoja 
estriba en que ese instrum ento ina­
decuado es a la vez imprescindible. 
Y, aunque los esfuerzos que supone 
tuvieron una influencia mucho más 
segura si se em plearan por otros 
cauces, hay que usarlo. En prim er 
lugar, porque la gente espera que se 
use. En segundo lugar, porque en 
una sociedad de masas los actos pú­
blicos políticos son representaciones



tanto para los espectadores directos 
cuanto para que sean retransmiti­
dos. En tercer lugar, porque sigue 
siendo no desdeñable el efecto di­
recto sobre los asistentes, efecto típi­
camente ritual y destinado al enfer- 
vorizamiento y la euforización de 
los partidarios, incondicionales y mi­
litantes.

Escrito con el barro de las campas 
de Aixerrota, el Alderdi Eguna 83 
del PNV se aparece a la m irada del 
espectador atento como un mensaje 
enmarañado. De difícil descifrado. 
Hay que apresurarse a decir que ese 
enm arañam iento no es fruto, ni 
mucho menos, de la torpeza del 
comunicante. Sino que, muy al 
contrario, es un resultado consciente 
y deliberadamente deseado. Aún 
más, inevitable dada la situación y 
los condicionamientos del comuni­
cante.
Dos mensajes en uno

La primera clave necesaria para 
descifrar el mensaje del Alderdi 
Eguna 83 consiste en comprender 
que es preciso separar de él dos 
mensajes distintos. El dirigido a los 
asistentes y el enviado a la audien­
cia no asistente.

La mejor demostración de la exis­
tencia de ese doble mensaje es la 
horrorosa calidad de la instalación 
acústica de las campas. Arzallus se 
ha visto obligado a subrayar él 
mismo la evidencia contando con 
gracejo a la prensa que él no conse­
gu ía  e n te n d e r  a G ara ik o e tx ea  
cuando hablaba. N aturalm ente, 
echó la culpa a los elementos de la 
Naturaleza. Pero ese reconocimiento 
explícito de la incapacidad para re­
solver un problema técnico (que por 
otra parte acredita la habilidad polí­
tica de Arzallus al ser capaz de re­
bajar la importancia de un fallo evi­
dente mediante su franca admisión) 
es involuntariamente revelador. Re­
velador sencillamente de que conse­
guir que los asistentes escuchen, 
puedan escuchar, bien a los que ha­
blan «o ha sido un problema plan­
teado como importante, como mere­
cedor de los máximos esfuerzos».

Porque lo importante de los asis­
tentes a un Alderdi Eguna no es que 
escuchen sino que asistan.

Lo importante es que asistan. Im­
portante para el PNV tanto de cara 
a los asistentes como de cara a la 
audiencia no asistente. Veamos por 
qué.
La anual batalla de las cifras

Cada año acompaña al Alderdi

Eguna la batalla de las cifras. Este 
tam bién. Desde los 50.000 asistentes 
que «generosamente» concede «El 
Alcázar» a los 140.000 «según esti­
m aciones de la  o rg an izac ió n »  
(«Deia», 17-X-83) pasando por los
120.000 «según fuentes de la Policía 
Municipal de Getxo» y los «más de 
100.000» de varios diarios, hasta 
«Deia» que reincide en respaldar las 
inexplicables «estimaciones de la or­
ganización». Pero concediendo 80 
personas de media por autobús (que 
ya es conceder) 600 autobuses sum a­
rían 48.000 personas. Y aceptándo­
les los 5.000 coches a que aum entan 
la cantidad de 3.500 dada por la Po­
licía Municipal de Getxo y una 
media de 4 personas (que también 
es conceder) sumarían 20.000 perso­
nas. Aceptándo también 20.000 per­
sonas que nos dicen vinieron por 
tren (hoy les aceptamos todo) esta­
ríamos en 88.000 personas. ¿Como 
vinieron los 52.000 que faltan hasta
140.000 estimados por la organiza­
ción? ¿Volando?

Decimos que «Deia» es reinci­
dente. Porque «Deia» se caracteriza 
ante el Alderdi Eguna por profetizar 
antes de que se celebre una cantidad 
de asistencia que milagrosamente 
coincide o casi coincide con la que 
luego nos cuenta que fueron. Hace 
dos años la profecía y su cum pli­
miento anduvieron por los 200.000. 
Este año las profecías eran más mo­
destas (150.000 en vez de 200.000) 
pero las «estimaciones de la organi­
zación» coincidieron igual de mila­
g r o s a m e n te  c o n  la  p r o f e c ía  
(140.000).

No vale la pena refocilarse con 
subrayar el enigma de los 88.000 
«explicados» y los 52.000 «sin expli­
car». «El País» y «Egin» hablan de 
«decenas de miles de personas». Co­
rrectamente. Lo cual es un hecho 
importantísimo. Varias decenas de 
miles de personas movilizadas para 
un acto político es un logro im pre­
sionante. Varias decenas de miles de 
personas (en nuestra opinión un mí­
nimo de 6 y un máximo de 8) son 
una demostración de fuerza archie- 
vidente. Que debe ser sopesada y te­
nida en cuenta.

Como es evidente que el terrible 
mal tiempo, el temporal y la lluvia, 
restaron miles de asistentes posibles 
de la comarca de la ría bilbaína. Lo 
mismo que lo es el que, si hay que 
reconocer la militancia de los que 
aguantaron el mitin bajo los para­
guas, debe advertirse que para mu­
chísimos de ellos no había otra op­

ción razonable: para los treinta o 
treinta y cinco mil llegados en auto­
buses y los quince mil venidos en 
coches y que habían hecho decenas 
o centenares de kilómetros desde sus 
lugares de residencia.

Lo importante no es que escuchen 
sino que asistan

De cara a los propios asistentes, 
repetimos, lo im portante no es que 
escuchen (de ahí la poca preocupa­
ción por resolver bien el problema 
técnico de la acústica) sino que asis­
tan. Porque una masa de varias de­
cenas de miles de personas es, para 
el que no está entrenado a eva­
luarla, una impresionante multitud, 
una infinitud. Y lo im portante es la 
sensación de fuerza, de potencia, 
que acumula y absorbe y sedimenta 
el asistente. La sensación que expe­
rimenta de que «somos muchos, 
somos m ultitud , som os legión; 
somos muy fuertes, nadie como no­
sotros».

Ese es el prim er mensaje del Al­
derdi Eguna. Un mensaje eufori- 
zante, enfervorizados De cara a los 
asistentes. Y a los parientes, amigos, 
vecinos de los asistentes. Hay dos 
pruebas de todo esto. Una, el titular 
del «Deia» del lunes en portada. Lo 
que «Deia» consideró más im por­
tante, más necesario destacar, no fue 
lo que se dijo. Tituló: «la moviliza­
ción de partido más grande de Eu­
ropa».

La otra es la que estoy conven­
cido fué la deliberada producción de 
una enloquecedora caravana en las 
carreteras de acceso. Soportamos 
dos horas y media en una desespe­
rante m archa lenta entre el puente 
de Rontegui y Aixerrota. Arzallus 
dió la absurda excusa de que el G o­
bierno vascongado no había acce­
dido a que la carretera de la Avan­
zada fuera toda ella de sentido 
único para que no pudiera interpre­
tarse como una cacicada. Absurda 
excusa que él mismo descalificó al 
señalar que esa decisión se toma 
tam bién en una carrera ciclista. Re­
pito que estoy convencido de que 
ese atasco fué deliberadam ente pro­
ducido. Porque su efecto refuerza el 
mensaje de la aglomeración de asis­
tentes. Lo refuerza y ante la prensa 
(que lo ve o lo padece o se lo cuen­
tan —un atasco así es evidente—) y 
lo refuerza ante los propios atasca­
dos que cuentan docenas de veces a 
compañeros de trabajo, vecinos, 
amigos y parientes, la tremenda can­
tidad de gente que había adere­



zando el relato con las docenas de 
anécdotas soportadas/vividas en su 
vivencia del atrapam iento en el 
atasco.
La condena de una violencia

Siguiendo con la lectura del je ro ­
glífico mensaje del Alderdi Eguna 
83, hay que hincarle ahora el diente 
al enviado desde allí a la audiencia 
no asistente. Nuevam ente nos topa­
mos con un mensaje deliberada­
mente enm arañado. Con un ejerci­
cio de equilibrio sobre el barro 
deslizante de una situación fluida, 
de una coyuntura temblorosa, de un 
suelo que tiembla y baila bajo los 
pies del caminante.

Un com ponente im portante del 
mensaje tenía que ser (y fué) la 
condena de una violencia. Ojo. N ó­
tese que se dice —porque así fue— la 
condena de UNA violencia y no la 
condena de LA violencia. Porque el 
PNV ya no condena la violencia 
«venga de donde venga». N o hubo 
en Aixerrota condena alguna a la 
tortura en comisarías y cuartelillos. 
Hubo condena enfática y repetida a 
la violencia de la lucha arm ada 
contra el Estado español. Q ue ese 
mensaje era una deuda, que ese 
mensaje era esperado, lo demuestra 
el tratam iento periodístico de los 
medios españoles y de los medios 
vascos españolistas. «Garaikoetxea 
condena el secuestro en la fiesta del 
PNV» tituló «El País». «Mensaje de 
Garaikoetxea a ETA —N o ensuciéis 
más la historia de este pueblo—» ti­
tuló en portada «Diario 16». «Terro­
rismo, Fueros y lluvia, protagonistas 
del Alderdi Eguna», portada de «El 
Diario Vasco». «Duras condenas del 
lehendakari y Arzalluz a ETA», por­
tada de «El Correo Español». «G a­
raikoetxea y Arzallus condenan la 
violencia» titula «ABC».

No es preciso reproducir aquí los 
términos de esas condenas. Interesa 
sí recalcar que se produjeron.Y que 
constituyeron un deliberado compo­
nente im portante, por su énfasis y 
por su elaboración, del mensaje del 
PNV en el Alderdi Eguna.

Como importa subrayar que esa 
condena no ha sido suficiente, no ha 
sido de recibo, para la derecha dura 
española. Como lo demuestra «El 
Alcázar» (portada martes 18): «G a­
raikoetxea ha sacado la caja de los 
truenos contra los asesinos de la 
ETA, con los que tan complaciente 
se ha mostrado el PNV en otras oca­
siones... Tam bién el presidente del 
PNV, Javier Arzallus, condenó a los

terroristas, pero sus palabras no 
pueden hacer olvidar sus elogios a 
u n o  de e llos, A rg a la , cu a n d o  
murió». Com o lo dem uestra «La 
G aceta del Norte» (martes, 18. pág. 
17). «Hemos oido ahora condenar 
desde el PNV con gritos estentó­
reos... Señores nacionalistas: uste­
des, sus dirgientes... no pueden la­
varse las m anos a la hora  de 
recontar muertos. N o valen gritos 
estentóreos. N o valen cantos a la li­
bertad. Hay que hacer algo más que 
el PNV no quiere hacer». Como se 
vé, la derecha dura española no 
coincide con Vicente Copa al su­
brayar la dureza de Arzallus y G a­
raikoetxea al decir «lo que tenían 
que decir». Y al valorar que «Cada 
condena que hagan los dirigentes 
del PNV de la actividad terrorista 
de ETA, vale más que un centenar 
de otras procedencias».

Parece, pues, que el PNV aunque 
«hizo lo que tenía que hacer y dijo 
lo que tenía que decir» no ha hecho 
ni dicho aún lo suficiente para satis­
facer a los españoles. Le piden más. 
Le van a seguir pidiendo más. N o 
ha pagado aún el peaje que le 
piden. El señor Aróstegui les decía a 
la misma hora que los que estaban 
en Aixerrota están seguros de que 
ETA los va a respetar pero que 
ellos, los de AP, están seguros de 
que van a reir los últimos y de que, 
por tanto, van a reir mejor.
El pago de una letra vencida

Hace cuatro años, cuando pidió

que se votara el Estatuto, el PNV 
com pró los votos con una letra de 
cambio. Se acerca el vencimiento y 
al PNV le van a protestar la letra 
por falta de pago. En esa letra se 
prom etía un precio por el voto. Se 
decía: di BAI y tendrem os el eus- 
kara y resolveremos un problem a de 
siglos y tendrem os el autogobierno 
y... tantas cosas. Es fácil com prar 
votos cuando se ofrece en pago la 
prom esa de llenar las ilusiones, de 
cum plir los deseos, de satisfacer las 
ansias trem endas, arraigadas de un 
p eub lo . Lo difícil es explicar, 
cuando llega el vencimiento del 
plazo, que uno no puede responder, 
que uno no puede entregar lo que 
prometió, que uno fue si no em bus­
tero por lo menos tem erario, al pro­
m eter como seguro lo que era una 
m era posibilidad.

En esta difícil situación está el 
PNV. Y en el A lderdi Eguna 83 hizo 
equilibrios sobre el terreno move­
dizo que está obligado a pisar. Para 
ello lanzó un triple mensaje: a M a­
drid, a sus votantes y a ETA /H B

A M adrid y a sus votantes dedicó 
dos mensajes unidos como las dos 
caras de una m oneda. A M adrid le 
am enazó a la vez que le suplicó. O, 
si se quiere, le suplicó de forma 
am enazante para que a sus votantes 
les sonara la música de la amenaza, 
ocultándoles la letra de la súplica.
La música de la am enaza la tocaron 
parateatrales que se representan no

La letra de la súplica la cantó Garaikoetxea



Garaikoetxea y Arzallus con estas 
palabras: «... siempre hay un pre­
texto para echarnos a la gente en­
cima, para arrebatarnos lo que tene­
mos, para rebajarnos y por ahí no 
vamos a pasar. Piensan que el PNV, 
porque es prudente y no em puña la 
pistola, terminará cediendo... Es 
muy posible que sea la última oca­
sión en la historia en que el nacio­
nalismo vasco venga con la mano 
tendida a M adrid». (Arzallus). 
«Hemos denunciado reiteradamente 
que se está jugando con fuego 
cuando se trata de recordar directa 
o indirectamente el Estatuto: con 
loapas o sin loapas» La letra de la 
súplica la explicitó Garaikoetxea al 
pedir diálogo subrayando que «No­
sotros estamos dispuestos, una vez 
más, a hacer un esfuerzo desespe­
rado».

A sus votantes, el PNV les contó 
el mensaje de la tradición del PSOE. 
Garaikoetxea recalcó que el PSOE 
niega hoy lo que escribió «con letras 
de molde» en su programa del año 
ochenta. Y Arzallus acusó directa­
mente al PSOE de rom per el pacto 
del Estatuto forzado por el chantaje 
golpista de los militares («gente 
como Tejero»). Arzallus dijo explíci­
tam ente que Felipe González nos 
está quitando punto por punto lo 
que se pactó en el Estatuto».

Frente a HB y ETA, el mensaje 
del PNV fue que precisamente por­
que no sirve se demuestra que el Es­
tatuto sirve. «Si lo recortan es por­
que es bueno, si no llenan la cesta 
es porque cabe mucho». Es posible 
que para cuando llegue la campaña 
los cerebros creadores de imágenes 
para discursos del PNV hayan lle­
gado ya a la imagen del cinturón de 
castidad: «No nos dan la llave, pero 
el hecho de que esté puesto el cintu­
rón y de que no nos den la llave, es 
la prueba de que esta doncella es es­
plendorosísima».

O sea que me han dado una cesta 
vacía. Pero cuando me la llenen... 
me voy a poner como el quico.
El asunto de la independencia

Para hacer más enm arañado el 
mensaje, también hablaron de inde­
pendencia. Con matices y repartién­
dose los papeles. G araikoetxea 
habló pero con seudónimo. Dijo que 
«tenemos que seguir luchando por 
lo que es vital e históricamente im­
p o rta n te  p ara  este  pu eb lo : la 
conquista de su autogobierno, la de­
fensa de su propio ser». Arzallus 
habló de la independencia de forma

que la palabra sonara en una frase 
laberíntica en la que decía que son 
los de M adrid los que dicen que si 
les dan lo que piden del Estatuto lo­
grarían la independencia en cinco 
años. Y usó una cita de Sabino 
Arana para decir, diciéndolo Sabino 
pero sin que Arzallus mismo lo di­
jera, que «si para hacerlo hay que 
renunciar a lo que se es, no soy es­
pañol».

Iñigo Urkullu, en nom bre de los 
jóvenes de EGI, fue el encargado de 
decir que «somos una nación y exi­
gimos que nos dejen ser quienes 
somos» y «decimos claramente que 
también nosotros queremos una 
Euskadi independiente». Nótese lo 
de «también».

Por supuesto, le ha faltado tiempo 
al «pequeño» Benegas para poner el 
grito en el cielo: «Estamos ante un 
proyecto independentista disfrazado 
bajo ese nuevo concepto de autono­
mía de mínimos. Cuando se afirma 
que queremos una Euskadi indepen­
diente, lo grave es que están di­
ciendo la verdad y lo dice un joven 
porque los otros no se atreven a ha­
cerlo públicamente» («El Diario 
Vasco», martes 18, pag. 5) El «pe­
queño» Benegas ayuda así al PNV. 
Al fingir tomarse en serio el inde- 
pendentismo de las cúpulas del 
PNV refuerza la credibilidad del 
guiño radical de los que en su prác­
tica han demostrado su sumisión al 
Estado español. Marx enseñó que 
no hay que juzgar a un hom bre por 
lo que dice que es, ni siquiera por lo 
que él piensa que es, sino por lo que 
hace. Y lo que el PNV hace es so­
meterse al Estado español y a su 
Constitución que impone la «indivi­
sible unidad» de los territorios de 
ese Estado. Arzallus se lo explicó a 
un joven de EGI el sábado 15: 
«Aunque no estamos de acuerdo, en 
el contexto actual la tomamos (a la 
Constitución) como norma, porque 
rechazarla, declarándonos beligeran­
tes, podría ser un mal mayor». Re­
veladora respuesta, prudente res­
puesta, que com pletó con esta 
bonita jaculatoria: «Pero iremos a 
reformarla». Ya lo sabe el Rey que 
Franco nombró. Los del PNV «irán 
a reformar la Constitución espa­
ñola».

Desastres organizativos y actos 
fallidos

El desastre de la organización del 
Alderdi Eguna, su desbordamiento 
por unas inclemencias de la natura­
leza que eran de obliggada previsión

para cualquiera a estas alturas del 
año, ha sido tan evidente que fue 
reconocido en la rueda de prensa 
por los responsables. U n desastre de 
gestión, de planificación, de direc­
ción. U na carencia de capacidad 
ejecutiva, en fin, que no se merecían 
los afiliados y simpatizantes del 
PNV cuyo entusiasmo, fidelidad y 
capacidad de sacrificio hacían resal­
tar por contraste la torpeza de los 
«listos» oficiales.

Tan destacable como ello es el 
num erito de los actos fallidos freu- 
dianos del orador juvenil. Decir que 
«tenemos que dem ostrar que hemos 
perdido el complejo de pensar que 
otros son mas revolucionarios que 
nosotros» es abrir enternecedora- 
mente el corazón para m ostrar la 
mala conciencia que a uno le corroe. 
Ya en la pendiente, Urkullu cayó en 
el increible desliz de afrentar a los 
jóvenes abertzales con el injurioso 
epíteto de ’’m aquetos” . Es de supo­
ner que le contestarán. G araikoe­
txea se quejó con razón (y respondió 
con eficacia) de las injurias que 
ABC le ha dedicado. En último tér­
mino es lógico que los españoles in­
sulten en estos tiempos a un nacio­
nalista vasco. Debería caérsele la 
cara de vergüenza a un joven que se 
dice nacionalista  vasco cuando 
afrenta a unos jóvenes que no se 
dicen sino que se dem uestran nacio­
nalistas.

Equilibrios sobre el barro
El Alderdi Eguna 83 se muestra 

así como un mensaje complejo de 
difícil lectura si uno no procede con 
cuidado a desentrañar, a deshacer 
una m adeja que ha sido deliberada­
mente liada. El PNV, sus cúpulas 
dirigentes más bien, es verdad que 
no tenía otra posibilidad que la de 
intentar liar la madeja. Su posición 
es tan inestable, su situación es tan 
comprometida, sus logros tan escuá­
lidos en comparación con lo tem era­
rio de sus promesas, que necesita 
poder hacer creíbles a la vez dife­
rentes y contradictorias cosas sobre 
él mismo. Necesita hacer realidad el 
misterio de la Santísima Trinidad. 
Necesita cuajar en una única esencia 
y tres (o más) personas diferentes, 
socias o compinches cada una de 
ellas de socios y compinches dife­
rentes.

Pero es preciso reconocer a las cú­
pulas dirigentes del PNV que, como 
ensayo de tergiversación, camuflaje 
y enm arañam iento de una línea po­
lítica, su Alderdi Eguna 83 ha sido 
un buen intento.



barruon doudc

Patxi Eskisabel

Lugar de nacim iento: Legorreta (G ipuz- 
koa)
Edad: 41 años.
Profesión: R epresentante.
Fecha de detención: 4-10-80 
Situación penal: C ondenado a 100 años. 
Lugar de reclusión actual: A lcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha  pasado: Cara- 
banchel, Soria, Alcalá.

Miguel Angel Meabe

L ugar de  nacim iento: B ilbao (Bizkaia). 
E dad: 32 años.
Profesión: C hapista.
F echa de detención: 13-7-83.
S ituación penal: Preventivo.
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar 
L ugar de reclusión actual: A lcalá de 
H enares.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Alcalá.

Patxi Cabrera

L ugar de nacim iento: Barcelona.
E dad: 28 años.
Profesión: Especialista.
Fecha de  detención: 2-7-82 
S ituación penal: Preventivo.
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar.
L ugar de  reclusión actual: A lcalá de 
H enares.
C árceles por las que ha  pasado: C ara- 
banchel, A lcalá de  H enares.

Iñaki Rike

Lugar de nacim iento: Lezam a (Bizkaia). 
Edad: 28 años.
Profesión: carpintero.
Fecha de detención: 13-7-83.
Situación penal: Preventivo.
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha  pasado: C ara- 
banchel, Alcalá.

Iñaki Bilbao

Lugar de nacim iento: Lezam a (Bizkaia). 
Edad: 27 años.
Profesión: Peón.
Fecha de detención: 13-7-83.
Situación penal: Preventivo.
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar.
Lugar de reclusión actual: A lcalá de 
H enares.
Cárceles por las que ha  pasado: Cara- 
banchel, A lcalá de H enares.

Patxi Uñarte

L ugar de nacim iento: Lezam a (Bizkaia). 
Edad: 24 años.
Profesión: Soldador.
Fecha de detención: 13-7-83 
S ituación penal: Preventivo.
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar.
L ugar de reclusión actual: A lcalá de 
H enares.
Cárceles por las que ha  pasado: C ara- 
banchel, Alcalá de Henares.
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com o la gestapo
" D u n ia "  n  “ 158. E n tre v is ta  r e a ­
l i z a d a  a  l a  m u je r  d e  u n  p o lic ía  

n a c io n a l

D . -  ¿T ú crees q u e  h ab ría  a lg u n a  
m ed id a  e f ic az  p a ra  a c a b a r  con 
lo d o  este  follón?
X .X .-  S í. y o  ya te d igo. L a m ed ida  
eficaz, p a ra  mi fo rm a  de pensa r, 
seria  q u e  d esd e  un  princip io , ya 
v es q u é  ca n tid a d  d e  veces h a n  co­
g id o  "e ta r ra s” . los en c arc e lan  y tal 
y  cua l, p e ro  n ad a . D e la noche a  la 
m a ñ a n a  o tra  vez en  la ca lle , y  para  
m i Io eficaz seria, p u es  eso, cogerlos, 
com o en  ¿poca de Franco y  m a lar­
ios. S in  decir qu e  se han m atado ni 
nada. U nicam ente, p u es  nada... " I n ­
tentaron escaparse ”  o lo  que fu era , v 
"en de fe n sa  propia", y  y a  está. Y o 
creo  q u e  si en  u n  p rin cip io  se h u ­
b iese seguido  esa  táctica, hoy no 
llegarían  a  estos ex trem os p o rq u e  
se lo  pensa rían  m ás.
D. Pero eso es m u y  duro, ¿no?
X .X .-  C la ro  q u e  es m uy d uro , y  es 
u n a  p ena . P ero  yo  p ienso  q u e  es la 
ú n ica  fo rm a  d e  hacerlo . O  tipo de 
la  G estapo alem ana, qu e  dedicaban  
un grupo  de personas, y a  sabes, 
¿no?, a  buscar a  los terroristas v tal.
V a  sangre fría .
D . -  P or lo  q u e  has  d ich o  an tes., 
e s tás  a  fa v o r de u n a s  m ed id as  ra d i­
cales. ¿qué opinas de la  tortura?  
X .X .— H om bre , n o  soy p artid a ria  
d e  ella... Pero , según  en  q u é  casos, 
com o te he d ich o  an tes, sería la 
ú n ica  fo rm a  de conseguir algo.

«PNV: QUE !0S 
N A D A ».- CuaiPN 
pelo, suele recions« 
ñas «de desoba cr 
casa del padre mo 
ayuntamientos, evo I 
la machinada, to dil 
naza tal como Mra 
continuamente eos <

-

Gasteiz: El Ayuntamiento 
comprará una Constitución de 

medio millón de pesetas



paridas semanales

iaiPNV se cansa de que en Madrid le tomen el 
:uns «amenazas» de que está dispuesto a campa­
ba civil» o a «machinadas» para defender «la 
■e» motivo del follón de los secretarios de los 
s.evo ha salido el PNV con lo de la amenaza de 
, o dibujante ha visto plasmada la terrible ame- 
i Mra la estampa. ¿Qué habría peor que soportar 
ecos de Antonio?

«La Justicia española ha tocado fondo» (Presidente del Consejo Ge­
neral del Poder Judicial). Los únicos ahogados, los presos.
«El reformismo es el método para llegar a la Reforma» (Lider del 
Partido Reformista). Evidente, mi querido Watson.

«No podemos ir en una manifestación por la paz acompañados de los 
brazos políticos del FRAP y de los GRAPO». (Secretario de Imagen 
del PSOE). Y menos de sus pies.

«Viva España y las mujeres españolas» (Presidente del Gobierno ita­
liano). ¡Viva los presidentes italianos viejos verdes y buenorros!

«En el ’Alderdi Eguna’ me ha impresionado sobre todo la concurren­
cia de gente mayor...» (Arzallus).

«En ocasiones he sentido una sensación extraña, como si todo el 
mundo se hubiese vuelto loco» (Mario Onaindia, en «Tiempo»). Me
estoy volviendo loco, me estoy volviendo loco poco a poco, poco a 
poco...

«Hay que esperar a escuchar el himno, que se forma de dos conjun­
tos: la letra y la música orquestada y oída» (Presidente de la Comu­
nidad Autónoma de Madrid, sobre su himno). Ya lo hemos sufrido 
una vez. Y no más.

«Evidentemente, creo que soy mejor que Arconada y, si de mí depen­
diera, yo ya llevaría tiempo jugando en la selección» (Buyo, guarda­
vallas del Sevilla). H um ilde el muchacho.

«Lo más urgente en España es ponerse a pensar» (Presidente de la 
«revista de pensamiento» «Razón Española»). A pensar bien.

«¿Por qué escribo este artículo? Ni yo mismo lo sé». (Domingo Man- 
fredi, articulista de «El Alcázar»). Póngase a pensar, hom bre.

«La derecha no se encuentra a la derecha de nada. Es la Vida, con 
mayúscula» («El Alcázar»). La Buena Vida de los Fachas.

«Sólo Rusia aspira al dominio del mundo. Norteamérica, no. Nortea­
mérica quiere que los diferentes pueblos del mundo vivan libre- 
mente»(Eustaquio Galán, catedrático de la Complutense). Lo que
usted diga, don Eustaquio.

«Euzkadi podría enviar a su propio representante al Festival de Euro- 
visión» (Prensa). G ora ta gora.

«Las placas retiradas en Hemani habían sido colocadas en memoria 
de ’Pana’ y de ’Zapa’. El primero de ellos fue un miembro de ETA 
militar muerto en un enfrentamiento con la Policía» (Agencia) ¿Y el
segundo quién era? Silencio de la agencia de tym o.

«La clave del alzamiento contra Allende fue que las milicias popula­
res querían asesinar a los jefes del Ejército» (Facha Emilio de la 
Cruz).

«Paciente y bondadoso, Juan Pablo II abre al pecador las puertas de 
su casa y probablemente su corazón. Y se lo mostrará: ’Mira, hijo, mi 
corazón sangra por las iniquidades que cometes y sangra por tí, que 
fuiste hombre de fe y me ha salido oveja descarriada» (Comentarista 
facha, ante la visita de Felipe González a Juan Pablo II).



Eneko Landaburu

Con el culo al aire: no tenemos 
nada que ocultar

Q ué idea más genial la del vestirse para guardar el 
calor corporal cuando hace frío! Pero cuando 
hace calor ¿para qué? 
t i  sol es la fuente fundam ental para la vida. Sin él no sería 

posible vivir en este planeta. La piel recoge los rayos 
solares y produce la vitam ina del crecimiento. Al desnudo, 
la piel consigue respirar a través de los poros directam ente 
del aire, al no estar aislada por prendas que alm acenan 
una  capa de aire sucio y sudado. A dem ás consigue librarse 
del sudor cargado de tóxicos más fácilmente. Es así como 
la piel hace de com plem ento del pulm ón (al captar aire) y 
del riñón (al elim inar porquerías). Es im portante evitar el 
sol fuerte que puede estropear la piel y fastidiar tan 
preciosa función. Todos los animales de sangre caliente, 
cuando pega el sol, se ponen a la sombra. La gente que 
vive en desierto se cubre de ropa de color blanco que 
refleja los rayos solares.
D e todas las especies del planeta, solamente el anim al 
hum ano esconde sus genitales. ¿Por qué castigar a los 
genitales sin aire y sol para toda la vida? ¿Qué delito han 
com etido para  tenerlos encerrados a la som bra? U na vez 
m ás, no  todos los que están encerrados a la som bra, son 
delincuentes. A nuestros genitales no nos queda más 
rem edio que reconocerles montones de aplausos: se 
encargan de evacuar todas las basuras que se producen 
como resultado del trabajo celular, y de los venenos que 
nos introducim os a través del aire, agua, y alimentos 
contam inados, drogas y m edicamentos diversos. Si no es 
por ellos, moriríamos envenenados. Son fuente de uno de 
los placeres más exquisitos de nuestra existencia, y nos 
sirven para la procreación y cría de nuestros hijos.
El seguir escondiendo y avergonzándonos de nuestros 
genitales, es seguir m anteniendo el misterio y la creencia 
nefasta de que «eso» es algo asqueroso. Es seguir 
m anteniendo nuevas generaciones tan desequilibradas 
como la nuestra. Me quedo asustado al ver cómo hay 
personas que, después de haber tenido m ontón de hijos, 
aún les da  asco y repugnancia ver a un ser hum ano 
desnudo, incluida su propia pareja ¿Qué avería nos han 
podido hacer en la cabeza para que respondamos así ante 
algo tan natural?
El estar desnudo no solamente es saludable por el aire y el 
sol, sino que sobre todo supone toda una psico-terapia;

acostúm brate a verte desnudo /a , a  adm itir tu cuerpo tal 
cual (con sus cosas bonitas y con sus defectos), a m ostrate a 
los dem ás sin nada que esconder, a ver a  otras personas 
desnudas... y verás cómo has dado  otro pasito m ás hacia 
una persona más equilibrada, m ás en paz consigo misma.
Si quieres ponértelo fácil y no  buscarte complicaciones, 
puedes em pezar a  ponerte desnudo a domicilio (incluso es 
posible en invierno cuando se dispone de buena 
calefacción), o en algún paraje escondido. Pero que quede 
claro que para ponerse desnudo no habría que pedir 
perm iso a nadie, y que esto es un derecho más de la 
persona que hoy en d ía no  se respeta.
El desnudo no es ningún escándalo público, n i ningún 
aten tado  contra las buenas costumbres. Lo que de verdad 
es un escándalo, un  atentado y público, es la 
contam inación del aire y agua, la adulteración de 
alimentos, la industria nuclear, la carrera de las epidem ias 
de enferm os m entales y crónicos que llenan psiquiátricos y 
hospitales, la libertad de expresión, las cárceles a rebosar, 
la tortura... De esto y de m ás cosas sí que se tiene que 
avergonzar la H um anidad, y no  de que  a  ciertas personas 
les dé por tom ar el aire y el sol desnudos, tranquilam ente, 
pasearse (con erección o sin ella), o incluso que juegúen  al 
am or y las caricias a p lena luz.

P ero en una sociedad enferm iza el nudism o, como 
cualquier acto saludable, supone una  lucha 
contracorriente. Al que se desnuda públicam ente, 

la misma gente arrem ete contra ella, incluso llegan a 
golpearla. Los «representantes de la ley» se encargan de 
perseguirle, reprimirle, m utilarle, obligándole a internarse 
en especies de «reservas para nudistas* donde no les pueda 
ver nadie. N o basta con que se nos conceda un lugar 
apartado donde se nos perm ita desnudarnos, sino que se 
llegue a reconocer el derecho de toda persona a  estar 
desnuda en cualquier lugar. El día que  podam os estar 
desnudos en la calle, en el comercio, en la cafetería, en  el 
trabajo, en la escuela (¡qué preciosa lección sin palabras!), 
en la universidad, en el ayuntam iento, o en el parlam ento, 
estarem os en una sociedad m ás saludable.



estado
comentario semanal

Miguel Roca lleva camino de ser la estrella rutilante del fir­
mamento político del centro-derecha

Antonio Villarreal

La L O D E  está  en candelero . 
Dicen que aquí el G obierno no va a 
dar su brazo a torcer. Ya lo ha tor­
cido bastante en otras cuestiones. 
Ahí están como ejemplos m ás próxi­
mos las incom patibilidades y la inhi­
bición en manifestaciones colectivas 
en pro del desarm e y la  paz. O  sea, 
que la OTAN es m ás im portante.

Nadie quiere la guerra escolar, 
pero todos los caminos conducen a 
ella. Los «populares» quieren pacto. 
M aravall no está por la labor. Los 
de la periferia hablan de camino 
irreversible hacia la estatalización. 
Desde el M EC se arguye con los 
puestos escolares dignos, con la li­
bertad de enseñanza para todos y 
con el enriquecim iento de las activi­
dades educativas de los centros. 
M ientras la m oderna Carm en de Es­
paña, la Alvear, recorre centros y 
más centros explicando los «lobos» 
de la LODE. Recom iendo a los lec­
tores el seguim iento del tema. Puede 
ser apasionante.

PCE: más agua
Al barco del PCE se le abren por 

días nuevas vías de agua. La «ran- 
treé» política de don Santiago no ha 
sido argam asa, sino disolvente. Es 
poco probable que las vías de agua 
puedan ser taponadas. La buena vo­
luntad de recurrir en un mitin a 
Iglesias y a Carrillo tam bién ha nau­
fragado, al estim ar el prim ero que 
se trata de una encerrona. La uni­
dad parece, de mom ento, algo muy 
lejano en estas vísperas congresua- 
les. Jun to  a estas fisuras, empiezan a 
aparecer las deserciones y no es pe­
queña, por su significado y por 
quien la encarna, en este caso, la de 
Ignacio G allego , un legendario  
comunista, amigo de toda la vida de 
S an tiag o  C a rr il lo . N o  está  de 
acuerdo con los «euros» ni con la 
actual dirección ni con el «liquida- 
cionismo» de los renovadores, por­
que «afirm ar que el PCE no tiene

ideologías es liquidacionismo; decir 
que no gusta la hoz y el martillo 
com o sím bolo es liquidacionismo; 
decir que la letra de La Internacio­
nal no sirve es liquidacionismo; 
decir que ya no habrá  ni en España 
ni en Europa crisis revolucionarias, 
es liquidacionismo». Así lo dice G a­
llego, un burócrata de pro de la 
v ie ja  g u ard ia . Así, el próxim o 
congreso se revela como una am al­
gam a de am años que en poco va a 
beneficiar a los que pretenden vol­
ver a enarbolar, el «se ve, se ve la 
fuerza del PCE». La dirección actual 
se m uestra insegura y ya solo se 
trata de saber quién arrinconará a 
quién: si Iglesias a ellos o viceversa.

Otra vez, la Guardia Civil
Llegó el Pilar y Barrionuevo no 

dejó pasar la efem érides para cantar 
de nuevo a la G uard ia Civil, que 
festejaba a su patrona. El ministro 
se refirió a ella como «pieza funda­
m ental de la seguridad del Estado y 
de todos los españoles». Utilizó pa­
labras y frases que hablan del am or 
en trañable a que han llegado PSOE 
y G uard ia  Civil. Hasta decir que si 
la G uard ia  Civil fue en sus comien­
zos pilar básico del Estado liberal, 
ahora lo es del Estado democrático. 
N unca se pudieron im aginar tales 
elogios los hom bres de verde.

Ese cariño m utuo, impensable

hace solo unos meses, se ha cim en­
tado en las afirm aciones socialistas 
pro m antenim iento del carácter mi­
litar del Cuerpo. Se ha afirm ado 
que los recelos y sospechas - que 
em anaban de la cúspide de la Bene­
m érita, fueron elim inados m erced a 
las excelentes relaciones que m antie­
nen algunos de sus dirigentes con 
los actuales gobernantes. A ram buru 
ha sido distinguido con creces por 
los socialistas y ahora se intenta pro­
longar la situación con Sáenz de 
Santam aría. Así, se sigue profundi­
zando en ese «gran descubrim iento 
del G obierno socialista» que es la 
G uard ia  Civil. A unque tam bién hay 
que decirlo. N o parece bien, no casa 
bien con su etiqueta de civil el 
abundante m aterial bélico con que 
se está do tando al Cuerpo. M orte­
ros, granadas, am etralladoras y lan- 
zagranadas no parecen elementos 
adecuados para  m antener el orden 
entre la ciudadanía. Por supuesto, 
civil.

«Por la paz y el desarme»
Bajo ese lema se están celebrando



en la presente semana diversos actos 
que culm inarán el próximo domingo 
con una manifestación que rebasará 
fronteras y espacios territoriales. Na­
turalmente, el PSOE no acudirá. 
Razón: porque «existe la sospecha 
de que algunos de los organizadores 
de la manifestación quieren hacer 
una cosa distinta a lo que supone el 
llamamiento a una ’Semana por la 
Paz’, de la ONU, e instrumentalizar 
la concentración contra el G o­
bierno». El PSOE no debe tener la 
conciencia muy tranquila cuando re­
huye las críticas que se le pueden 
hacer. El PSOE, eso sí, organizará 
su propia Sem ana por la Paz que 
será, seguro, un concierto de unani­
midades.

Mientras tanto, se embarca en 
una cam paña en pro de la LODE, al 
mismo tiempo que la Carm en de los 
escolares como decíamos, anuncia 
otra paralela, aunque de distinto 
signo y señala que lo único positivo 
de la ley es que existe.

La Com unidad Económica Euro­
pea se nos aparece cada día más le­

jana  y ese alejamiento puede ser 
otro engaño histórico de grandes di­
mensiones y la concertación social 
vuelve a hacer acto de presencia, a 
pesar de las promesas, una y mil, .de 
no ir a ella. La concertación social, 
como debe saberse, tiene siempre un 
coste social que pagan los trabajado­
res. Se trata en definitiva de conse­
guir frenar las reivindicaciones de 
las clases populares para que los 
grandes magnates de la economía 
no vean la am enaza de vacas flacas 
por ningún lado.

¿Quiere usted reformarse conmigo?
Si lo desea, ya lo sabe: Roca, Mi- 

quel, catalán, le quiere, le tiende la 
mano y le invita a un reformismo 
que no es otra cosa que la desespe­
rada búsqueda del espacio de cen­
tro. O dicho de otra manera, se trata 
de captar cinco millones de votos 
que están a la espera de un partido 
integrador y no disgregador. Los re­
formistas de esta hornada no descar­
tan una coalición con Fraga o con 
otros líderes conservadores. Esto es 
lo que dicen. La realidad puede ser 
otra. Se ha m achacado con avaricia 
con que la actual derecha ha tocado 
techo y carece de líderes. Ni Alzaga 
es alternativa de Fraga ni Jorgito 
puede relevarle con garantías de 
éxito. Detrás de la operación refor­
mista se encuentra la búsqueda de

recambios para don M anuel. Dicen 
que los poderes fácticos han dado el 
visto bueno a „ ta operación. Roca, 
en ascenso, estrella rutilante del fir­
m am ento político del centro-dere­
cha. Don M anuel no sirve. Aunque 
grite mucho. Los garbanzos le acri­
billan.

Marcha: fin de trayecto
M ás de 1.100 kilómetros queda­

ron bajo la huella de sus pies. Unas 
quince mil personas se concentraron 
en Sevilla para sellar la acción mas 
espectacular acom etida por Comi­
siones Obreras en el campo andaluz 
en pro de la Reform a Agraria. 
M ientras la sevillana plaza de San 
Francisco recibía a los marchantes, 
Felipe departía con el Papa y el en­
cuentro fue objeto de chufla por 
parte de los comunistas, que conta­
ron en el acto con toda su plana 
mayor. Dicen que de esta form a el 
PCE intenta dem ostrar la im portan­
cia que concede a la reivindicación 
de la reforma de la tierra y de su 
propiedad. Dicen los comunistas 
que la m archa de la reform a será la 
mejor piedra de toque sobre la polí­
tica del Gobierno.

Coincidiendo con el final de la 
m archa se produjo la emisión del 
com unicado de los Obispos andalu­
ces, en el que los pastores apoyan 
implícitamente la Reform a Agraria. 
Los eclesiásticos del Sur han consta­
tado las «elevadas cotas de paro, es­
casez de instalaciones industriales, 
las atrasadas y tantas veces injustas 
estructuras agrarias».

Com o de costumbre, no hay cita 
explícita de Reform a Agraria. Pero 
com o los O bispos suelen echar 
m ano casi siempre del palabróm etro 
—ya saben, el m edidor de p a lab ra s-  
ios observadores ya han visto ahí el 
no va mas del apoyo eclesial a eso 
tan andaluz como la Reform a Agra­
ria.

La idea de recurrir en un mitin a Iglesias no ha servido para 
taponar las vías de agua del PCE

estado
comentario semanal



Cuando los ultras invaden la ciudad
Extraño suceso en la madrugada madrileña

Fue una m adrugada. Como de costumbre, los sospechosos habían sido divisados. La Policía 
acudió a la zona. U n coche patrulla. Cabo y conductor. Identificación de los sospechosos, tras 
localización de los mismos. Carnés de identidad —salvadores, al final. Pero los identificados se 
vuelven sobre sí mismos. Los policías son reducidos y desarmados... Los ultras desaparecieron. 
La estupefacción hizo presa en el gran público lector. En un bar, un domingo, por la m añana, 
los clientes apruaban los titulares de los diarios, mientras un boletín informativo radiofónico 

escupía una y otra vez la «hazaña» de los chicos de la ultraderecha. Y lo recibían con estupor.
Con sorpresa. Con exclamaciones.

Lo que no sabían aquellos clientes 
ya mayorcitos era que uno de los 
tres «héroes» era hijo, y lo es, de su 
padre que lo es el com andante 
Sáenz de Ynestrillas, el de la «ope­
ración G alaxia», «galáctico», por 
tanto, canario ahora, pero añorante 
de no figurar en el m artirologio gol- 
pista de los implicados en el 23-F.

Día del Caudillo

Desde que a Franco, ecuestre, lo 
descabalgaron en la capital del 
Reino de Valencia, los ultras m uer­
den el viento. Y el d ía del suceso

depredador de las arm as de unos 
policías en una calle de M adrid era 
precisam ente el an taño  celebrado 
com o «Día del Caudillo». Ya se 
conoce. Jóvenes sospechosos detec­
tados por una patrulla de un «Z» 
policial... El resto se sabe. Pero 
había un  cierto am argo sabor a 
connivencias que se apoderaba del 
lector conocedor del suceso. Que, a 
su vez, se preguntaba: «¿Se las qui­
taron o se las dejaron arrebatar?».

Las jefaturas policiales calificaron la 
actuación de los agentes de «inco­

rrecta». Seguro que por no poner los 
m edios necesarios para  im pedir que 
unos sospechosos lograran encaño­
narles m ientras estaban siendo iden­
tificados. Consecuencia: expediente 
disciplinario y sanción al canto. Pero 
la interrogación popular era por qué 
los agentes desarm ados no interfirie­
ron la huida de los tres jóvenes 
u ltras cuando, según confesaron y se 
com probó posteriorm ente, todavía 
disponían de un subfusil en el 
coche.
Los «héroes» de la noche

R icardo Sáenz de Ynestrillas, jr.,



de 17 años, G erardo López Laguna,
21 y Antonio Salmerón Campos, 20, 
fueron los dueños de la calle y los 
autores de la gesta aquella m adru­
gada. Antes habíanse visto involu­
crados en el atentado a la Facultad 
de Biológicas de la Complutense y 
en el fallido intento de atentado 
contra la sede de UCD en Toledo. 
La saga de los Ynestrillas, por otra 
parte, cubría una nueva etapa desde 
1978. U n apellido que desde enton­
ces había sido consustancial a todos 
los intentos involucionistas y golpis- 
tas habidos. «Operación Galaxia» 
fue el principio. El ascenso de capi­
tán a com andante de Don Ricardo 
no disipó sus ansias de salvación de 
la Patria. En 1981, con ocasión de la 
onom ástica del Rey, en su víspera, 
el com andante fue detenido. Algo 
iba a «funcionar mal» aquel 24 de 
junio. El juez Varón Cobos no vió 
en el com andante acción punitiva 
alguna. Se le atribuyó participación 
en la redacción del «Manifiesto de 
los Cien» —diciembre de 1981— y 
para evitar la tentación, tras el fa­
llido golpe del 27-0 , al com andante 
lo destinaron a Canarias. Con la ca­
beza en el archipiélago, los hijos- 
miembros se apuntaron y continua­
ron la causa del padre. Algunos de

ellos fueron detenidos tras verse en­
vueltos en asaltos a colegios nacio­
nales e insultos al alcalde socialista 
de la capital de las Españas.

Los jóvenes matones de la calle 
Augusto Figueroa, nerviosos y preci­
pitados, olvidaron sus carnés en 
manos de los agentes que los identi­
ficaban. Del Sáenz de Ynestrillas, 
jr., sólo se sabía, aparte su brillante 
hoja de servicios, que había hecho 
sus prim eras arm as en el partido 
Fuerza Nueva, el de D on Blas.

Investigación en marcha
D e inm ediato, el aparato investi­

gador se puso en m archa. Se habló 
de registros, de detenciones. U na de 
éstas fue la del com andante Antonio 
Torres Gallego. Por nada. Sólo para 
saber sobre los tres ultras huidos. 
Porque el com andante reservista era 
m iem bro de la Asociación «España 
Cristiana», de tendencia ultradere- 
chista. Por la efemérides caudillesca, 
en Alicante, habían sido incautadas 
arm as y detenidos tres miembros de 
la organización ultraconservadora 
Legión de San Miguel Arcángel, se 
supone que con espada de fuego in­
cluida.

Todo hacía suponer que nos en­
contrábamos, bajo la lum inaria del 
D ía del Caudillo de antaño, ante

una nueva resurrección. M ientras la 
Policía, dicen, rastreaba, detenía e 
interrogaba, una joven periodista 
m adrileña —éstas cosas sólo ocurren 
en la capital— se adentraba en la 
guarida de los tres aguerridos jóve­
nes, les hacía fotos, preguntas... 
Todo un éxito! «Los ojos vendados» 
es el título de una película de Saura 
pasada recientemente por la pe­
queña pantalla. Con ellos así, la pe­
riodista se fue al cubil de los ultras.
Y allí... todo un festival de fotos! Y 
declaraciones, como no podía ser 
menos. Con adm iración encendida 
para Tejero, y antecesores como 
Franco y José Antonio. Con confe­
sión de fe nacional-sindicalista. Con 
m alestar ante los calificativos que 
les endilgan: «ultras», «fachas», 
«niños bien». Fueron de Fuerza 
Nueva, pero no están de acuerdo 
con el movimiento de D on Blas. De 
Falange, se supone que la de Don 
Raim undo, señalan que son «cuatro 
viejos de derechas», m ientras que 
los de Prim era Línea no pasan de 
ser unos «macarras». Y más opinio­
nes. El PSOE: «pura burguesía».
Advertencia: «la victoria o la  de­
rrota es cuestión de Dios», para jus­
tificar la continuidad en la lucha. 
Deseo: «Conquistar prim ero el pue-
r

Desde que Franco, ecuestre, lo descabalgaron en la capital del Reino de Valencia, los ultras muerden el viento.



sus anchas.
El resto ya es sabido. Los ladro­

nes de arm as a unos agentes conti­
núan sin ser localizados, a pesar de 
la publicidad de la periodista. Son 
cosas que sólo suceden tam bién 
aquí, sobre todo, cuando hay ultras 
de por medio. Prosigue la  investiga­
ción, y se extiende el silencio oficial, 
m ientras al cabo de una sem ana, 

tam bién m añanero, 
unos viejos apuraban  su copa, repa­
saban periódicos, pero nadie pre­
guntaba ni se sorprendía ni com en­
taba en qué hab ía  quedado el robo 
de las arm as de unos policías por 
obra de unos ultras, uno de los 
cuales era hijo de un com andante 
del Ejército. O tros tem as habían sal­
tado a la actualidad. U na joven li­
siada para siem pre en León por dis­
paros de la G uard ia  Civil o la 
m archa de los jornaleros andaluces. 
Además, por la  tarde, el equipo 
local jugaba  en casa. N o era un 
match de eternos rivales. Se que­
daba en lo que se da en llam ar p ar­
tido de trám ite. U no viejo senten­
c ia b a : «H oy no h ay  en em ig o  
pequeño». Lo mismo que pensarán 
los poücías de la calle A ugusto Fi-Una vez más, el silencio oficial ha cubierto la acción

blo para, luego, conquistar el Es­
tado».

de los ultraderechistas.

La mancha fascista
Y mientras los tres ultras —con 

perdón— hacían estas aseveraciones 
en un lugar próximo a la capital, 
según deducciones de la periodista, 
se conocían más datos —¿alarmis­
tas?— sobre una posible tram a gol- 
pista. U na más. Pero entretanto se 
producían detenciones de civiles li- 
gados-vinculados-relacionados con 
grupos de la ultraderecha. Detencio­
nes en M adrid y Alicante sin que 
pudiera evitarlas la ígnea del Arcán­
gel. La misma suerte corrían grupos 
nazis que se entrenaban m ilitar­
mente en las inmediaciones de un 
pueblo de la sierra m adrileña. Y los 
«vikingos» capitaneados por W alter, 
el nazi, el alemán, asiduos del entre­
namiento citado.

No ha sido ahora cuando se ha 
denunciado la existencia de estos 
campos de entrenam iento en las 
proximidades de la capital, así como 
en provincias limítrofes. La canción 
de todos los veranos, aparte de los 
hits de tum o, tenía el mismo estribi­
llo: cam pos de en trenam ien to , 
campos de tiro para ultras en la sie­
rra m adrileña. Se conoce que la 
zona tiene la cobertura «legal» nece­
saria y suficiente para cam par tan a

Ricardo Sáez de 
Ynestrillas hizo sus 
primeras armas en 
el partido de Blas 

Piñar.
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mundo
comentario semanal

Hans Dietrich Genscher fue rotundo. Los cohetes Persing-2 
se instalarán en la RFA el 21 de noviembre próximo

J. Kampolo
Al m enos de m om ento no parece 

existir acuerdo entre la U nión So­
viética y A lem ania Federal en torno 
a frenar la instalación de cohetes 
nucleares en territorio de RFA.

Las conversaciones m antenidas 
entre Hans Dietrich Genscher, m i­
nistro de Exteriores germ ano y su 
colega soviético A ndrei G rom yko en 
Viena, com o era de esperarse dejan 
el tem a relacionado con misiles Per- 
sing en suspenso al no ceder n in­
guna de las partes. Las esperanzas 
en este sentido, se ven una vez más 
frustradas por otra de las partes que 
sin duda, es la m ás im portante: la 
opinión pública m undial.

La reunión fue llevada a cabo 
mientras en Europa y particular­
mente en la  R FA , se intensificaban 
las movilizaciones contra los misiles 
de fabricación norteam ericana pre­
vistos por la  OTAN a  instalar en 
Europa. Al térm ino del contacto, 
Hans Dietrich G enscher fue ro­
tundo. Declaró ante la prensa que 
próximamente, el «Bundestag» (Par­
lamento), ap robará  el despliegue de 
los euromisiles de alcance m edio en 
te r r i to r io  d e  la  R F A  p a ra  el 
próximo 21 de noviembre. El minis­
tro germ ano-federal consideró asi­
mismo, que esta decisión podría dar 
lugar a  la  tom a de m edidas por 
parte de la URSS. Com o si el ade­
lanto de proceder a instalar los Per- 
sing-2 no fuera un punto  im por­
tante, H ans Dietrich G enscher dijo 
que «de llegar a un acuerdo entre 
las dos partes después de la instala­
ción de los euromisiles, seria aún 
posible su retirada». Sin embargo, 
aconsejó a los soviéticos a adelan­
tarse y retirar sus SS-20. El chantaje 
por tanto, adquiere un  tono evi­
dente. N o cabe duda que las órde­
nes del Pentágono apuntan  hacia el 
desarme unilateral del Pacto de Var- 
sovia como gesto de buena volun­
tad. Sin la suprem acía arm am entís- 
tica de los Estados Unidos y la 
OTAN, el program a de Ronald 
Reagan quedaría del todo inaca­

bado. Y en esta recta final de su 
m andato , el presidente, tiene que 
dem ostrar que tan solo arriesgán­
dose al desastre nuclear o incluso 
desencadenando una «guerra limi­
tada» en el suelo europeo contra el 
«enemigo com unista», puede lo­
grarse la  paz.

Respuesta de la URSS
U na vez frustradas las conversa­

ciones de Viena, y tras el anuncio de 
proceder a instalar los euromisiles 
en la  R FA  en fecha m uy próxima, 
la  crítica y  protesta de la URSS fue 
contundente. Así, el m edio inform a­
tivo soviético «Estrella Roja», m ani­
festaba la indignación de Moscú 
ante el adelanto de la instalación de 
los Persing para el próxim o mes de 
noviem bre, valorando que el G o­
bierno de H elm ut Kohol seguía fiel­
m ente el dictado de la  A dm inistra­
ción Reagan orientado hacia «la 
confrontación en el m arco de la 
C ru zad a  an ticom un ista» . F in a l­
m ente destacaba el mismo medio 
que «Kohl conduce al abism o a Ale­
m ania  Federal». En este sentido, ad­
vertía al gobierno de la R A F que 
«va a  pagar m uy caro el abandono 
de la  política de distensión».

Kissinger-McNamara: dos visiones 
opuestas

El diario  «El País» recogía la pa­
sada sem ana una entrevista publi­

cada en el sem anario germano-occi­
dental «D er Spiegel», dedicada al 
ex-ministro de Asuntos Exteriores 
estadounidense H enry Kissinger. El 
estadista, famoso por su política 
agresiva contra Vietnam  y Am érica 
Latina, consideraba que, «Occidente 
bajo  ningún concepto puede renun­
ciar al estacionam iento de los 572 
nuevos euromisiles, ya que de lo 
contrario, la URSS, adquiriría su 
derecho a veto sobre la política de 
D efensa occidental».

Por su parte, el ex-secretario de 
D efensa bajo los m andatos presi­
denciales de K ennedy y Johnson 
respectivam ente, m antiene respecto 
al tem a criterios bien diferentes. En 
el m ismo m edio, M cN am ara expli­
caba que el despliegue de los nuevos 
misiles en A lem ania Federal, res­
ponde a una estrategia totalm ente 
peligrosa. Al tiem po, el ex-ministro 
de Defensa afirm aba que la instala­
ción de los euromisiles es «militar­
m ente innecesaria». «Para la  simple 
disuasión atóm ica —afirm aba Ro- 
bert M cN am ara— bastaría con que



tensiones como pretendiendo anun­
ciar una ofensiva contra todo el 
área. Tam poco hay que olvidar que 
a partir del 13 de m arzo de 1979, 
fecha en la que M aurice Bishop 
llegó al poder casi coincidiendo con 
la derrota de Somoza en Nicaragua, 
comenzaban a complicarse las cosas 
para el Pentágono. Y fue a partir de 
entonces cuando no dejaron de sen­
tirse las am enazas contra toda Cen- 
troamérica y el Caribe.

Continúan las movilizaciones contra 
Pinochet

La sexta jo rn a d a  de p ro testa  
contra el régimen fascista del gene­
ral Augusto Pinochet contabilizó al 
m enos. seis muertos y 30 heridos 
según fuentes oficiales. Los escena­
rios de las movilizaciones fueron 
Santiago, Valparaíso y Concepción. 
La convocatoria de esta sexta jo r­
nada de lucha se llevó siguiendo las 
consignas de las fuerzas que inte­
gran el M ovimiento Democrático y 
Popular (M DP) frente de lucha po­
tenciada por el Partido Comunista, 
M IR, Partido Socialista de Almeida, 
y sectores de los dos MAPUS. Entre 
tanto, las movilizaciones se suceden 
en Chile siguiendo las consignas de 
las distintas fuerzas de oposición a 
la D ictadura. Tal es el caso de la 
masiva concentración recientemente 
convocada por el Proyecto de D esa­
rrollo Nacional (PRO D EN ) ram a de 
la Alianza Democrática. En Chile la 
lucha parece im parable, máxime al 
comprobarse la unidad existente 
entre las bases de las distintas opcio­
nes. Así se refleja en los últimos 
acontecimientos que parecen coinci­
d ir en la afirmación de que el fin de 
Pinochet está ya cerca. Entre tanto, 
para finales del presente mes todas 
las fuerzas sindicales chilenas de 
form a un ita ria  tienen  previstas 
nuevas movilizaciones.

undo
comentario semanal

la OTAN redujese a la mitad el nú­
mero de cabezas nucleares actual­
mente estacionadas en el continente 
y eliminase muchas de tipo táctico 
que han quedado anticuadas o cuyo 
efecto disuasor es m uy limitado».

Intento de golpe de estado en 
Grenada

La antigua colonia antillana de 
G ran Bretaña, la isla de Grenada, 
de tan sólo 110.000 habitantes, pa­
rece haber superado un intento de 
golpe de estado. Si bien las noticias 
en este sentido han sido un tanto 
confusas, lo cierto es que el pasado 
viernes, al fin de la emisión, una 
radio de la isla confirmaba que el 
G obierno revolucionario presidido 
por M aurice Bishop había sido sus­
tituido.

Según recogía «Le M onde», la 
tram a comenzó tras el Consejo de 
Ministros del miércoles anterior. En 
la reunión, al parecer, se acusó al 
presidente, así como el vice-primer 
ministro Coard de «manejar la di­
rección colectiva del Gobierno». 
Posteriormente las contradicciones 
se sucederían. En un principio, pare­

cía desprenderse que tanto el presi­
dente como el núm ero «dos» del 
partido («La N ueva Joya») en el 
poder, se encontraban bajo arresto 
domiciliario. Posteriormente, fuentes 
oficiales del Partido, al tiempo de 
anunciar que el intento golpista 
había sido abortado, se referían a 
Bishop como el legítimo presidente.

Lo que hasta la fecha ha sido 
confirmado, es que la CIA por todos 
los medios ha tratado de desestabili­
zar el régimen progresista de G re­
nada. Para la Administración R ea­
gan, un Gobierno como el de la 
dim uta isla «supone un grave riesgo 
para la zona», ya que jun to  con 
Cuba y N icaragua se manifiesta re­
sueltamente a prescindir del dictado 
de los EEUU. Si bien por m antener 
este criterio, como es «norma» en 
estos casos, se consideraba al G o­
bierno de Bishop como «satélite de 
la URSS», lo cierto es que G renada 
tam bién se ha abierto a Europa. Así, 
en setiembre del pasado año, el pre­
sidente M aurice Bishop visitaba 
París consiguiendo una ayuda eco­
nómica del Gobierno de M itterrand.

Curiosamente, cuando Centroa- 
mérica parece ser el escenario ele­
g ido  p o r E s ta d o s  U n id o s , de 
confrontación «Este-Oeste» según la 
terminología al uso de la Adm inis­
tra c ió n  R eag an , en  el C a rib e  
comienzan a sentirse tam bién las

El golpe de estado contra el Gobierno progresista de Bishop 
en Grenada, parece haber sido abortado



Afirm ar que los Gobiernos de Estados Unidos han observado una conducta egoísta y 
prepotente en los foros internacionales, no es señalar ninguna novedad. A pesar de ello, la 

capacidad de asombro no se agota, más aún, viendo como día a día la Administración Reagan 
intenta superar todos los récords establecidos por sus predecesores en ese sentido. La reciente 
reunión anual del Fondo M onetario Internacional, fue un jalón más en la nefasta trayectoria

del Gobierno estadounidense.

FMI, expresión del dominio 
financiero USA

El dom inio de las finanzas inter­
nacionales, es la base sobre la que 
se asienta la hegem onía estadouni­
dense en la econom ía capitalista 
mundial. Su ascenso como potencia 
exportadora de capitales se dió en 
flecha. En efecto, en 1914 los Esta­
dos U nidos ocupaban el último 
lugar entre los países capitalistas de­
sarrollados en lo que se refiere a la 
exportación de capitales, con sólo 3 
mü millones de dólares, m ientras 
que Inglaterra exportaba 17 mil m i­
llones, F rancia 12 mil millones y 
Alemania 9 mil millones de dólares.

Ya en 1964 el panoram a había  cam ­
biado sustancialm ente, los Estados 
Unidos exhibían un am plísim o m ar­
gen a su favor en detrim ento de sus 
directos com petidores al exportar 88 
mil millones de dólares. Seguido por 
In g la te rra  con  28 m il m illones, 
Francia 15 mil millones y la Repú­
blica Federal A lem ana con 4.500 
millones.

Los G obiernos estadounidenses 
m anejan a su antojo el dólar y de 
esta m anera consiguen sacudirse de 
sus espaldas las cargas de las fre­
cuentes crisis cíclicas del capita­

lismo, recayendo el fardo sobre el 
resto del m undo, especialm ente te­
n iendo como destinatario el peso de 
la coyuntura a los países subdesarro- 
llados. Así, en 1974 devaluaron el 
dólar, generando un proceso infla­
cionario en N orteam érica que inci­
dió con fuerza en otras economías. 
D e paso, los m onopolios estadouni­
denses obtuvieron con este proceso 
inflacionario ganancias del orden de 
18 mil millones de dólares m ediante 
la revaluación de sus reservas de 
m ercancías y m ateriales. En la ac­
tualidad, elevadas tasas de interés



atraen la codicia de capitalistas de 
diversos países, ingresando en Esta­
dos Unidos en el periodo com pren­
dido entre 1980-82, alrededor de 80 
mil millones de dólares. Con ellos, 
la Administración Reagan consigue 
«parchear» el déficit presupuestario.

El dominio financiero norteam eri­
cano, ha «dolarizado» la economía 
mundial, efectuándose todos los 
pagos de operaciones internaciona­
les en moneda USA, lo que ha lle­
vado al resto del m undo a estar su­
jeto  a los vaivenes impresos por los 
G obiernos estadounidenses.

Fondo Monetario Internacional
Las instituciones integrantes del 

sistem a m onetario  in ternacional, 
están a disposición de los designios 
norteamericanos. El Fondo M oneta­
rio Internacional nació en 1945 para 
«estimular la cooperación monetaria 
internacional, fom entar la expansión 
y el intercambio equlibrado del 
comercio y procurar la estabilidad 
de los cambios», según sus creado­
res. En realidad, el Fondo, es un 
instrum ento dominado por los Esta­
dos Unidos —posee poder decisorio 
por ser el m ayor apo rtan te  de 
cuotas— y utilizado para imponer su 
política económica a los otros Esta­
dos. El economista mexicano Iván 
Ochoa, señala que en la década de 
los 80 el papel del Fondo ha sido el 
de ofrecer un modelo de restructura­
ción económica interna a los países 
m iem bros, favorab le  a Estados 
Unidos. Este «redespliegue indus­

trial», como gustan llam arlo los vo­
c e ro s  d e  la s  t r a n s n a c io n a le s ,  
convierte al Tercer M undo en un 
depósito de industrias con bajo nivel 
tecnológico relativo, proveedor de 
m ano de obra abundante y barata y 
tierra de asentam ientos para indus­
trias contam inantes que los pueblos 
de las m etrópolis rechazan. Hacia 
esos sectores van orientados los 
préstamos otorgados por el FM I.

En la reciente reunión anual del 
FM I, Estados Unidos, llevó su espí­
ritu esquilm ador a límites insospe­
chados. A ún tratándose de este país. 
El G rupo de los 24, que nuclea a 
127 países subdesarrollados, propuso 
que se fijara una asignación anual 
de 15 mil millones de Derechos Es­
peciales de G iro (m oneda utilizada 
por el FM I, equivalente a 1,5 dólar), 
para increm entar por ese medio la 
liquidez m undial y fom entar el de­
sarrollo en los países del Tercer 
M undo. El G rupo de los 10, lide­
rado por Estados Unidos e inte­
grado adem ás por: Alem ania Fede­
ral, Jap ó n , Ing la te rra , C anadá, 
Bélgica, Holanda, Italia y Francia, 
se opuso tajantem ente a la pro­
puesta de los países del Tercer 
M undo, urgidos de capitales. A su 
vez, la descapita lización  de los 
países subdesarrollados encuentra su 
causa prim ordial en el accionar de 
las transnacionales. La literatura ofi­
cial internacional, en este caso la 
U N CTA D , consigna que en el lapso 
abarcado entre 1970-1978, las inver­

s io n e s  p ro c e d e n te s  de E stados 
U nidos hacia el Tercer M undo su­
m aron 8 mil 801 millones de dóla­
res, siendo repatriados a sus fuentes, 
por concepto de utilidades, 39 mil 
685 millones de dólares. Esto repre­
sentó un ingreso en la balanza de 
pagos de Estados U nidos de 4,5 dó­
lares, como prom edio por cada 
dólar nuevo invertido en los países 
subdesarro llad o s. Los préstam os 
efectuados en condiciones leoninas 
por la banca internacional y el m ar­
cado descenso del precio de las ma­
terias primas, son otros de los facto­
res que coadyudaron a la debacle 
económ ica tercerm undista.

El volum en del dinero que los 
países m iembros del FM I pueden 
tom ar en préstam o, en relación a la 
cuota que aportan, fue otro de los 
temas de discrepancia entre los «10» 
y los «24». La política de «acceso 
am pliado del fondo», experimentó 
una notable reducción. Desde 1981 
se había perm itido a las naciones 
m iem bros del FM I con agudos pro­
blemas de balanza de pagos tom ar 
prestado del organismo, más del 
cien por ciento de sus respectivas 
cuotas anuales. El porcentaje al­
canzó al 150 por ciento de la cuota 
anual. Los «10», rebajaron, en un 
m om ento de grave íliquidez, la por­
ción del préstamos al 125 por ciento 
de la cuota. El proyecto de Estados 
Unidos —latente y a la espera de 
aprobación de los «10»—, sostiene 
que el «acceso ampliado» debe re­

Interior de la Bolsa 
de Nueva York. El 
dominio financiero 
norteamericano ha 
«dolarizado» la 
economía mundial.



ducirse susiancialm ente a 85 por 
ciento en 1985, 70 por ciento en 
1986 y, 55 por ciento en 1987. En 
definitiva, otorgar m ontos que per­
mitan a los países deudores cumplir 
sus obligaciones con la banca inter­
nacional, insuficien tes p o r o tra  
parte, para atender a las imperiosas 
necesidades de desarrollo de estos 
países.
Banco M undial

Estados U nidos fue objeto de se­
veras críticas en el evento, por obs­
truir el progreso hacia un acuerdo 
que perm ita al Banco M undial —se 
desarrollaron jun tas am bas asam ­
bleas: FM I y Banco M u n d ia l— 
continuar proporcionando présta­
mos sin interés a las naciones más 
pobres del Tercer M undo. M ediante 
la Asociación Internacional de Fo­
mento (AIF), el Banco M undial 
concede estos préstamos. La A IF 
había planificado una recaudación 
de 16 mil millones de dólares, supe­
rior en 4 mil millones al presupuesto 
anterior. El G obierno presidido por 
Ronald Reagan, que en reiteradas 
veces ha m anifestado su antipatía 
por el esquema de préstam os de la 
AIF, manifestó su decisión de redu­
cir la recaudación de la «Asocia­
ción» a 9 mil millones de dólares. 
La institución crediticia m undial es­
tima que tal reducción en materia 
de préstamos de la A IF no pudo re­
gistrarse en peor mom ento. N o sólo 
enfrenta la mayoría de las naciones 
del Tercer M undo una aguda rece­
sión, sin indicios de recuperación in­
mediata, sino que la incorporación 
de China, como m iem bro de la AIF, 
suma mil millones de personas a la 
población entre la que se debe dis­
tribuir los recursos de la Asociación. 
Es más, el G obierno Reagan, toda­
vía no aportó los 1.100 millones de 
dólares que debería haber entregado 
en el ejercicio anterior.

La Comisión Interina del FM I 
—organismo que elabora la política 
del Fondo—, se pronunció en una 
reunión efec tuada  hace algunos 
meses en el marco de la «crisis de 
endeudamiento», a favor de un in­
cremento de 47,5 por ciento de las 
cuotas de los países miembros. N o 
obstante, el aum ento no puede en­
trar en vigencia hasta que todas las 
naciones los ratifiquen y, con la par­
ticipación estadounidense de 8.400 
millones de dólares enm arcada en 
una pugna política interna. La ad­
ministración del FM I tenía la espe­
ranza de asegurar seis mil millones

de dólares en «préstamos puente» 
de los m iembros europeos y Arabia 
Saudita, de m odo de poder prose­
guir las norm ales operaciones credi­
ticias hasta la entrada en vigencia 
del aum ento de las cuotas. Pero, 
A rabia Saudita vinculó su acuerdo 
al de la com unidad europea que, a 
su vez, molesta por la dem ora esta­
dounidense en ratificar su contribu­
ción al FM I a nivel parlam entario, 
rechazó hace 10 días al FM I. Poste­
riorm ente se especuló que el Banco 
Internacional de Pagos —práctica­
m ente el banco  cen tra l de los 
bancos centrales—, contribuiría con
3 mil millones de dólares y Arabia 
Saudita con el resto. Al solicitar el 
BIP los tres mil millones de dólares 
en préstam o al Tesoro estadouni­
dense, tuvo como respuesta una ne­

gativa. Estados Unidos alega que no 
está en condiciones de efectuar el 
préstam o. Excusa ridicula en un país 
cuyo potencial económico, ya, en la 
década de los 60 se calculaba en 
unos 800 mil millones de dólares.

¿Reactivación?
Los ministros de Economía de la 

Europa capitalista sueñan con la 
reactivación económica. En su dis­
curso de apertura de las sesiones del 
FM I, Ronald Reagan, alentó estas 
perspectivas: «La economía m un­
dial, está agitando sus alas y em ­
prendiendo vuelo», expresó el m an­
d a ta r io  e s ta d o u n id e n se . C ab e  
preguntarse, ¿la economía mundial? 
o ¿la econom ía de las grandes po­
tencias industriales? Sin duda, la 
respuesta afirm ativa se dirige al se­
gundo de los interrogantes. Y ni aún

para ellos, alcanzará una profundi­
dad equivalente. Cifras publicadas 
por el FM I, m uestran que la pro­
ducción en 19 países industrializa­
dos se elevó 2,1 por ciento en el pri­
mer trimestre de este año, después 
de haber declinado constantem ente 
durante 1982. C anadá registró una 
de las alzas m á m arcadas, 5,8 por 
ciento. Los pronósticos señalan que 
Japón  probablem ente tendrá un cre­
cim iento de 3,5 por ciento; G ran 
Bretaña, de 2 por ciento; Alem ania 
Federal, 1 por ciento. Sólo Italia y 
Francia, según los expertos, tendrán 
una economía estancada e inclusive 
registrarán un crecimiento negativo. 
Estados Unidos, de quien se espera 
que actúe a m odo de locomotora 
que arrastre a las otras economías 
capitalistas, experim entará un alza

de 3,1 por ciento para todo 1983, y 
de 4 por ciento para 1984. Recupe­
ración anémica, pero recuperación 
al fin.

¿Y el Tercer M undo? N o im porta 
a las potencias industriales. Su in­
corporación a la recuperación eco­
nómica, le daría una mayor profun­
didad al proceso. En el Tercer 
M undo, vive el 75 por ciento de la 
población m undial, hacia él están 
dirigidas un tercio de las exportacio­
nes de los Estados Unidos, un 45 
por ciento de las de Japón y un 20 
p o r c ien to  de las del M ercado  
C om ún Europeo. Los pueblos del 
Tercer M undo, continuarán sumidos 
en el ham bre y miseria. N i siquiera 
una apreciación lúcida de sus intere­
ses lleva a EEUU y las potencias in­
dustriales a im pulsar otra política.



El mito de las hijas de Esculapio 
(IV): Hygea

«Todo el que quiere aprender bien el ejercicio de la Medicina 
debe hacer lo que sigue (...) considerar las estaciones del año 
(...) los vientos (...) las virtudes de las aguas...
(...) De modo que cuando un médico llega a una ciudad, (...) 
debe considerar su situación (...) además debe saber m uy bien 
cómo son las aguas, si se usan pantanosas o blandas o duras 
y  salidas de lugares altos, o salinas indigestas, lo mismo con 
la tierra (...) estudiará en fin , el género de vida de los 
habitantes, si son aficionados a l vino, merendones y  amigos 
del descanso o si son ejercitados y  laboriosos, buenos 
comedores pero sin beber vino...»

Hipócrates (Siglos V -IV  antes de N.Era)

Con  la aparición de las grandes civilizaciones 
agrarias, sitas alrededor de zonas geográficas que 
facilitan la agricultura con producción de elevados 

excedentes económicos, con la aparición de las clases, los 
estados y la escritura, m ientras Panacea va curando, como 
hem os visto en los capítulos anteriores, se van creando 
elem entos culturales que tienen como objetivo el m antener 
la salud de la com unidad y se tom a conciencia más o 
menos clara, de que la salud es algo que pertenece a ésta. 
Veámoslo con ejemplos: En Egipto aparecen códigos de 
higiene personal, de higiene sexual, o de control de los 
alimentos. El fresco de Sakannah, varias veces milenario, 
nos m uestra la vigilancia del sacrificio de los anim ales y el 
posterior control de las carnes, confiado a personal 
especializado. No olvidamos algunas de las referencias del 
Código de H anm urabi que controla de form a severa las 
actividades encam inadas a la salud. Pero vayamos a las 
raíces de nuestra cultura. Mira, si deseas tener una sorpresa 
lector/lectora, te recom endaría que te cogieras la Biblia 
para ver cómo en el L ibro Levítico, que de religioso tiene 
poco, más bien parece un m anual-recetario de higiene 
personal y colectiva. N orm as higiénicas vehiculadas a 
través de preceptos morales, religiosos. Cógelo y, verás 
cómo se habla de las impurezas, de los animales, de los 
vestidos, se regula la sexualidad, la comida, el trabajo... De 
ahí viene, amiga que militas en el movimiento feminista, el 
origen del natural rechazo a la menstruación, a la que se 
considera como hecho «impuro»... que ha m arcado tanto 
nuestras concepciones sobre el sexo, la m ujer y su 
inferioridad respecto al hom bre, y que más tarde, se 
intentó legitim ar científicam ente de form a más que 
dudosa.
Así tam bién, en el K orán, libro sagrado de otra religión, la 
m usulm ana, de las 114 suras y de los 6.211 versículos, un 
núm ero muy im portante van dedicados a la dietética, la

sexualidad...
Los textos a los que nos referim os, —y otros m uchísimos— 
tienen una función social desde el punto  de vista de la 
salud: regular todos los aspectos de la vida, el trabajo, la 
sexualidad, la limpieza del cuerpo, los vestidos, la limpieza 
de las casas y las calles... es decir, penetran  y regulan todos 
los aspectos de la vida cotidiana, desde el punto de vista de 
lo que la em piria ha enseñado como seguro para no caer 
enfermo, para no  morir. Hygea estuvo y está poco 
representada por médicos al m odo y estilo de Panacea. 
Hygea, se ha fundido en cada sociedad y cada cultura de 
m odo m ucho m ás capilar, sencilla si se quiere y ha  costado 
a m enudo descubrirla. Para Hygea valdría pues, la 
com paración maoista de los guerrilleros y el pueblo: son 
pez y agua. Por ello, Hygea no posee un  cuerpo teórico 
específico ni unas tareas tan claras com o Panacea, o al 
menos, a  prim era vista. Hygea está plasm ada en las 
estructuras económicas políticas, sociales y culturales de 
cada sociedad..., y como que no se la ve, el propio pueblo, 
la propia com unidad, a  m enudo se confunde pensando que 
la tarea de conservar la salud y curar las enferm edades es 
com petencia única de Panacea. Además, porque claro 
—haciendo un poco de dem agogia— com o que sólo nos 
acordam os de Santa Bárbara cuando truena, recurrim os a 
los siervos de Panacea cuando enferm am os y nos 
olvidamos de ellos, cuando, con la salud recuperada, 
seguimos a Hygea más o menos bien, aunque sin saberlo.

ector/lectora: sal a  la calle y m ira el gentío: tú 
estás entre ellos tam bién, e Hygea está con todos.
Y la calle es una parte im portante de la ciudad, y 

la ciudad en griego se llam aba «polis», por esto el arte de 
dirigir la ciudad recibió el nom bre de política, y por esto 
Aristóteles, con m uy buen acierto, nos definió a  los 
hum anos como «anim ales políticos». D e ello, se desprende 
una cuestión de capital im portancia: conservar la salud y el 
curar las enferm edades no es únicam ente un  problem a de 
asistencia individual, sino un  problem a colectivo, político. 
Ten paciencia com pañero /a . Seguiremos la sem ana 
próxima. U n abrazo.

Pequeña guía de lectura:
—  Dr. Llibert Padró: «Qué es la higiene de la vida cotidiana». 
Colección Salud y sociedad, núm. 3. Editoria La Gaya ciencia, 
Barcelona, 1977.
—  Sagrada Biblia, Biblioteca de Autores Cristianos (Es útil leer el 
libro Levítico y el Libro de Daniel).

Oriol M artí



Tras las elecciones senatoriales francesas del 25 
de setiembre los vascos de Iparralde se 

quedaron sin representantes en la Cám ara 
Alta, que cuanto menos expusieron alguno de 

los problemas axfisiantes de Euskadi Norte. 
Pero lo más grave ha sido que, si bien en las 

consultas presidenciales y legislativas del 81 la 
izquierda (francesa, por supuesto) había 

consolidado ciertas posiciones, a partir de las 
cantonales del año pasado y más claramente en 
las senatoriales de setiembre, el declive aparece 

claro y diáfano, con un claro corrimiento a la
derecha del electorado.

Iparralde: parón total
Errekalde

En efecto, el 25 de se­
tiembre, el RPR, partido 
de C h ira c , a lc a ld e  de 
París, asim ilable a Fraga, 
conquistó 2 de los 3 esca­
ños correspondientes a los 
Pirineos Atlánticos. Las 
anteriores senatoriales, en 
1974 fueron toda una de­
mostración de fuerza de la 
UDF que consiguió ha­
cerse con los 3 puestos.

Esta vez, los chiraquia- 
nos han salido beneficia­
dos del acuerdo con los 
giscardianos; se han deli­
mitado, un gran ganador, 
Franz Dubosq, y  muchos 
perdedores (la izquierda y 
algunos próceres de la de­
recha, como G renet, al­
calde de Baiona).

F ranz D ubosq , p resi­
dente del Consejo G eneral

de los Pirineos Atlánticos, 
hom bre de orden y poder, 
(los zuberotarras pueden 
d a r  b u en a  fe de ello) 
ponía la puntilla a través 
de unas declaraciones a 
Radio A dour el m ismo día 
de las elecciones: «Yo no 
soy vasco, soy charnego; 
será la prim era vez que no 
haya ningún vasco en el 
Senado».

En realidad, lo que a 
prim era vista parece una 
derrota, no hace, a juicio 
por ejem plo de los nacio­
nalistas de IZAN, m ás que 
evidenciar la necesidad del 
departam ento  vasco, que, 
recordémoslo, fue una de 
las prom esas electorales de 
M itterrand.

C laude D uhan , concejal 
bayonés y candidato socia­

lis ta  a las senato ria les, 
nada sospechoso de nacio­
nalism o, se m anifestaba en 
ese sentido tras conocer 
los resultados electorales.

Las Asociaciones pro­
departam ento  vasco pue­
den experim entar, a partir 
de  estas elecciones, un 
inesperado em puje, e in­
cluso por parte de sectores 
hasta ahora reacios, que 
ante la falta de representa- 
tividad (o sea, de plata­
form a para  la defensa de 
sus intereses «regionales») 
en las a ltas instancias, 
pueden alinearse por el 
proyecto.

Pero, adem ás de la de­
rrota socialista y la espu­
m osa ascensión del RPR, 
¿cómo quedan  el resto de 
fuerzas políticas?

D esde hace meses, se 
venía m ascando, por parte 
de personalidades cerca­
nas a la U D F , la posibili­
dad  de hom ologar el PNV 
en Iparralde. Luberriaga, 
alcalde de Ascain es la ca­
beza de este m ovim iento 
q u e , según  h a b la n  las 
cifras, ha aum entado  sus 
adeptos hasta superar in­
cluso a caciques del tipo 
de Iturralde, actual alcalde 
de St. Jean de Luz.

Lo cierto es que el pa­
n o ra m a  p o lític o  d is ta  
m ucho de parecerse  a 
C órcega, com o algunos 
q u is ie ran , o a E uskad i 
Sur. La realidad de Ipa- 
rralde es la del dom inio 
casi absoluto de las fuer­
zas derechosas; b ien  a 
nivel m unicipal y canto­



nal, como departam ental.
En efecto, la elevada 

m edia de edad del electo­
rado, la estructura socio­
económica de Iparralde, 
sin proletariado, el peso 
histórico de la derecha y 
la propia figura del depar­
tam ento de los Pirineos 
Atlánticos, por nom brar 
alguno  de los factores, 
configuran a Euskal He- 
rria Norte como uno de 
los tradicionales bastiones 
de la derecha francesa.

E sta constatación , al 
tiempo que invalida todo 
intento de asimilación de 
Iparralde con las caracte­
rísticas del proceso en 
Euskadi Sur, evoca la ne­
cesidad de plantear una 
estra teg ia  d iferen te  por 
parte de la izquierda aber- 
tzale.

La izquierda abertzale y el 
movimiento popular

La falta de un proleta­
riado joven y las caracte­
rísticas del m ovim iento 
obrero francés condicio­
n an  a b so lu tam en te  el 
campo sindical en Ipa- 
rralde. Los sectores nacio­
nalistas no radicales, prác­
ticamente en su totalidad 
se alinean en el sindicato 
socialista CFDT. El hecho 
de que exista una Federa­
ción del País Vasco, y de 
que haya tomado posicio­
nes claras en defensa de la 
lengua y cultura vascas es 
un reflejo de su realidad 
interna.

Los entornos de los 
H erri T aldeak, por su 
parte, militan en el Lan- 
gile Taldea, que no tiene 
apenas peso en el ya de 
por sí débil movimiento 
obrero de Iparralde.

El movimiento abertzale 
gira sobre todo en torno a 
los organismos cultural- 
e d u c a t iv o s  ( S e a s k a ,  
AEK,...) y a problemas 
puntuales: cam paña anti­
turística en verano, y mo­
vimiento antirrepresivo. A 
este respecto, la situación 
ap a rece  cad a  vez m ás 
grave. Al encarcelamiento

de Jean Paul H iribarren y 
quasi-secuestro de Xabier 
M anterola, hay que sum ar 
el n o m b ra m ie n to  d e l 
joven super-policía Alain 
T ourre , para  el « tra ta ­
m ien to»  de l fen ó m en o  
Iparretarrak. Alain Tou­
rre, homologable para al­
gunos con el comisario 
Broussard, encargado de 
combatir el movimiento 
de lib e rac ió n  n ac io n a l 
corso, cuenta con una es­
pecial experiencia anti-te- 
rrorista forjada al frente 
de la brigada parisina que 
llevó a cabo la lucha 
contra Acción D irecta. 
Hasta la propia televisión 
francesa, tras el último 
atentado de IK en Bia- 
rritz, estableció un cierto 
paralelismo entre esta ac­
ción y la ejecución de un 
alto cargo de la Adminis­
tración francesa en Cór­
cega, reivindicado después 
por el FLNC.

La llegada del super po­
licía se ha hecho patente 
en el aum ento de contro­
les, en su espectacularidad 
y en el mayor seguimiento 
del movimiento abertzale. 
Los refugiados, claro está, 
se sitúan tam bién en el 
blanco de la m aquinaria 
policial, perfeccionada a 
partir del verano caliente 
que Iparretarrak protago­
nizó.

L a g u e rra  su c ia  ha 
hecho tam bién su apari­
ción: la familia de Joseph 
Etxebeste, uno de los su­
puestos miembros de IK 
participante en el atentado 
de Las Landas el 7 de 
agosto, ha sido repetida­
m ente am enazada. Pri­
mero, violando su propio 
d o m ic il io ;  lu e g o , p o r  
medio del teléfono, y fi­
nalmente, de nuevo en su 
dom icilio. La sola res­
puesta popular ha consis­
tido en la realización de

La visita de Gaston 
Deferre ha suscitado 
curiosidad en los 
medios politicos de 
Iparralde

charlas informativas orga­
nizadas por el comité anti­
rrepresivo  de los Herri 
Taldeak.

El protagonism o que a 
lo largo de este verano ha 
adquirido Iparretarrak no 
se corresponde, sin em­
bargo, con la realidad de 
un movimiento desarticu­
lado, sin un proyecto revo­
lucionario que reúna el 
conjunto de las fuerzas 
abertzales.

La localización estricta 
del movimiento abertzale 
en torno a la lengua y cul­
tura vascas, unida a la 
eterna división de la iz­
quierda en Herri Taldeak, 
Laguntza e Independien­
tes, y a la ausencia, tras la 
desaparición de EHAS en 
el 81 de una perspectiva 
de unidad-coord inación  
entre Euskadi Sur y Norte, 
no son precisamente las 
condiciones ideales para 
dar un salto como el que



ateka
Ezker abort/alcen ilabetekaria- Mensuel de la gauche abertzale

indudablemente ha pro­
puesto IK.

Las fuerzas de izquierda 
abertzale están a punto de 
convertir en realidad un 
proyecto tan  necesario  
como es la creación de 
una revista: ATEKA.

Elaborada desde distin­
tos sectores de izquierda, 
ATEKA puede y debe 
jugar un im portante papel 
de te s tig o  d e  lu c h a s , 
marco de debate y eje de 
una posible homogeniza- 
ción. Tras un enorm e es­
fuerzo  m i l i t a n te  p a ra  
cubrir las suscripciones 
mínimas, ATEKA verá la 
luz esta misma semana.

Junto a este elemento 
positivo, hay que destacar 
la progresiva consolida­
ción del Sindicato de base- 
rritarras ELB (Euskal He- 
r r ik o  L a b o r a r i e n  
B atasuna), q u e  se ha 
convertido en la segunda 
fuerza sind ical de Ipa- 
rralde. Reflejo sin duda de 
las inquietudes de los ba- 
serritarras ante la falta de 
atención y el lento vaciado 
de los pueblos del interior, 
el ELB consigue reunir a 
los sectores nacionalistas 
del interior.

Al h a b la r  de la  iz­
quierda abertzale, hay que 
destacar la presencia polí­
tica del colectivo IZAN, 
formado sobre todo por 
cuadros y estratos sociales 
medios, se sitúa en torno a 
un proyecto social-demó- 
crata que apuesta fuerte­
mente por la industrializa­
ción de E uskal H erria  
Norte y la institucionaliza- 
ción del d ep artam en to  
vasco.

En las elecciones m uni­
cipales presentaron candi­
daturas en solitario o en 
alianza con el Partido So­
cialista. De algún modo 
juega el papel de grupo de 
presión ante las promesas 
socialistas de descentrali­
zación y apoyo a la lengua 
y cultura vascas.

Ni un paso adelante
Mientras las izquierdas 

abertzale y francesa digie-

ren el triunfo de la dere­
cha en las senatoriales, la 
visita del 8 de octubre de 
Gaston Defferre, ministro 
del Interior a Biarritz con 
ocasión de la clausura de 
un congreso de Bomberos 
despertó la curiosidad de 
los medios políticos de 
Ip a r ra ld e . A d e m á s  de 
algún que otro grito en 
favor del d ep artam en to  
vasco, la visita pasó desa­
percibida. Com o muy bien 
decía la portada del úl­
timo Enbata, RAS (rien á 
signaler, nada que seña­
lar). Defferre utilizó el a r­
gum ento de que los 7 años 
de m andato socialista no 
han hecho más que em pe­
zar, y que por tanto, aún 
queda tiem po para  cum-

plir las promesas electora­
les, pero que los aconteci­
m ie n to s  d e l  v e r a n o  
pueden alterar sustancial­
m ente los proyectos socia­
listas, en una clara refe­
rencia a la lucha arm ada 
de IK.

Los principales baluar­
tes de la lucha abertzale 
siguen en la cuerda floja 
de las subvenciones-mise­
ria y de las necesarias m o­
vilizaciones. Seaska, por 
ejemplo, obligada por la 
precaria situación econó­
m ica  de la s  ik a s to la s , 
firmó el 14 de octubre un 
contrato con el Estado; 
contrato que no cubre más 
del 30% del presupuesto 
anual y que sitúa al Es­
ta d o  « so b re  to d a s  las

Las fuerzas de 
izquierda abertzale 

están a punto de 
convertir en realidad 

un proyecto tan 
necesario como es 
la creación de una 

revista «Ateka»

cosas», con tro l p ed ag ó ­
gico, condiciones de adm i­
sión del personal docente, 
etc. Las ikastolas en abso­
lu to  satisfechas con lo 
conseguido pretenden re­
lanzar la lucha durante el 
curso escolar. El AEK, por 
su parte, program a la Ko- 
rrika III para  diciembre, 
con sa lid a  p rev is ta  en 
Baiona. La urgente reeus- 
kaldunización de adultos, 
los necesarios m edios eco­
nómicos y la reivindica­
ción de la vocación pú ­
blica del AEK según los 
ejes de la movilización.

Otros, la izquierda y de­
recha francesas preparan 
las elecciones del 84 para 
el Parlam ento Europeo.



libros
Juanjo Fernández

¿Quién teme 
al Wolfe feroz?

Tom Wolfe

La Izquierda y 
Mau-maundo al 
parachoques

Ed. Anagrama, 140 págs.

La banda de la 
casa de la 
bomba y otras 
crónicas de la 
era pop

Ed. Anagrama, 256 págs.

R e e d ic i o n e s  d e  T o m  
W olfe. Muy sabroso. Muy in­
genioso. Feed-back editorial: 
aprovechando el éxito del di­
vertidísim o panfleto sobre ar­
quitectura «Quien tem e al 
Bauhaus feroz?», se vuelven 
a poner en el m ercado anti­
guos libros de Wolfe, para 
que los descubran los que 
han em pezado por el más re­
ciente. Pero el éxito del libro 
sobre arquitectura no hubiera 
sido tanto  si los anteriores 
libros de Wolfe no hubieran 
ya causado impacto.

Im pacto. Esa es la defini­

ción. Tom  Wolfe, que hace 
años se inventó aquella inge­
niosa etiqueta-cajón de sastre 
del «nuevo periodism o», sabe 
convertir en reportaje apasio­
nante los hechos, costumbres 
y m odas más triviales. ¿El 
truco? U na escritura en cons­
tante invención, cierta ironía, 
falta de escrúpulos y tabúes, 
y buscar tem as y enfoques in­
sólitos. N ada nuevo en perio­
dismo, pero estas sanas cos­
tum bres se habían perdido 
por culpa de tanto burócrata 
copia-teletipos como abunda 
en las redacciones. Sobre 
todo en las de aquende Piri­
neos. El periodista, en el Es­
tado  español, tiene alm a y 
vocación de funcionario. Y 
no se salvan de tan desas­
trosa parálisis perm anente ni 
los periódicos progres.

P e ro  v o lv am o s a T om  
W olfe. La prim era edición de 
«La izq u ie rd a  exqu isita  7 
m au -m au n d o  a l p a rach o ­
ques» es de 1973. «La Banda 
de la casa de la bom ba» data 
de 1975. Las fechas de apari­
ción del original inglés aún 
son más remotas: 1970 y 
1968, re spec tivam en te . O 
sea...

O sea que si aún se sostie­
nen com o libros no es por la 
actualidad de los tem as que 
se describen —los bobos años 
60—, sino por cómo lo descri­
ben. Por la escritura, por el 
enfoque (o m ejor dicho, los 
enfoques). Y en eso no están 
m al: divierten, sugieren y pe­
netran  a  fondo —aunque a 
veces por insólitos caminos— 
el objeto del reportaje.

¿Cuáles son estos «objetos 
d e  r e p o r ta je ? »  L a v id a  
misma. En los odiosos 60, sí, 
y en los países desarrollados, 
sí. Pero como los países más 
desarrollados m uestran el fu­
turo de los menos desarrolla­
dos, la cosa no está tan  le­
jana , a estas alturas. A ver si 
es que aquí no hay «gauche- 
divine» —buena traducción , 
eso de « izqu ierda  exqu i­
sita»— que flirtean desde aco­
m odadas posiciones económi­
cas con ideas y personajes

que son de izquierda radical 
porque no pueden ser otra 
cosa.

T am bién  aq u í tenem os 
m a rg in a d o s  so c ia le s  que  
saben astutam ente aprove­
c h a r las ven ta jas  y m ala 
conciencia del W elfare State. 
O que sabían, pues las políti­
cas económicas neoliberales 
se están esm erando  sobre 
todo en desm ontar el Estado 
de Bienestar, visto que ya los 
proletas han descubierto el 
truco para sacarle partido.

Y, entrando en los reporta­
jes de «La banda de la casa 
de la bom ba», aún no tene­
mos discotecas que funcionen 
a m ediodía para empleados 
de  o fic in a , p e ro  si hay  
bandas juveniles («La banda 
de la casa de la bomba»), 
tontódrom os («Los m ucha­
chos de la melena»), niñas 
pijas («Vida y desventuras de 
una n iña pija londinense»), 
hoteles autom atizados (el día 
menos pensado les cuento a 
los lectores una emocionante 
batalla que libré, el verano 
pasado, con el aire acondicio­
nado del hotel Ercilla), y el 
«Playboy» se vende en todos 
los kioskos («El rey de los 
m arginados millonarios»). En 
cuanto a M cLuhan («¿Y si 
tiene razón?») es tan sobra­
dam ente conocido como sus 
eslogans sobre la «aldea glo­
bal» y aquello tan m al enten­
dido de el medio-es-el-men- 
saje. Y en fin, costumbres 
sociales ra ra s  («El nuevo 
libro de etiqueta de Tom 
Wolfe») tenem os para  dar y 
vender en este rincón de Ba­
bilonia.

En resum en que, pese a su 
veteranía, estas reediciones 
de Tom  Wolfe conservan su 
interés. Sugieren la form a de 
contem plar la locura de los 
80 con cierta distancia, aun­
que hablen de los 60. Tom

W olfe nos hace una pro­
puesta para  enfocar la vida 
m oderna y contarla de un 
m odo no m enos moderno. El 
peculiar «nuevo periodismo» 
de W olfe se ha convertido en 
un clásico.

A estas alturas, el perio­
dismo debe optar entre Ca- 
p e ru c ita  R o ja  y el lobo 
(W olfe) feroz. Y siem pre es 
m ás divertido m erendarse a 
la A buelita N oticia, que lle­
varle una cestita con un ta- 
rrito de miel para endulzar 
teletipos.

El mundo al 
alcance del 
bolsillo

Wolfgang Benz y Hermann 
Graml

El Siglo XXI. 
III. Problemas 
mundiales entre 
los dos bloques 
de poder

Editorial Siglo XXI. 476 págs. 
600 ptas.

De 1945 a hoy mismo. El 
volum en núm ero 36 de la 
«H isto ria  U niversa l Siglo 
XXI» nos ofrece en 476 pági­
nas, con todo el rigor y serie­
dad propios de los historia­
d o r e s  a l e m a n e s ,  un 
exhaustivo balance de la más 
re c ie n te  h is to r ia  q u e  ha 
c o n fo rm a d o  el exp losivo  
m undo en el que vivimos.

El nacim iento de la Guerra 
Fría, la descolonización y el 
origen —en Bandung, 1955— 
del tercerm undism o, las des­
garradoras e interminables 
convulsiones de Africa y Su- 
dam érica, la larga m archa del 
m undo  á rabe-is lám ico , el 
conflicto de O riente Medio, 
la tragedia de Indochina, el 
ascenso de C hina a la catego­
ría de superpotencia, los mo­
vimientos de liberación, la di­
c o to m ía  N o r te -S u r  y el 
inquietante futuro que tienen 
ante sí los países en vías de 
d e s a r r o l lo ,  to d o  e s to  y 
muchos m ás elem entos de 
este m undo en ebullición, se 
analizan, explican y recons­
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truyen históricamente en este 
libro.

Y el rigor científico no está 
reñido con conclusiones pro­
gresistas, al contrario estas se 
imponen como única salida 
del laberinto. Valga como 
muestra la conclusión que  los 
autores extraen tras un largo 
y sistemático análisis de los 
problemas de O riente Medio: 
«Si Israel quiere vivir y se 
quiere no obstante que el 
conflicto del C ercano Oriente 
pierda su potencialidad ex­
plosiva, tendrá aquel Estado 
que renunciar al principio

que hizo posible su origen y 
que hasta hoy ha sido su ley 
de vida, a  saber la pretensión 
religiosamente m otivada de 
constituirse en un Estado na­
cional puram ente jud ío , tanto 
desde el punto  de vista étnico 
como religioso, en el que en 
principio se ofrece un sitio a 
todos los judíos del m undo, 
para desarrollar una idea de 
Estado que deje de condenar 
a Israel a una expansión m o­
desta, pero perm anente, y 
que al mismo tiem po sea 
apta com o constitución de 
una com unidad multiconfe-

sional y m ultinacional. N adie 
puede predecir actualm ente 
si Israel, poblado por ocupa­
dores y pioneros bajo el peso 
de una m em oria histórica de 
fugitivos m ilenarios, será 
capaz de sem ejante cambio 
m ilenario en las bases ideoló­
gicas del Estado... El foco de 
crisis del O riente Próximo se­
guirá existiendo por mucho 
tiempo, y m ientras el res­
coldo se conserve vivo, ni la 
zona árabe-islám ica ni Israel 
podrán acceder fácilm ente a 
una independencia real. Lo 
que harán  en vez de ello será

incitar a la introm isión de las 
grandes potencias y de los 
bloques de poder ajenos a su 
ámbito».

Gráficos, cuadros estadísti­
cos, m apas, cronologías, una 
enorm e bibliografía, com ple­
tan la considerable inform a­
ción histórica y económica 
ex isten te  en las pág inas, 
densas y de pequeña letra, de 
esta historia contem poránea 
de precio accesible y consulta 
poco menos que obligada 
para conocer los problem as 
de la política internacional.

neuistas

«Os residuos radioactivos» 
es un libro escrito en lengua 
galega por R am ón Valera 
Díaz, presidente de A D EG A  
(Asociación para  la D efensa 
Ecológica de G alicia) y edi­
tado por Xistral. El au tor de 
este trabajo, toca el tem a de 
los re s id u o s  ra d io a c tiv o s  
arrojados a muy pocas millas 
de las costas gallegas, ha­
ciendo hincapié en el peligro 
que ésto supone tanto  para 
nuestra generación com o para 
las venideras, en m ateria de

contam inación. Asimismo, el 
libro es una denuncia diri­
gida a los principales respon­
sables de este desastre que va 
más allá de lo puram ente 
ecológico, concretam ente a 
las m ultinacionales y m ono­
p o lio s  energético s. A b u n ­
dante en datos, en críticas y 
en defensas d e l polém ico  
asunto de los basureros nu­
cleares cuyos residuos proce­
den de G ran Bretaña, H o­
landa, Bélgica, Luxemburgo, 
y Suiza, está destinado a sen­
sib ilizar al lec to r en este 
tema. Para el autor, final­
m ente cabe destacar que la 
m oratoria propuesta por el 
G obierno del PSOE no sirve 
para evitar el desastre cuyas 
principales víctimas son las 
del pueblo gallego. Si bien 
como decíamos antes, el libro 
está escrito en gallego, pode­
mos garantizar que no existe 
ap en as  d ificu ltad  p ara  su 
com prensión. Su precio es de 
250 pesetas y puede conse­
guirse en el apartado de co­
rreos núm . 128 en Barakaldo- 
Bizkaia.

Enbata
EN BATA, 3 Rué des Cordeliers 
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cine
Xabier Portugal

Juegos de guerra.— Z.: John 
Badham. Akt.: Matthew Bro­
derick , D abney C olem an, 
John Wood.

«Teléfono rojo, ¿volamos 
hacia Moscú?», «2.001, una 
o d is e a  d e l espacio»  eta 
«Tron» filmeen hildotik doa 
aurten  Cannes-eko Zinemal- 
dia ixten zuen filme hau: 
M unduko hirugarren gerra- 
ren posibilitatea.

Baina Kubrick-en fílmeek 
suposatzen zuten azterketa 
eta eritzi kritikoa «El trueno 
azul»-en egilearen azken fil- 
mean gutxiturik ikusten dirá, 
azken finean dena joku bat 
bezala agertzen bait zaigu.

Pentagonoaren helburu eta 
egiturei egiten zaien kritika 
(gizonen sentim enduak ukatu 
beharra, makinen programa- 
keta arriskutsua) eta filmeak 
duen esanondorea (m oraleja) 
interesgarriak badira («Hau 
joku  harrigarria! Irabazteko 
e ra  b a k a r ra  ez jo la s te a n  
datza», dio ordenadoreak), 
aurkezpena erabat amerika- 
rra da, eta horrek puntu asko 
kentzen dio: G aztearen adi- 
mena, neskaren laguntza, or- 
denadorearen erabakia, FBI- 
koen erruak, azken minutue- 
tako tentsio eta salbamena, 
e.a.

Zoritxarrez, gerra ez da 
joku bat.
El pico.— Z.: Eloy de la Igle­
sia. Akt.: J.M. Cervino, José 
Luis Manzano, Luis Iriondo.

Eta Ipar-Am erikako topi- 
koetatik Espainiako topikoe- 
tara.

G oardia zibilak, Politiko 
abertzalea, seme drogadik- 
toak, goardia zibilaren emaz- 
tea gaixoa, sendiaren krisial- 
d ia , a ten ta tu ak , oinazeak,

konfidenteak, lagun homo- 
sexuala, gau euritsuak, kaiku 
eta bost pegatina eram aten 
d ituen abertzalea eta beste 
ham aik a  au rre iritz i dau d e  
p re s e n t z a ra u z ta r  h o n en  
azken film ean.

G ainera , bukaeran, aber- 
tzalearen sem ea hilko da, 
denok drogaren ondorioetaz 
ohar gaitezen.

L e h e n , A u ñ a m e n d ie ta n  
abesten zuen herri bat bagi- 
nen, Eloy de la Iglesiak lortu 
duen gauza bakarra topikoz 
aldatzea izan da.

H o rre lak o  sensazionalis- 
moek ez dute inoiz Euskal 
H erriko arazoak konpontzen 
lagunduko.

Zinem atografikoki ere ez 
da  batere interesgarria, ene 
iritziz, eta zer esanik ez, Luis 
Iriondoren musika, kasu ho- 
netan.

Así se formó la historia del 
cine

H arrigarria iruditu  arren, 
Donostiako azken Zinemal- 
dian entzun ez genituen txa- 
loak SADE entrepresak egun 
hauetan eskaini digun zik- 
loan entzun ditugu.

Filme klasiko hauen kalita- 
tea eta zinem atokia beterik 
ikusteak jendeak zinemato- 
kiak hustu egin dituela baiez- 
tatzen duen baiespen faltsua 
ekarri didate gogora.

Krisialdiaz mintzatzen di- 
renei ea ez den banatzaileen 
errua izan galdetuko nieke, 
zabaltzen dituzten filmeen 
kalitatea ikusirik.

Bideoa eta telebistak supo­
satzen du ten  konpeten tz ia  
dudagabekoa da, baina hor- 
tik ikusten dugun karteldegia

justifikatzera...
Ch. C h a p lin  e ta  M arx  

anaien zikloak tantoka insten 
za iz k ig u , in o n g o  o rd e n ik  
gabe. «Amar el cine» sailaren 
film eak ez dirá oraindik gure 
pantailetatik igaro, eta hau 
dena klasikoei dagokienez. 
Film e berriei buruz hobe ixil- 
tzea.

Baina goazen «Así se forjó 
la historia del cine» zikloa 
o sa tz e n  d u te n  film e e k in , 
beste h iriburuetara iritsiko 
direla esperoz.

3 kom edia eta tesis filme 
batek osatzen dute ziklo eder 
hau.

E. Lubitsch-en «To be or 
not to be» eta y. Feyder-en 
«La kermesse heroica» fil- 
m eek Historia dute protago- 
nistatzat. Varsovia eta Flan- 
des, nazi eta espainiarrak, 
antzerki aktoreak eta Boom- 
eko biztanleak d irá bi kom e­
dia zoragarri hauen hari na- 
gusiak.

Bestalde, Lubitsch eta Fey- 
der-ek ederki frogatzen di- 
gute, historia fílmeek ez du- 
tela zergatik, ja rduera  epiko 
baten bidez, guda eta gizon 
in p o r ta n t e e n g a n  k o k a tu  
behar beren interesa. Jende 
arruntaren erreakzioek ere 
historia egiten dute, eta ko- 
m ediak hori ere adieraz de- 
zake.

Bergmanen «Sonrisas de 
una noche de verano» filmea 
m aitasu n aren  za iltasune taz  
m intzatzen zaigu, hiruki eta 
nahaspila sinestezinak sorta- 
raziz.

«Gritos y susuros»-en egi- 
leak, historia honetan, bere 
filmeen tankera galantatik 
ihes eginez, m aitasuna per- 
tsonal eta giza ekintza bat 
bezala aurkezten digu.

Renoir-en «La gran ilu­
s ió n » , b a k e z a le ta su n a z k o  
filme bat izanik ere, giza kla- 
seen  a r te k o  e lk a r ta s u n a z  
m intzatzen zaigu. G aia 1914- 
18.eko gerran kokatzen da, 
prisionari zelai batetan, hain 
zuzen. Bi gauza azpim arratu 
nahi nituzke filme honetan: 
Pierre Fresnay eta Eric Von 
S troheim -en  in te rp re tak e ta  
a lde bate tik  e ta  besterik , 
C harles Spaak-en  g ido ia . 
H au «La kermesse heroica» 
film eafen gidonista da ere.

Telebista
Bideoaz eta azken bolada 

honetan Espainiako telebista 
eskaintzen ari zaizkigun fíl- 
meetaz, kom unitate, herri fa-

m atua età lagun taldearekin 
egoteko eta gozatzeko ahal- 
m enak gutxitzen ari zaizkigu. 
D ena dela, aukerak dituzue, 
eta interesgarriak gainera.

Igandean, Blake-Edwards- 
en «Diagnòstico: asesinato» 
ikusi ondoren, (filme hau ez 
da «Desayuno con diaman 
tes»-en egilearen filme one 
netako bat, baina ba  du zen 
ba it gauza in teresgarriak) 
astelehenetako melodrama 
ren zikloan, L. Viscontiren 
bederatzigarren luzemetraia 
ikusteko aukera izanen dugu.

«Bellisima»-ren egilearen 
konstante batzuk (aristokra- 
ziaren beherakada, iragana- 
ren indarra...) aurki ditza- 
kegu «Sandra-Vaghe ste-le 
dell’orsa» film ean. Bi anai- 
arrebak (C. C ardinale eta 
Jean Sor el) V olterrako etxera 
itzuli dira, beren aitari ome- 
naldi bat egiten bait diote he- 
rrikoek.

O rdurarte iraganetik ihes 
egin dute; orain, etxeak ha­
m aika oroim en ekartzen die. 
Experientzia hauen aurrean 
bako itzak  era  desberdinez 
erantzungo du.

P ietro  B ianchik  zionez, 
filme honetan Visconti Mar- 
x e n g a n d ik  F re u d e n g a n a  
igaro zen.

A steazkenean gauez, zine- 
m aren historian toki berezi 
bat duen filme bat: Robert 
M ontgom ery-ren «La dama 
del lago». Arrazoina: Mar­
lowe detektibearekin identifi- 
ka tuz , k am ara  subjetiboaz 
egiten duen erabilkera.

O stegunean, azkenik, japo- 
niar klasiko bat: Yasujiro 
Ozu.

«El sabor del sake»-ren 
egilea oso kezkatua zegoen 
Japoniak, gerra galdu ondo­
ren, Ipar-A m erikatik jasan 
zuen eraginarengatik (ohitu- 
rak, hizkuntza, komunikabi- 
deak, e.a.). «Buenos días» fil- 
mean, egoera horrek sendi 
baten harrem anetan sortzen 
d ituen arazoak planteiatzen 
d itu , lu rre tik  zuzendutako 
planifikazio bare eta lasai 
baten bidez, Japoniar errito 
baten m odura.
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Zutabe berria

Hitzontzia
M induta gaudela, nork 

ez du negarrik isurtzen? 
Ez duenak gaizki egiten 
du, seguru aski. Zuhaitzek 
ere egiten dute-ta, min 
egiten d iegu larik ! «R e­
sina» euskaraz negar-eztia 
esan daiteke bada (nahiz 
eta «erretxina» norm alago 
den). K andelek ere bota- 
tzen dute negarra (erda- 
razko «lágrima»).

Total, negarra. Negarrik 
asko egitea; negar batean 
egotea; negarrak ibaika; 
negarrez urízea eta itotzea; 
desatseginak bezain beha- 
rrezkoak.

G a u z a  n e g a rg a rr ia k  
egon b izk ita rtean , ha la  
aritu beharko! Negarbarre- 
garriak hobeagoak izaten 
dirá baina! («tragicómi­
cas»). Negargarrikeria ez- 
beharrarako beste hitz bat 
duzue. Negarkeria berriz 
erderazko «sollozo »rako, 
faltsu antzerakoa delarik.

N egar fa ltsu  ho rre ta- 
rako badira: negar zinua, 
negar zirina, negar zuzmu- 
rra, e ta  ¿ e s te re n  b a t. 
Negar ke inuak  faltsuak 
badaitezke, baina bihotze- 
tikoak ere bai.

«Sollozo»rako, tori beste 
batzuk: negar-m urrina , 
negar-muxina, negar-soi- 
nua, negar marruma, negar 
txorta, negar txopina edo 
xopina edo zotina edo.

N egar m a rra ka  n e re  
idurirako gehiagokoa da,

berdin ere negar oihua.
G o ra g o  e sa ten  n u en  

ibaikako negar egite ho- 
rre ta rak o  b ad ira , negar 
m arrakaz  beraz aparte , 
negar-zurruta, eta turrusta, 
eta burrusta.

H orrelakoetan gogotik 
negar tantak  edo m alkoak  
(edo burbuilak edo punpui- 
lak, Iparraldean, edo an- 
pulak, Bizkaialdean).

Batzuk negarberak edo 
negarsamurrak edo nega- 
r r e r r a z a k  d i r á ;  h o ie k  
berak edota beste batzuk 
negarroiak edo negarka- 
riak edo negartiak edo ne- 
gardunak edo negarísuak 
dirá (ahaztu gabe nega- 
rrari zenbaitetan nigarra 
esaten  zaioala); «pasa- 
tzen» direnentzat badira 
beste bi hitzok: negar ziloa 
eta negar iturria.

Guzti hoiezaz bestalde- 
koak negargogorrak dirá. 
H auek ere negargura iza- 
ten dute baina, horixe, go- 
gorrak.

L a s te r  n e g a r  eg u n a  
heldu da («día de difun­
tos»).
— Hori ja ia  izango duk 
baina, nik behinaz-behin, 
negar astea nahiago diat 
(’’Sem ana santa” , norbaiti 
okurritutakoa).
— H i negarrontzia  bait 
haiz!
— Hobe, hitzontzia baino!
— Bai...!

Paulo

H ona zu tabe berria. 
E rbiren «Euskararenak» 
e re  z a h a r r a  ez  zen  
baina, nere hau  berria- 
goa. Z aharra, zuhurra; 
baina zaharra  ere bai, 
eta horra  zergatia, Erbik 
esan didanez.

H iz k u n tz  k o n tu e k  
h a r tz e n  d iz u te  o ra in  
orrialde osoa. Aldame- 
n e a n  b a d a k i z u  z e r  
duzun. Hem en... beste- 
la k o  b a tz u k ;  b e r r ia  
izaki, norm al ez dezadan 
jak in  zehazkiro norakoa. 
N orantzakoa bai bada- 
kit, e ta  oraintxe esan 
nah i dizut.

L a p u rra re n a  izango 
da nerea. Besterenetan, 
b e s te re n  g ram atike tan  
batez ere, sartuko dut 
m o k o a , e ta  a le  b a t  
hem en beste bat han, 
hartu  beharrekoak eta 
beste hartuko ditugu.

N ondik hasiko gaur? 
Badakita? Bueno, erraz 
da eta hementxetik: Ba­
dakita? Ba al dakit? Ba- 
zenekien b a ta  bukae- 
r a z k o  a d u e ñ a )  
ekialdekoa (BN-koa be-

reziki) déla, eta bestea 
b a tip a t G ipuzkoakoa?  
Bestela ba ote  dakit? 
esatea b adago , edo ta  
B izkaian n o n b a it lez: 
badakidala usté dozue 
ala?

E saten d u te  G ipuz- 
koan al hori erlatiboki 
sartu berria déla. Baita 
ere, bera déla Gipuz- 
koan ahalerazko form ak 
sintetikoez (daiteke, de- 
zakegu) gehiago erabil- 
tzeko arrazoia, bestela al 
hori beste ahal-arekin 
(B iz k a ia n  j o a n  ahal 
da? =  N afarroatik  harun- 
tz a  j o a t e n  ahal 
da?= joan  daiteke) kon- 
fundituko bait litzateke.

H o n d arrib ien  berriz  
heldu i haiz? esaten da, 
ba hator?-en ordez. I 
hori zer den, misterio; 
besteak bezain misterio; 
edo besteak bezain gar- 
den, nahiago baduzue.

Eta misterio garden 
hauekin gura baduzue, 
d a to r re n e a n  se g itu k o  
dugu.

Paulo
______________________>

- .. ..............I -

-------------------------------
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P. Iparraguirre

Zigilua
Langabetuen bulego au- 

rrean  au rk itu  zenerako 
gaizki sentitzen zen. Es- 
natu orduko sentitu zuen 
ezinegon hura, barne bar- 
netik zetorkion eta, nahiz 
arnasa  sakonki hartzen 
saiatu, zama gainean zuen. 
Itolarria ez zitzaion desa- 
gertzen.

Bulego barruan, jende 
andana. Salmahai baten 
i tx u ra  zu en  h e lm u g an  
hasiz langabetuek lerroak 
osatzen zituzten. Lerro 
hauetako batzu motzagoak 
zirenarren, argibideak izan 
edo lehen gestioak egiteko 
luzeenean  lekutu  behar 
zen bat, bulegoko atea ere 
zeharkatzen zuen lerroan. 
Hantxe geratu zen bera.
— Ham arren bat baditut 
aurretik —pentsatuz, mina 
kontrolatzeari ekin zion. 
Bazirudien baretzen hasia 
zela, geldirik egote horrek

kalterik egiten ez ziola. 
Zain ez zegoen jendea, pa- 
peretan zerbait zirriborra- 
tzen ikusten zen.
— Emango al dugu inoiz 
pauso bat aurrera? —en- 
tzun zuen atzetik. Orduan- 
txe ohartu zen bere lerroa 
luzeagotzen ari zela. Zer­
bait egitearren, eskua pa- 
trik an  sartu  eta txartel 
berdea atera zuen. Urria- 
ren 17rako deia zuen, la­
nari atxikituriko gizonak 
ezarri zion zigiluak garbi 
adierazten zuen bezala.
— Ez al dira ohartuko!

M ina berriro. Zorabio
antzeko zerbait sentituz, 
jendartetik irtetzeko gogo 
biziaz jabeturik, zigiluan 
idatzitako  deiald itik  bi 
egun igaro zirela gogoratu 
zuen. Zer ziren bi egun! 
G ainera , o ro h ar berdin 
zen. Aspaldi amaitu zi­
tzaion «paro» ordaindua

eta, geroztik, emazte eta 
haurrena zela eta ematen 
ziotena besterik ez zuen 
jasotzen. Ziztrilkeri bat. 
Beño, eta osasunaren ara- 
zoa konponduta zuen be­
hintzat...
— A rduratu hadi, bestela 
guztia galduko duk. Epeei 
dagokienez oso zorrotzak 
dituk— esan zion Manue- 
lek. Langabeziari buruz 
asko zekien M anuelek. Ez 
zen gutxiagorako, bost bat 
urte bazeramazkien langa- 
betu eta.

L e r ro a  m u g itu  zen . 
Pauso bat. Atzetik zitue- 
nak gauzak arinago joaten 
nahi zuten nonbait. Bizka- 
rrean em an zioten bultza- 
kadak hórrela adierazten 
zuen beh in tza t... baina 
beste ham ar m inutu luzee- 
tan denok geldirik egon 
behar izan zuten.
— Hainbeste itxoin eta,

zertarako? Lana eskainiz 
ez d idate  niri sekulan 
deitu. Eskerrak nozibehin- 
kako txapuzak agertzen 
direla -zioen aurreko gizo­
nak. Bat zetorren harén 
esandakoarekin, funtsean 
behintzat. Baina... jasotzen 
zen apurra ere hutsa iza- 
tea baino gehiago zen.

Orain hiru besterik ez 
zituen aurrean. Itolarria 
k o n tro la tz e k o  atzekoek 
zuten elkarrizketari adita- 
suna jartzea erabaki zuen. 
Alferrik, haiek ere langa- 
beziaren «bertuteei» buruz 
iharduten bait ziren. Beño, 
txapuzetan ibiltzen zena 
behingoz sa lm ahai au­
rrean zetzan. Arazotxoren- 
bat sortu zitzaion, paper 
batzu eskuan zituela iz- 
kina batetara aide egin 
bait zuen.
— A zkenik! —. Arnasa 
hartuz, txartela luzatu zion 
salmahai atzeko emaku- 
meari. Harek txartela jaso 
eta buelta em an zionerako 
m inaren  m enpe aurkitu  
zen. Zorabioaren ildotik 
zihoala, aurreko emaku- 
meak zerbait esaten ziola 
iruditu zitzaion. Eskuak 
lu z a tu z  fo rm ik a  gaina 
ukitu zuen. Poliki, poliki 
la sa itu  zen . Z e r  zioen 
emakum e harek?
— Entzuten al didazu? Be- 
randu etorri zara. Orain 
eskakizunak berriro egin 
b e h a rk o  d i tu z u .  Bete 
paper hauek eta itzuli. Eta 
h u rrengorako  badakizu, 
datekin argi ibili!

A ndrearen lepoa estu- 
tzeko gogo bizia sentitu 
zu en . M ila  esan arek in  
harek zioena ezabatu eta 
egoera aldatzeko premia. 
Baina kan p o an  orbelak 
haizean ikusi zituen. Es- 
kaintzen zitzaizkion pape- 
rak jaso eta txintik adie- 
razi gabe kaleratu zen. 
Itolarri hura pasako al zi­
tzaion!
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Donostia hiria

VI ipuin lehiaketa

■

lem a ere erabil daitekeela- 
rik.
3.— O brek 12 orrialde —bi 
lerro tan  eta aide bakarre- 
tik  id a tz irik — gehienez 
izan ahal ditzakete. Lau 
kopia, inolako egilearen 
ezagub iderik  gäbe, eta, 
sobre itxi batetan ipuina- 
ren izenpurua, nahiz lema, 
egilearen izen eta deitu- 
rak, helbidea eta herria 
idatziko dira.
4.— Idazlanak bidaltzeko 
epea  1983ko ab en d u ak  
lean  itxiko da. Eskutan 
em anda nahiz postaz bida- 
liak izanen dira lanak, ho- 
nako helbide honetara. 
«Donostia Hiria» ipuin le­
hiaketa
Kultur eta Turismo Ekin- 
tzetxea

Euskara literatur mailan 
indartzearren eta euskal- 
dun idazle berriak sor di- 
tezen, D onostiako K ultur 
età Turismo Ekintzetxeak, 
Aurrezki K utxa M unizipa- 
laren laguntzaz lehen ur- 
teotan bezala. «Donostia 
hiria» ipuin lehiaketa an- 
tolatzen du.

Arauak
1 -  A ipatzen den epearen 
b a rn e  b id a lia k  izan en  
diren idazlan guztiek har 
dezakete parte.

2.— Ipuinak euskaraz ida- 
tziak izanen  d ira , gaia 
libre dutelarik. Partaide 
b a k o itz a k  n a h i d itu e n  
idazlan haina bidal de- 
zake. Ipuin bakoitzak bere 
izenpurua eduk iko  du,

Reina Regente, z /g  Do­
nostia
5 — H onako sariok eratzen 
dira:
Lehen saria: 150.000 Pta. 
eta Urrezko Medaila. 
Bigarren saria: 75.000 Pta. 
eta Zilarrezko M edaila. 
H irugarren saria: 50.000 
Pta. eta Zilarrezko M e­
daila.
6 — Lehiaketa hau, 1984ko 
U rtarrilaren 18an, hots. 
Donostiako jaien  barne, 
N otari aurrean epaituko 
da eta inform e bideen bi- 
tartez jak in  eraziko da.
7.— Saritutako ipuinen ja- 
betza K ultur eta Turismo 
E kin tzetxeak  gordetzen  
du. E rakunde honek, hala 
nahiz izanez geroz, harén 
u s tez  l i te r a tu r  b a lio a k

dauzkaten idazlanak argi- 
tara  ditzake; horre tarako 
hain zuzen, iüazleen ados- 
ta su n a  au rresu p o sa tzen  
da, bosterik ez badiote pli- 
kan bertan.

8.— Sarituak gerta eta lite- 
zen lanak «Antologia» de- 
lakoan parte hartuko dute- 
nak ezik — behin epaia 
ezagutuz hogeita ham ar 
egunen buruan jaso  ahal 
izanen dira. Epe hau  betez 
geroz, idazleak bere obre- 
kiko ez du  eskubiderik 
izanen.
9 .— S aririk  d ese rtu  ere 
gerta daiteke.
10.— Bere garaian epaia 
nork osatzen duen jak in  
eraziko da.

Donostian, 1983ko Irailean



bertsolandia
Xabier Amuriza

Zazpi eta bederatzi
G aur zazpi, bederatzi, 

ham abost nahiz hogei ber- 
tsolarik nonbait bat egitea 
ez da nobedade haundie- 
gia izaten, halakoxe kome- 
nentziak baitaude batetik 
bestera ib iltzeko, baina 
duela  pare bat m ende 
zazpi bertsolari plaza be- 
rean  aurk itzea  gertaera  
haundia izango zen. Beti 
ez bazen ere, tarteka bi- 
lera haundi haietariko ber- 
tsoren bat gelditu zaigu, 
han kantatzen izandako 
bertso lari guztien  aipa- 
m ena emanez. Hona bat: 
Urrestilgo semea 
Bautista Uribarren 
Martin Azkarateko  
ba dakit ñor den.
Zabala A mezketarra 
zerbait izan arren 
Fernando buruzagi 
zuten herrian len 
hau A Itamiraren 
Beratar bat hemen 
ta ni zazpigarren 
kabu Oiartzunen 
orain mundu guziak 
gaitik entzunen.

Bederatzi puntuko ber- 
tso honetan zazpi bertso­
lari aipatzen dira: «ta ni 
zazpigarren, kabu Oiartzu­
nen» esaten baitu. Fer­
nando ere han zen: «Fer­
n a n d o  b u ru zag i zu ten  
herrian len». Fernando fa- 
m atuena zela adierazten 
da.

Bertsoaren kantatzaileak 
ez du bere izenik ematen.

Oiartzunen kabu zegoela 
bakarrik. N or eta nongoa 
ote zen? O iartzuarra ala 
beste herriren batetik eto- 
rria? Ez dakigu. Non bildu 
ziren ere ez du esaten, 
baina nahietaez bilera ga- 
rran tz itsua  izan behar, 
jende askoren aurrekoa: 
«orain m undu guziak gai­
tik entzunen». Esaera hori 
ez dago lau katu bakarrik 
diren lekuan botatzerik.

Urrestilatik Beraraino, 
Azkaraten, Amezketan eta 
Oirtzunen zehar. Zer mo- 
tibo izan ote zen zazpi 
bertsolariok «mundu gu- 
ziaren» aurrean biltzeko? 
Eman dezagun adibidez

O ia r tz u n e n  izan  zela . 
Egon zihur egunean joan 
eta egunean itzultzerik ez 
zela izango. G arai haietan 
behin etxetik irtenez gero, 
gutxienez astebeteko gosea 
kendurik etxeratzea gauza 
estimagarria izango zen. 
Gosea eta egarria ere bai. 
Lehenengo egunean ibil­
tzeko gauza ez izateko 
m oduan ja rri ezkero, gai- 
nerakoa egina zegoen. Ba 
dirudi, ordea, Fernandok 
nekez  b u ru r ik  g a ltzen  
zuela, besteen berri haun- 
dirik ez dakigu baina.

Xenpelarrek ere ba du 
beste bertso famatu bat, 
bederatzi bertsolariren ize-

n ak  a ip a tz e n  d itu en a . 
O raingoa ba dakigu non 
izan zen. Oiartzungo Txi- 
kierdi izeneko sagardote- 
gian elkartu ziren bertsola­
riok. Ez zuten gaupasa 
m akala botako hara batu 
ziren entzuleek.

Panderiako honek 
memoria erne 
Lexotik  jartzen digu 
zenbait umore.
Txarrik ezin bota du 
Ibarrek nahita’re 
nik hoiekin ezin dei 
luzitu batera 
Xorrola da trebe 
baita Bordondo’re 
A rdotx paregabe 
A rotxa kantore 
Larraburu jartzen det 
gobernadore.

A urkezpen  solem nesa 
noski, am aiera ere ezin so- 
lemneagoa delarik: Larra­
buru jartzen  det goberna­
d o r e .  G a u r  ere 
gobem adoreak izen haun­
dia baldin badu, pentsa 
orduan zer izango zen. 
G obernadore eta guztiko 
bilera, beraz, sagardotegia 
zelarik  gobernu  zibila. 
Orain ere kanbio hori ez 
letorke gaizki, baina sagar- 
dotegiak urritu diren bi- 
tartean, gobem uak ugaritu 
egin zaizkigu. Berdin da. 
G aur behintzat Txikierdin 
gaupasa eder bat egin de­
zagun eta b ihar eguzkia 
nondik datorren ikusi.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION
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N O M BR E

LA N B ID E A .............................................................................................T e lf..............
PROFESION Telf

K A L E A .................................................................................. Za.................... Bizitza
C alle N ° p ¡so

HERRIA ..................................................................PROBINTZIA .....................
PO B LA C IO N  PR O VINC IA

]  U rtebeteko  harpidetza nahi d u t a ldam eneko ta rifa re n  arabera
Desea una suscrip c ión  anua l según ta r ifa  al m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO O RDAINKETA SO IL-SO ILIK
DOS U N IC AS  FO R M AS  DE PAGO PARA EL ESTADO  ESPAÑOL

1a □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón a d ju n to  a: O R AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

2 ” □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) G iro postalaren bidez.
G iro posta l a: O R AIN  S .A . (PUNTO Y HORA)

139 7  A parta lekua . Telf.: 55  47  12. DONOSTIA.
A partado  de C orreos 1 3 9 7 . T e lf.: 55  4 7  12. SAN  SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO O RDAINKETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque B ancario  en pesetas:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
OR AIN  S .A . (PUNTO Y HORA)

139 7  A parta lekua. Te lf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A pa rta d o  1 3 9 7 . T e lf.: 5 5  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

ESTATU ESPAINOLA
ESTADO ESPAÑOL

Korreo arrun ta : 4 .8 0 0  pzta.
C orreo o rd in a rio : 4 .8 0 0  ptas.

EUROPA
EUROPA

Airez: 6 .7 0 0  pzta.
C orreo aéreo: 6 .7 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
RESTO PAISES

X BATEZ M AR KA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZU N KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADRO S QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M A IU S K U LA Z, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TA R JE TA  CON LOS DATO S RELLENADOS EN M A Y U SC A LA S  A:

Airez: 8 .3 0 0  pzta.
C orreo aéreo: 8 .3 0 0  ptas.




